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Sinopsis



'La caída de Lucifer', ambientada en palacios opulentos e infiernos terroríficos, es una epopeya más antigua que el propio universo, una saga eterna protagonizada por tres hermanos míticos —Miguel, Gabriel y Lucifer— y plagada de guerreros angelicales y un demonio cuya maldad no conoce límites. Entre amores y traiciones, el universo entrará en una guerra total entre los hermanos. Quien gane se llevará el mejor premio del universo: la raza de los humanos.

Bienvenidos al fenómeno de culto en Internet que ha seducido a miles de lectores en todo el mundo y ha sido comparado con 'El señor de los anillos', de J. R. R. Tolkien.
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Dedicado a «Doc» Koefman,



mi querido padre terrenal,



en su noventa y dos aniversario.







Dedicado a Jehová,



mi amado padre celestial,



para quien se ha escrito este libro,



para narrar Su historia.







¡Cómo caíste del Cielo, Lucifer, hijo de la mañana!
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PRÓLOGO



PETRA, 2017

El Bajo Temenos-El Gran Templo



La figura alta y frágil, apoyada en el antiguo bastón de plata, avanzaba cojeando despacio en la semioscuridad por el blanco pavimento hexagonal. Cruzó la triple columnata hasta la entrada de la última excavación del Bajo Temenos.

Detrás de él, a no menos de tres metros de distancia, caminaba un chiquillo árabe que no tendría más de diez años.

—¡Deprisa! —El tono británico del hombre era suave, pero enérgico—. ¡Deprisa!

La orden a los excavadores se hizo más perentoria. Observó con mal disimulada impaciencia a los cinco jordanos que excavaban e hizo una señal a Wasim, quien se ató rápidamente un arnés a la cuerda que le rodeaba la cintura.

El inglés soltó el bastón, comenzó a deslizarse a través del hueco principal y apretó los dientes para contener una punzada de dolor repentino e intenso.

—¡Malik...! —gritó Wasim.

El chiquillo árabe se inclinó sobre el agujero y agarró la chaqueta de lino del inglés, horrorizado.

En una fracción de segundo, la tenue luz que iluminaba el hueco volvió a parpadear y enfocó de pronto la cara del inglés. Nick de Vere era joven —extraordinariamente joven, no tenía más de veintiséis años— y sería guapo si sus hermosos y esculpidos rasgos no hubiesen sido tan delicados. Suspiró y se apartó el flequillo rubio de la frente, dejando a la vista unos ojos grises, serios y de largas pestañas que miraron al chico con el ceño fruncido.

—Wasim —suspiró—, ¿acaso eres mi madre?

El joven torció el gesto y soltó la chaqueta de Nick.

—Estás enfermo, Malik. No deberías hacer esto.

Una sonrisa cansada cruzó los labios de Nick. Le dio la espalda al chico y sintió un estremecimiento violento. El sudor le caía por las sienes. Palpó el pastillero de plata en el bolsillo y, con dedos temblorosos, intentó abrirlo.

—Wasim... —Su voz apenas era audible. El chico tomó el pastillero de la mano de Nick en el momento en que sus ojos grises empezaban a nublarse. Nick pendía de la cuerda en medio del agujero, semiinconsciente, como un peso muerto.

Tirando de la cuerda, el joven árabe volvió a subir a Nick a la gruta, abrió el pastillero y le introdujo cuatro cápsulas de gelatina en la boca.

—Traga, Malik, traga.

Nick tragó y se dejó caer en el suelo con la cabeza apoyada en el regazo del muchacho. Wasim le cantó suavemente, como una madre. Un rato después, ya recompuesto, Nick volvió a intentar el descenso. Muy depacio. Dos metros, cuatro... por los andamios del pozo oriental. Wasim lo siguió, hasta que los dos se hallaron cara a cara con la segunda partida de excavadores jordanos, a más profundidad de la que ninguna otra partida de excavadores había llegado jamás en Petra. Los ojos de Nick se posaron sobre la pequeña plancha de metal dorado que brillaba bajo la ceniza.

Zahid, un anciano beduino, excavador jefe de su confianza, lo miró fijamente con sus viejos ojos ardientes de fascinación.

—Los dos hombres de fuego, Malik... —murmuró Zahid en su tosco inglés chapurreado—. Quizás ellos decir verdad.

La respiración de Nick era débil.

Zahid hizo un gesto pidiendo silencio a los excavadores, que callaron al instante. Posó su mano arrugada y morena sobre la de Nick y la llevó hacia el polvo que cubría el metal dorado.

—Quizá, Zahid... —murmuró Nick—. Quizá.

Empezó a escarbar en la tierra con impaciencia y Wasim lo imitó. Las manos revolotearon sobre el fragmento de oro.

—Zahid, la escobilla —dijo Nick lacónicamente. El chico le puso un pincel de cerdas suaves en la palma de la mano. Con delicadeza, Nick cepilló el polvo superficial del metal con pequeños toques expertos hasta que el centro quedó completamente despejado, dejando a la vista un grabado perfecto del tamaño de una fuente de servir.

Nick tendió la mano.

—Wasim... —murmuró.

El joven le tendió un rollo de papel amarillento y Nick, temblando, lo extendió sobre el metal junto al grabado.

—¿Los hombres de fuego, Malik? —Al viejo beduino le temblaban las manos—. ¿Ellos decir verdad?

Nick se colocó el monóculo y se inclinó sobre el metal dorado mientras Zahid y Wasim lo observaban conteniendo el aliento. Lentamente, alzó la mirada con el rostro extasiado.

—¡Zahid! —exclamó, besando las mejillas del viejo con fervor—. ¡Que sigan excavando!







Era más de la una de la madrugada cuando el cofre quedó al descubierto por completo, y aún pasarían dos horas más hasta verlo entre los muros de las losas blancas del Bajo Temenos. Medía un metro y medio de anchura y algo más de medio metro de profundidad y era de un oro casi translúcido con incrustaciones de una amplia variedad de exóticas piedras preciosas. El cofre se parecía muchísimo a la reliquia sagrada de los antiguos hebreos, el Arca de la Alianza, con su intrincado grabado de querubines y serafines dorados, excepto que éste era más pequeño y en el centro llevaba tallada una insignia grande y bonita con tres grabados más pequeños debajo.

Nick acarició los grabados.

—El emblema real de la Casa de Jehová, Zahid —murmuró.

Wasim señaló los tres grabados pequeños y miró al inglés con los ojos oscuros abiertos de par en par.

—El sello de los tres príncipes jefes. —Nick miró al anciano, que se mecía adelante y atrás—. Los grandes hombres de fuego... tres arcángeles.

Zahid abrió mucho los ojos con expresión de temor.

Nick estudió los grabados con atención, y recorrió el contorno del escudo de armas suavemente con la punta del dedo.

—Valor y justicia —susurró—. El gran Príncipe Miguel.

Wasim señaló el tercer sello con nerviosismo.

—¡Jibril! ¡Jibril!—exclamó.

Nick asintió.

—Gabriel... Gabriel el Revelador.

Paralizado y tembloroso, Zahid fijó la mirada en el tercer grabado. Era ligeramente más grande que los otros dos y tenía como pieza central un rubí magnífico carmesí oscuro.

Nick deslizó el dedo con delicadeza por el rubí y su balanceo se hizo más intenso.

—Y te arrojé de entre las piedras del fuego, oh, querubín protector —murmuró.

Intercambió con Zahid una temerosa y significativa mirada, y suspiró profundamente.

—Y ahora —dijo—, a lo que hemos venido...

Con la ayuda de un gato mecánico, Zahid abrió la tapa del cofre lo justo para introducir por la abertura dos barras de madera. Con una vuelta más del gato, el cierre de piedra del cofre se partió en dos y cayó al suelo polvoriento. Los demás excavadores, que habían permanecido inmóviles y acurrucados, contemplaron un segundo el tercer grabado antes de salir huyendo como animales asustados, dejándolos a los tres solos en la penumbra.

Nick asintió y los tres se agacharon para levantar la pesada tapa con cuidado. Al instante, una claridad cegadora e irisada inundó la cueva, iluminando la estancia con siete columnas de resplandecientes llamas blancas.

Zahid y Wasim se postraron sobre la ceniza.

—¡Alá Akbar! ¡Alá Akbar! —gritaron al unísono. Nick cayó de rodillas y se cubrió los ojos con el brazo para protegerse del ardiente calor.

Las columnas se estabilizaron poco a poco y, a medida que la neblina blanca se desvanecía, en el compartimento superior del cofre aparecieron dos códices enormes ribeteados en oro.

Nick alargó la mano y, con suma delicadeza, sacó el primer códice.

—Las Escrituras Angélicas —murmuró, extasiado.

Abrió el códice muy despacio y pasó el índice por los renglones de aquel extraño texto dorado. Mientras lo hacía, las Escrituras Angélicas parecían cobrar vida, radiantes, bailando entre las columnas de luz que emanaban de sí mismas.

—La más antigua de las antiguas Escrituras Angélicas —le susurró a Zahid, quien seguía postrado con la cara pegada al suelo. El anciano beduino levantó poco a poco la cabeza hacia los códices, observando atónito el pulsante escrito angélico, ahora en árabe. Mientras Nick recorría el título con el dedo, la brillante escritura árabe se volvía inglesa.

—Los Anales Secretos del Primer Cielo... La Caída de Lucifer. —Su voz se convirtió en un susurro—. Tal como los escribió Gabriel, el Revelador.

La secuela

2028



La figura imperial de Lucifer dominaba su monstruoso carro de guerra negro. Ocho de sus mejores sementales de alas oscuras tiraban de él, cabalgando sobre los haces de luz de los rayos, y de sus enormes ruedas de plata salían cuchillas de guerra bien afiladas. Las bestias llevaban las crines trenzadas de platino e iban enjaezadas con arneses de guerra, negros como la noche.

Por un instante, los rayos de sol asomaron, las nubes se disiparon y Gabriel vio que Lucifer movía los labios incoherentemente, murmurando los encantamientos de los condenados. Gabriel no se volvió a mirarlo, pero vio las sombras de los caballos entre las nubes cuando el carro de guerra pasó con gran estruendo, ondeando con orgullo la bandera infernal con el emblema carmesí de las llamas del averno.

Pasó tan cerca que la yegua blanca de Gabriel se estremeció y resopló ante el pútrido hedor de su satánica brujería. Gabriel apartó la vista de la presencia maldita.

Su rostro deforme y lleno de cicatrices quedaba oculto tras el yelmo de batalla, dejando a la vista sus ojos azul zafiro, imperiosos y desalmados. Su porte todavía era majestuoso: mantenía la cabeza alta, la larga melena brillante y negra como el azabache, trenzada de relámpagos y platino, y en el puño blandía un amenazante látigo de nueve colas.

Lucifer, plenamente glorioso y terrible, inspeccionaba con calma el valle que se extendía a sus pies. Un espeso efluvio rojo de sangre humana se mezclaba con el hedor de la carne quemada que emanaba sin fin del valle de la matanza. Millones de soldados masacrados —chinos, europeos, americanos, árabes, israelíes— flotaban junto a caballos ahogados, tanques medio hundidos y otros vehículos blindados, en un inmenso lodazal de sangre y barro que se extendía trescientos kilómetros. Era todo lo que quedaba tras el asalto del masivo ejército de doscientos millones de hombres.

Cientos de miles de buitres y grifos, con alas de casi tres metros, oscurecían el cielo rojizo sobrevolando en círculos las llanuras de la muerte mientras enormes enjambres de raptores engullían vorazmente la carne humana. En los alrededores del valle de Jezril, en la tierra alta, los cuerpos, extremidades y cabezas mutiladas yacían apiñados de cualquier manera.

Un holocausto.

Un silencio espectral se cernía sobre el valle. No se oía nada, excepto el espeluznante chillido de los buitres.

Lucifer cruzó lentamente aquel barrizal sanguinolento, que cubría a los sementales negros hasta las riendas, en dirección a tierras más elevadas. Una sonrisa de aprobación se dibujó en su boca escarlata. Entonces, sintió una presencia y dio media vuelta al carro.

A cierta distancia, al borde del desfiladero, una figura majestuosa de capa blanca que montaba un espléndido semental árabe oteaba el valle.

Miguel se quitó el yelmo dorado y la larga melena castaña cayó sobre sus anchos hombros. Sus ojos verdes refulgían de nobleza. Levantó la Espada de la Justicia. El único signo de su inmensa furia eran sus mandíbulas encajadas.

Una sonrisa irónica cruzó los labios de Lucifer. Se volvió hacia él y lo saludó con sorna. Su voz rompió el inquietante silencio:

—¡Aparta tu espada, hermano! Aún no es la hora.

—¡El Juicio se aproxima, Lucifer! —El tono noble de Miguel resonó en todo el valle.

Lucifer levantó la visera con un rápido movimiento y tiró de las riendas de sus sementales con impaciencia apenas disimulada.

—Ni siquiera Miguel puede anticiparse a lo que está escrito —dijo.

Al otro lado del valle, Miguel esperaba, feroz y silencioso.

Por detrás de él, en el horizonte, apareció Gabriel montando a pelo su corcel blanco, con los largos mechones color platino por encima de los hombros. Llevaba la cara y la cabeza descubiertas y la ballesta plateada colgando a un costado.

Una fugaz vulnerabilidad cruzó el rostro de Lucifer.

—Gabriel... —susurró. Luego esbozó una tenue sonrisa, extraña y maligna—. ¡Uno para la Eternidad! —gritó.

Gabriel resopló e inclinó la cabeza.

—¡Hermanos! —prosiguió Lucifer con un grito atronador. Sus ojos negros centellearon mientras blandía el látigo de nueve colas de forma amenazante—. Aniquilaré a toda la humanidad antes de que todo termine.

Azotó con tal violencia la grupa del semental guía con el látigo embutido de acero afilado que lo hizo sangrar. Los ojos del caballo enrojecieron, relinchó de dolor y sus ollares escupieron llamas y humo sulfuroso.

—¡Me vengaré! —gritó Lucifer.

Él y sus sementales mefistofélicos se marcharon volando sobre la cresta ardiente de los huracanes negros, y cabalgaron sobre los rayos hasta desaparecer en el crepúsculo púrpura de los cielos.
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Lucifer, mi atormentado hermano, me devuelves las cartas sin abrir.

La plumilla de la pluma nacarada de Gabriel escribía sin descanso en el grueso papel de lino estampado con su emblema de Príncipe Regente.



Ha pasado un milenio y aún guardas silencio. Nuestro Padre Eterno sufre profundamente por ti, así como lo hacemos Miguel y yo. Te instamos a que te arrepientas. Sé que aún piensas en mí, pues incluso ayer por la noche tu rostro atormentado rondaba tanto mi sueño como mi vigilia. Esta mañana, al amanecer, crucé las exuberantes praderas doradas de las llanuras orientales del Edén que adorabas con locura, y recordé aquellos agradables días en el Primer Cielo, cuando pasábamos las noches de luna ejercitándonos a caballo y con la espada, en fraternidad los tres.

Soltó la pluma y se apartó un largo mechón dorado de los ojos. Un terrible sufrimiento le nublaba el semblante.

—Y recuerdo un tiempo anterior, antes de que las sombras cruzaran nuestro mundo.

Su voz era poco más que un susurro.

—Cuando solo éramos hermanos...


1



EL primer cielo cien milenios atrás



El reflejo de las doce lunas azul pálido brillaba sobre el horizonte anaranjado del Primer Cielo. Las estrellas fugaces y los relámpagos trazaban arcos sobre un mar de cristal plateado. El brillo de la arena blanca nacarada de la playa celestial se perdía en el infinito. Con cada ola, racimos de diamantes refulgentes del tamaño de una granada se depositaban en la arena reluciente. Al este del horizonte se hallaba el Edén, cuyos esplendorosos jardines colgantes y cascadas de amatista eran apenas visibles desde la orilla del mar.

A una legua de distancia, cabalgando a pelo sobre la espuma plateada de las crestas de las olas, una silueta conocida y musculosa pasó veloz junto a Gabriel. El semental blanco galopaba a marchas forzadas. Con el torso desnudo, Miguel soltó una exuberante carcajada mientras pasaba a toda velocidad, con la melena rubia al viento y la majestuosa cabeza erguida.

—¡Gabriel! ¡El palacio! —gritó, completamente eufórico, cabalgando sobre la superficie espumosa.

La yegua blanca de Gabriel lo siguió a la carrera por la orilla hasta que lo alcanzó y ambos galoparon hacia los imponentes Acantilados de Zamar, con su tono cobrizo.

A lo lejos, desde el ala oeste de columnas doradas del Palacio de los Arcángeles que se alzaba sobre la pared occidental, una figura solitaria y poderosa observaba la carrera de los hermanos. Se hallaba en el enorme balcón adornado de perlas de sus aposentos reales. Junto a él yacía una pantera negra que lucía un pesado collar de oro con incrustaciones de rubíes.

Las facciones de su rostro de alabastro esculpido eran de una belleza perfectas. Tenía la frente ancha, tersa como el mármol y los pómulos altos, la nariz patricia y la boca plena, apasionada, todo ello enmarcado por una melena larga, de color negro azulado, que le caía por los hombros sobre sus ropas blancas impolutas. A la cintura llevaba un fajín dorado, y, en los pies, sandalias de oro. Se cubría con una capa de terciopelo rojo oscuro que se ondulaba a su estela con la brisa. A un lado colgaba un sable con rubíes engastados y coronaba su cabeza una luz translúcida que parecía bailar en los céfiros angélicos.

Los ojos imperiosos de resplandeciente zafiro azul de Lucifer contemplaban atentamente la carrera de sus hermanos a lo largo de la orilla oriental, con la mirada fija en los dos sementales que volaban sobre la arena.

Miguel corrió por la playa, seguido de lejos por Gabriel, hasta cruzar las inmensas puertas perladas de sesenta metros de altura de la entrada al Primer Cielo.

El galope de los sementales producía un sonido atronador sobre el sinuoso y amplio camino adoquinado de refulgentes diamantes que conducía hasta las columnas doradas del majestuoso Palacio de los Arcángeles. Al acercarse los caballos, las puertas de palacio se abrieron como empujadas por una fuerza invisible.

Lucifer se dio una palmada en la pierna y sonrió divertido al ver que Miguel, en un último arranque de energía, había azuzado a su semental hasta sacarle a Gabriel dos leguas de ventaja.

—Estrategia, Gabriel: ¡la estrategia de Miguel! —murmuró.

Miguel y Gabriel galoparon entre hileras de grandes columnas blancas, dejando atrás varios invernaderos acristalados de naranjos y se detuvieron frente al ala oeste de palacio. Los aposentos de Miguel se hallaban al otro lado del enorme recibidor. Allí, cada anochecer, nadaba en las profundas y tranquilas aguas que fluían por las habitaciones de palacio.

Miguel desmontó rápidamente y subió a toda prisa los escalones dorados. Al llegar a las pesadas puertas de oro grabadas con el emblema de la Casa Real, vaciló por un momento, sonrió y saludó a Lucifer en el balcón.

Lucifer levantó la mano en respuesta, con los ojos azules centelleantes de placer, y volvió a entrar en sus aposentos.

El techo abovedado de su sanctasanctórum tenía una altura de treinta metros y estaba adornado con frescos exquisitos, pintados en tonos azul celeste, añil, violeta, ciruela y amatista que se fundían con los magenta y bermellón. Los techos cincelados estaban cubiertos de escenas espectaculares. A su lado la Capilla Sixtina de Miguel Ángel no sería más que una copia descolorida de los majestuosos frescos de Lucifer.

Las enormes ventanas color rubí del palacio se abrieron de golpe y los sonidos de las oraciones angelicales procedentes del Monte de la Asamblea resonaron por toda la estancia.

En el centro de la habitación, entre los inmensos muros, se hallaba una enorme arpa eólica dorada y en los rincones de la estancia había instrumentos musicales de todo tipo: liras, laúdes, salterios, dulcémeles, órganos de tubos, una colección de caramillos y tamborines, pífanos, dulzainas, flautas, serpentones, cornetas, deslumbrantes cuernos de carnero dorados de toda clase, campanas y tiples.

Lucifer se inclinó y tomó la viola y el arco que ocupaban un lugar de honor junto al arpa. Mientras volvía al balcón, rasgueó las cuerdas. Sus dedos diestros y enjoyados deslizaban el arco por el puente de la viola. Maestro supremo del instrumento, tocaba con los ojos cerrados, extasiado, en adoración a Jehová.

De repente, una luz resplandeciente lo iluminó, cegándolo e inundando el balcón perlado. Cayó de rodillas, dejó la viola en el suelo de mármol y se cubrió los ojos con el antebrazo, protegiéndose de la deslumbrante luz.

Su rostro reflejaba puro éxtasis. Olvidando a sus hermanos, apartó el antebrazo de la cara y dejó que sus ojos se acostumbrasen al resplandor cegador de la brillante luz iridiscente que caía a raudales sobre él. Alzó el rostro, sacudiendo la cabeza de lado a lado, dejando que los prismas de fuego blanco bañasen su cara y embebiéndose arrebatadamente del intenso resplandor.

Contempló el panorama de luz que se abría ante él, inclinó la cabeza y desplegó los brazos hacia el cielo con las manos, fuertes y masculinas, abiertas en señal de veneración.

—Padre Nuestro...

La luz se intensificó de manera espectacular.

—Creador... Salvador...

El resplandor se multiplicó por diez, irradiando desde las profundidades hacia la inmensa cordillera de las Montañas Doradas.

En el exterior de palacio, la luminiscencia de la radiación que emanaba de miles de formas angélicas translúcidas y águilas blancas cubría la monumental montaña de oro y el translúcido Palacio de Cristal que se levantaba miles de leguas más allá de los remolinos de bruma blanca.Un muro inmenso de jaspe de treinta metros de ancho y ciento veinte de alto bordeaba el perímetro del palacio. El muro estaba cubierto de montones de diamantes, esmeraldas, jacintos, amatistas, jades y lapislázulis y cada uno de ellos emitía su propio resplandor. Más allá de la pared de la cara norte, prácticamente oscurecidas por las montañas, se extendían las llanuras de ónice del Monte del Norte, el Monte de la Asamblea de los Ángeles, donde cien millones de las huestes angélicas formaban legiones a las órdenes de los tres grandes regentes angélicos: los arcángeles. Los Príncipes Supremos. Los tres poderosos guerreros y comandantes de Jehová: Miguel, Gabriel y Lucifer.

Sobre el muro occidental se alzaba el espléndido Palacio de los Arcángeles donde los tres hermanos moraban en armonía y fraternidad, en una hermandad trina. Miguel, el príncipe supremo y sagrado comandante en jefe de los ejércitos de Jehová, estaba lleno de valor, honor y fuerza. Miguel era el guerrero. Gabriel, el Revelador, era el príncipe más joven, lleno de sabiduría y justicia y su investidura era inminente. Y el mayor de los tres hermanos, el más adorado del cielo, era Lucifer, el portador de la luz, príncipe regente y virrey de Jehová. Su trono era el segundo, únicamente precedido por el trono real del propio Jehová. Lucifer, el radiante, estaba colmado de una sabiduría y una belleza perfectas.

Algunos días, Lucifer subía hasta el punto más elevado de los balcones perlados. Desde allí distinguía el translúcido Palacio de Cristal, esculpido en un inmenso diamante, que se alzaba sobre el monte donde habitaban los veinticuatro Ancianos, los veinticuatro monarcas angélicos, antiguos gobernantes del Cielo: ancianos sagrados de melena blanca y sedosa hasta el suelo y corona dorada, custodios de los sagrados misterios de Jehová y ejecutores de Sus sagrados propósitos.

En lo más alto del palacio, tres cúpulas imponentes de cristal, los portales, rodeaban una impresionante torre dorada coronada por siete chapiteles que desaparecían entre las nubes. Parecía que ninguno de los portales tenía techo, sino que se extendían directamente hacia las galaxias, donde diminutas estrellas y lunas vivas centelleaban continuamente sobre cada portal, casi una extensión de las miríadas de sistemas solares que proyectaba su luz sobre el palacio.

Miles de águilas blancas, cuyas alas tenían una envergadura de más de seis metros, sobrevolaban los siete chapiteles, cerca de sus puntos más elevados. Mensajeras de Jehová, parecía que sus patas y picos estuvieran bañados en oro puro.

Al este de los chapiteles se alzaba una inmensa torre almenada, una fortificación completamente expuesta a los cielos: la Torre de los Vientos. En su centro había una enorme mesa dorada rodeada de ocho tronos de oro donde los céfiros angélicos de la sabiduría y la revelación rugían en ciclones eternos, vertiendo su sapiencia sobre los Ancianos cuando éstos se reunían en los consejos celestiales. Posados sobre las almenas había cien búhos blancos enormes.

Rayos y relámpagos azul eléctrico emanaban de la gigantesca torre dorada, rodeada toda ella de magníficos jardines colgantes que parecían pender del infinito a miles de leguas sobre la montaña, como si una fuerza invisible los sostuviera: eran los Jardines del Este del Edén, donde Jehová paseaba a la caída de la tarde.

Cien leguas más abajo se oía el ruido atronador de las monumentales Cascadas de Néctar. En ellas se reflejaban los tonos cambiantes del arcoíris del horizonte del Edén. Sus torrentes sagrados fluían siguiendo las hileras de los enormes y antiguos sauces en dirección al norte, al sur, al este y al oeste, abandonando los exuberantes jardines tropicales celestiales y regando el Primer Cielo. Manadas de unicornios y órices pastaban en los prados del Edén, mientras las marsopas y los erizos de mar retozaban en las charcas profundas al pie de las cascadas. Había aves del paraíso, flamencos irisados y grifos azules que se zambullían en los manantiales de cálidas aguas y unos gigantescos cisnes añiles con sus crías que flotaban corriente abajo hacia el mar de Cristal.

En el rincón más remoto de los jardines colgantes, casi completamente envueltos por remolinos de brumas blancas, se alzaban dos árboles descomunales cuyos frutos despedían tonos dorados al resplandor de los relámpagos. Al norte de aquellos árboles, encajada entre los muros de jacinto de la torre, una puerta colosal, esplendorosa y tachonada de rubíes, señalaba la entrada a la sala del trono.

Aquel lugar parecía ser el origen de los relámpagos y los truenos. Y era allí donde moraba Aquel que era la propia luz y la fuente de todas las luces. Aquel ante el que todos los cielos y galaxias huían. Aquel ante quien se postraba toda la creación, llena de temor reverencial ante Él y Su propia majestuosidad. Aquel cuyos cabellos y cabeza eran blancos como la nieve por el esplendor de Su gloria, cuyos ojos centelleaban como llamas de fuego vivo con el resplandor de Su multitud de discernimientos y grandes compasiones, infinitamente tiernas. Aquel ante quien todos los príncipes y reyes angélicos se despojaban de sus coronas de oro con temor y veneración.

Pues Su belleza era tan indescriptible que aquellos pocos que habían visto Su cara no podían más que oír Su nombre y echarse a llorar. Sus rostros ardían radiantes y sollozaban sin cesar con temor y asombro porque su compasión y misericordia eran inescrutables.

Así, como Uno, moraba en la sala del trono.

Y como Trino.

Porque eran indivisibles.

Y eran indisolubles.

Y por ello vivían como un gran misterio sagrado.

De tan grandes y maravillosos secretos, los veinticuatro ancianos, los Antiguos Monarcas Angélicos, eran los custodios.

Lucifer inspiró profundamente. Sus facciones se iluminaron con una paz profunda y palpable.

—Jehová —murmuró.

Miguel empujó las gigantescas puertas doradas de los aposentos de Lucifer, haciendo uso de su gran fuerza. Caminó a grandes zancadas sobre el suelo de reluciente zafiro, lanzó su capa sobre uno de los tronos resplandecientes y, cruzando las columnas cubiertas de piedras preciosas, salió al balcón. Una vez allí, se inclinó en una profunda reverencia a Lucifer.

—Príncipe Supremo Lucifer, colmado de sabiduría y perfecto en tu belleza...

Lentamente, Lucifer levantó la cabeza hacia Miguel. Una magnífica sonrisa iluminó su rostro.

—Miguel, hermano mío...

Miguel rodeó el cuello de Lucifer.

—Creo que el joven Gabriel ha caído víctima de tus sutiles tácticas...

Se abrazaron con gran afecto y volvieron a dedicarse unas profundas reverencias.

Gabriel irrumpió en el balcón. Sus grandes ojos grises brillaban por la euforia de la carrera. Se inclinó reverentemente ante Lucifer y con sorna ante Miguel.

Los tres príncipes angélicos de cuerpo escultural estaban de pie, juntos: figuras deslumbrantes, resplandecientes, de tres metros de estatura, vigorosos y bronceados en sus blancas túnicas. Los ojos verdes, fieros e inteligentes de Miguel centelleaban en su rostro noble y cincelado, suavizado únicamente por los extraños hoyuelos que acompañaban su risa, singular pero sumamente contagiosa. Llevaba la rubísima melena recogida en una gruesa trenza adornada de esmeraldas y oro. El joven Gabriel, de aspecto ágil y estético, estaba junto a él. Sus hermosas facciones eran casi perfectas: los pómulos esculpidos a la perfección, los maravillosos mechones de cabello trenzado y el semblante regio en forma de corazón. Las alas de los hermanos estaban formadas de materia corpóreo-espiritual, visible sólo desde ciertos ángulos donde aparecían como millones de átomos brillantes que se movían a la velocidad de la luz.

Lucifer se dirigió a Gabriel y lo besó en las mejillas.

—Gabriel —le dijo—, amado Gabriel. Amanece un gran día para ti. —Dio un paso atrás mientras lo contemplaba. Su mirada penetrante de zafiro azul centelleaba con orgullo de hermano mayor—. Dentro de algunas lunas te unirás en rango a tu hermano y a mí al servicio de nuestro Padre. Es un gran honor. ¿Estás preparado para recibir esa responsabilidad?

Gabriel observó los ojos verdes de Miguel y luego fijó su vista en la penetrante mirada de zafiro de Lucifer.

Lucifer tomó entre sus manos la cara de su hermano y murmuró:

—Gabriel... la responsabilidad... Un tercio entero del ejército angélico bajo tu mando. ¿Estás listo para llevar este manto de poder, para cargar con el peso de la responsabilidad? —dijo, pasando el brazo por los hombros de Gabriel en actitud protectora.

Gabriel miró a Lucifer directamente a los ojos sin miedo ni engaño, y respondió suavemente:

—Sí. Lo estoy.

—Es Su voluntad la que debes servir, no la tuya. Su voluntad es la que debe ser cumplida. Venga a nosotros Su reino —dijo Miguel asintiendo con vehemencia—. Jehová ha de ser adorado, venerado y obedecido con total rotundidad.

Lucifer también asintió.

—La humildad será tu salvación, Gabriel. La humildad y la servidumbre a Él, merecedor de toda adoración. —Se secó una lágrima solitaria con el revés de la mano bronceada—. Merecedor de todo honor, de toda veneración.

Le dedicó una radiante sonrisa a Gabriel y señaló un enorme objeto cubierto con una tela dorada, justo al otro lado de la puerta.

—Tengo un regalo para mi amado hermano.

Gabriel se apresuró a retirar la muselina dorada del marco gigantesco.

—Para celebrar tu investidura —añadió Lucifer.

Cuando la muselina cayó sobre el suelo de mármol, Gabriel se quedó boquiabierto. Ante él apareció un cuadro exquisito donde se representaba a él mismo ante el Estrado de los Reyes en el momento de ser investido.

—¡Ah! ¡Mi querido hermano aprueba mi regalo! —Los ojos de zafiro de Lucifer se iluminaron de júbilo.

Gabriel se volvió en redondo hacia él.

—¡Sí, es excepcional de verdad, Lucifer! —exclamó—. ¡Ciertamente, eres el más generoso de los hermanos!

Lucifer señaló el techo de treinta metros de altura adornado con sus vistosos y magníficos frescos.

—¡Tu colección pronto rivalizará con la mía!

—¡Realmente generoso! —dijo Miguel mientras palmeaba la espalda de Lucifer—. Lo único que yo recibí de mi hermano mayor fue un discurso.

—Tú, mi querido y pragmático Miguel, al contrario que Gabriel, no mostrabas en absoluto aprecio alguno por las exquisiteces estéticas de la vida —dijo Lucifer con una carcajada, y sacudió la cabeza, instando a Gabriel a que se acercara. Bajó la voz y habló en un susurro lleno de picardía—. El último cuadro que le regalé, y que era de lo más admirable, debo añadir, apareció centenares de lunas más tarde detrás de la puerta del armario de Jether, junto con el resto de su colección... —Se volvió y dirigió a Miguel una mirada afectuosa.

—¡Qué malvado eres, Lucifer! —dijo Miguel enjugándose las lágrimas de hilaridad.

Un ángel alto, de rostro dulce y cabello oscuro recogido en una trenza plateada, cruzó la puerta, realizó una profunda reverencia ante los hermanos y, dirigiéndose hacia Lucifer, se inclinó ante él.

Lucifer asintió y sonrió.

—Asmodeo...

Lucifer se percató del pergamino, lacrado con el sello dorado de Jehová, que Asmodeo traía en la mano. Inmediatamente, le tendió la suya.

Asmodeo hizo otra reverencia y habló con calma, respetuosamente:

—La misiva para Su Excelencia, Príncipe Jefe Lucifer, portador de la luz. De Jehová, Gran Rey de los universos.

Lucifer rasgó el sello del pergamino con el filo de su espada dorada y leyó el contenido, boquiabierto de asombro.

—Requiere mi presencia...

Asmodeo se inclinó una vez más.

—Su semental está preparado, Su Excelencia.







Lucifer cruzó a toda prisa las inmensas praderas doradas de las llanuras del este del Edén a lomos de su magnífico semental negro. Sus rizos negros como el azabache ondeaban a merced de los céfiros y la absoluta majestuosidad de los arcoíris ondulantes que iluminaban los horizontes empequeñecía su figura imperial.

Siempre que entraba en el Edén era como la primera vez.

Cruzó al galope campos de juncos esplendorosos y atravesó selvas exuberantes. La maleza frondosa, cargada de elixir, lo empapó a su paso. Eufórico, echó la cabeza hacia atrás.

En la lejanía despuntaban dos enormes puertas perladas: la entrada a los Jardines Colgantes del Edén de Jehová. Un kilómetro más allá de las puertas se hallaban las Cascadas del Edén, cuya caída en picado de casi dos kilómetros hasta las Fuentes Eternas provocaba un gran estruendo. Lucifer tiraba de las riendas de su semental mientras galopaba cruzando los prados, sin poder apartar la mirada de la increíble panorámica que tenía ante él.

Inmensas cortinas de rayos de luz centelleantes bailaban literalmente en el horizonte, exhibiendo todos los colores del arcoíris y formando una inmensa aurora celestial que se movía con sinuosidad. Lucifer observó maravillado los rayos que cambiaban del lila al aguamarina y luego al bermellón. Con un diestro movimiento de las riendas, ordenó a su semental que saltara y se elevaron trescientos metros en el cielo, desafiando la gravedad y zambulléndose en el centro de la espiral luminosa de la aurora.

Sus sentidos se vieron apabullados por el colosal muro de luz y sonido atronadores que parecía invadir cada fibra de su cuerpo, como si todos los átomos de su ser se revigorizaran con cada rayo abrasador, mientras una resplandeciente pureza recorría su interior.

De repente se encontró al otro extremo del abismo, a la entrada del Edén. Desde las puertas de los jardines colgantes, Lucifer contempló maravillado las profundidades del abismo sin fin que se abría bajo sus pies.

Dos querubines de tres metros de alto, vestidos de fuego y relámpagos, se inclinaron ante él con sus cuatro alas extendidas, tocándose las puntas.

—Príncipe Regente Lucifer de la Casa Real de Jehová, portador de la luz. El Gran Rey del Cielo te espera —dijeron al unísono.

El segundo querubín tomó el semental mientras el primero conducía a Lucifer a través de una segunda puerta mucho más pequeña, una especie de glorieta por la que se adentraron en los remolinos de niebla blanca y espesa.

Un aroma floral increíble inundó sus sentidos mientras caminaban entre gladiolos y franchipanes que les llegaban hasta las rodillas y un lecho de flores azul celeste que parecían tulipanes, excepto por el largo estambre de cristal del centro. Dejaron atrás rosales trepadores de todos los colores imaginables y pasaron junto a bancos y pérgolas de perla y cristal esculpidos con intrincados grabados.

Llegaron a una segunda puerta, diferente a las anteriores. Era más alta, de casi cuatro metros de altura por uno de ancho, y estaba esculpida en oro macizo, tachonada de esmeraldas y diamantes y encajada en un grandioso muro de jacinto que rodeaba la entrada al sanctasanctórum del Edén.

Cuando Lucifer llegó ante la puerta, cayó de rodillas. Dos serafines majestuosos de seis alas, cuyo rostro estaba iluminado por un fuego vivo y ardiente, montaban guardia ante ella. Hicieron una reverencia a Lucifer cubriéndose la cara con dos de sus alas y los pies con otras dos.

Lucifer se incorporó. Sus facciones estaban literalmente encendidas por un brillo trascendental. En su cuerpo, donde antes no se percibían, tomaron forma seis fastuosas alas de un blanco irisado y de dos metros y medio de ancho. Suspendido de dos de las inmensas alas, flotó en el aire y proclamó:

—Yo, Lucifer, hijo de la mañana, me declaro vasallo de Dios, el Altísimo.

Y también él se postró, cubriéndose los pies con dos de las alas.

—¡Te damos la bienvenida, Príncipe Supremo Lucifer, gran serafín, portador de la luz! —Mezcladas con las voces de los serafines se oían campanillas y otros instrumentos musicales que componían una melodía en su conversación—. Nuestro Rey espera tu presencia.

Los serafines se inclinaron una vez más en una reverencia y luego se apartaron a un lado.

Lucifer se incorporó y con manos temblorosas agarró el tirador dorado de la puerta. Al instante, una sustancia que parecía mirra impregnó la palma de sus manos y se extendió por los antebrazos. Con la respiración agitada, Lucifer empujó la puerta y entró.

Al otro lado del jardín, bajo dos árboles de fruto dorado, de espaldas a él y apenas visible entre la movediza neblina, se hallaba una esbelta figura ataviada con luminosos ropajes blancos. Los resplandecientes cabellos que cubrían Su espalda parecían negros, casi como el azabache, pero con el movimiento de la neblina cambiaban de tono al caoba, para convertirse luego en oro finamente hilado.

La figura se volvió lentamente.

Lucifer se arrodilló y se cubrió el rostro para protegerse de la deslumbrante luz blanca que emanaba de las llamas que envolvían el semblante de la figura.

Cristo caminó hacia Lucifer y se detuvo ante él. Poco a poco, la neblina se desvaneció. Embelesado, Lucifer miró fijamente los pies que tenía delante. Brillaban como bronce bruñido y pulido a fuego. Lucifer subió la mirada desde el dobladillo de Su blanca túnica de seda hasta el fajín dorado que rodeaba Su cintura.

Lucifer continuó alzando los ojos. La cara de Cristo refulgía con una luz tan intensa que ahora Su cabeza y Sus cabellos parecían tan blancos como la nieve. Sin embargo, cuando los destellos se estabilizaron, se vio con claridad que Su pelo y Su barba eran de un castaño intenso. Sobre la cabeza llevaba una corona dorada, con los tres grandes rubíes incrustados que representaban la alianza indisoluble del Altísimo. Para Lucifer, cada vez que miraba a Cristo, su imagen era tan cautivadora como la primera vez.

Paralizado, contempló fijamente Su semblante fuerte e imperial, de pómulos altos y bronceados, y Sus ojos claros y centelleantes, que cambiaban del azul al esmeralda y al castaño como llamas de fuego vivo. El Gran Rey de los cielos, hermoso más allá de toda comparación.

—Cristo... —murmuró Lucifer, extasiado.

—Lucifer —susurró Cristo—, bien amado hijo de la mañana.

Cristo se inclinó, tomó la cara de Lucifer entre Sus fuertes manos, cerró los ojos y besó con ternura la cabeza de negros cabellos como si Lucifer fuera un niño.

Por las mejillas de Lucifer cayeron unas lágrimas que se derramaron sobre las manos de Cristo.

—No soy digno...

—Sólo Él es digno.

La voz de Cristo era muy dulce, pero Sus ojos resplandecían con adoración mientras fijaba la mirada en la puerta de rubíes de la sala del trono situada muy por encima de ellos.

Lucifer se puso en pie y miró a Cristo con veneración.

—Hoy haremos el camino —dijo Cristo.

Guio a Lucifer más allá de los árboles dorados, pasando bajo una estrecha pérgola nacarada cubierta de parras de granadas cargadas de exuberantes frutos plateados, y dejaron atrás el perfume embriagador de las espléndidas flores colgantes de los Jardines de las Fragancias, que despedían el aroma de los nardos y el incienso. Mientras caminaban, Lucifer se protegió los ojos de los rayos intensos de luz carmesí que refulgían en la distancia. Cristo, con el rostro radiante, abrió la marcha por el valle hasta que llegaron a una gruta apenas visible, rodeada de ocho antiguos olivos, al borde mismo de los Acantilados del Edén.

—Tu huerto —susurró Lucifer. Cristo sonrió y empujó la modesta puerta de madera.

Poco a poco los rayos se estabilizaron y dejaron a la vista, unos treinta metros más adelante al otro lado del precipicio, la colosal puerta de rubíes ardiente de luz y encajada entre los muros de jacinto de la torre que constituía la entrada a la sala del trono. Entre la pared del acantilado y la entrada a la sala del trono se abría un abismo por el que fluían las fuentes de la vida desde el trono de Jehová, recorriendo miles de leguas hacia las Cascadas del Edén y desde allí hacia el norte, el sur, el este y el oeste para regar el Primer Cielo. No había ningún puente que las cruzara.

Cristo se encaminó hacia un banco sencillo, esculpido en madera de olivo y situado en el centro de la gruta, y observó a Lucifer, que miraba embelesado la sala del trono.

—El gran misterio —dijo Lucifer maravillado—. Tú eres tres y, sin embargo, eres uno. —Fijó la mirada en Cristo—. Nosotros somos tres en nuestra hermandad trina.

Cristo sonrió.

—Y, sin embargo, sois tres.

Lucifer asintió.

—Sí —respondió Cristo con suavidad—. Éste es un gran misterio incomparable, sobre el que reflexionar durante toda la eternidad.

Con un gesto, le indicó a Lucifer que se acercara. Se sentaron juntos, en silencio, y observaron durante largo tiempo el arcoíris resplandeciente que se levantaba como un inmenso trazo sobre el Palacio de Cristal.

Finalmente, Cristo habló:

—Hay una nueva galaxia que Nosotros hemos creado, Lucifer.

Lucifer se volvió hacia Él, asombrado, con los ojos repletos de júbilo.

—Las creaciones de Jehová son incomparables.

—La encontrarás insignificante para los baremos angélicos —continuó Cristo—. Ocupa el espacio que hay junto a Nuestro nuevo universo, Tertus.

Lucifer reflexionó.

—He estado muy ocupado atendiendo la construcción de Tertus. Debo de haber pasado junto a ella en alguno de mis múltiples viajes por las galaxias.

—No hay mucho de lo que dar fe, de momento. No creo que hubiera llamado tu atención. —Cristo sonrió. Su voz era suave—. Hace muchas lunas hablamos contigo de Nuestro deseo de crear una nueva raza.

Lucifer asintió, recordando.

—¿Otra más? —sonrió, radiante—. Cada nueva raza me parece una maravilla.

Cristo miró a Lucifer durante largo rato.

—Una raza que no es angélica.

Lucifer le dirigió una mirada inquisitiva.

Cristo se puso en pie y extendió los brazos hacia la sala del trono. La colosal puerta de rubíes se abrió lentamente y la intensidad de rayos y truenos fue in crescendo. Soplaba un viento de tormenta y los relámpagos iluminaron el cielo. Lucifer se postró en el suelo.

Y entonces, entre los truenos y el ruido atronador, se oyó una voz como la de mil mares. Una voz infinitamente más hermosa que ninguna que la imaginación angélica o humana fueran capaces de concebir. Era la voz que había lanzado un millón de soles ardientes a sus órbitas, la que había creado diez mil veces diez mil galaxias y había dibujado las fronteras de los firmamentos de mil universos. La voz que había trazado el camino a un millón de millones de lunas y había creado los relámpagos, las tormentas y el granizo. La voz del Soberano de todos los soberanos: autoritaria, noble y valiente, y al tiempo llena de gracia y exquisita ternura. Era una voz y, sin embargo, eran tres. Y eran tres, pero era una sola.

—Lucifer, Hijo de la mañana —repicó la voz—. Tú que mirabas cuando coloqué las piedras angulares del universo. Tú que Me viste atar las cadenas de las Pléyades y soltar las cuerdas de Orión, que Me observabas cuando preparaba un canal para los torrentes de lluvia y un camino para los rayos. Lucifer, portador de la luz: crearemos una raza a Nuestra imagen... y a Nuestra semejanza.

Se hizo el silencio. Los relámpagos y los truenos se hicieron más intensos. Finalmente, la voz habló de nuevo.

—... la Raza de los Hombres.

La puerta de rubíes se cerró de golpe. De inmediato, los rayos y relámpagos cesaron y el viento se transformó en una brisa suave y tranquila. Cristo observó intensamente a Lucifer, que se había quedado atónito.

—¿Una raza... a Vuestra semejanza? —Se pasó los dedos por los gruesos mechones de cabello, extrañado y aturdido. Cristo asintió—. Nosotros, las huestes angélicas, ¿no somos Vuestros bien amados? —Dio un paso hacia Cristo, y éste sonrió con compasión.

—Portador de la luz, el radiante, adorado por el Cielo.

Aparecieron los serafines y se colocaron a ambos lados de Lucifer para escoltarlo fuera del Edén.

Lucifer hincó una rodilla en el suelo, tomó la mano de Cristo y dijo con voz desesperada:

—Antes de marchar, úngeme de nuevo.

Cristo colocó Su mano con delicadeza sobre la corona de Lucifer y de la palma manó un ungüento espeso, dorado, de olor dulce, que empapó la frente de Lucifer mezclándose con sus lágrimas. Embelesado, Lucifer bebió del elixir con fervor. Luego, apoyó la cabeza en su pecho. Cristo esperó en silencio.

Lentamente, Lucifer se puso en pie. Se inclinó ante Cristo y lo besó amorosamente, primero en la mejilla derecha y luego en la izquierda. Después se tocó su propia mejilla con la mano derecha. Por sus dedos corría un líquido escarlata mezclado con el ungüento. Perplejo, levantó la mirada hacia Cristo.

Cristo observó el líquido y, con un extraño y terrible pesar en la mirada, estudió de nuevo a Lucifer. Permaneció en silencio durante un largo rato.

—Hijo de la mañana: dentro de muchas lunas, cuando muchos mundos se hayan alzado y caído, habrá otro huerto... —La voz de Cristo era apenas audible—. Otro beso...

Lucifer abrió la boca para protestar, pero Cristo alzó Su mano y Lucifer se encontró de nuevo al otro lado de la puerta del sanctasanctórum.

Extrañamente trastornado, volvió a mirar el líquido escarlata que manchaba sus dedos. Subió al semental y cabalgó raudo como el viento hacia su Palacio de los Arcángeles de columnas doradas, al otro lado de las llanuras.







Casi estaba amaneciendo. A través de la ventana de la habitación, las siete lunas color lila pálido resplandecían levemente en el horizonte occidental. Sentado frente a su ornado escritorio de mármol negro, Lucifer movía la pluma apasionadamente sobre las hojas de pergamino de su diario. Su bonita caligrafía cubría las páginas. La corona dorada reposaba junto a él en el escritorio. Había liberado de sus gruesas trenzas la negra melena, que ahora flotaba suelta y resplandeciente sobre los anchos hombros, cayendo encima del manto blanco de lino. A los pies de su amo, con la respiración acompasada, dormía plácidamente una pantera de pelaje lustroso.

Un suave golpe resonó en los aposentos. Lucifer frunció el entrecejo y levantó la mirada hacia la puerta de entrada.

En el atrio estaba Gabriel, con la cabeza descubierta y ataviado únicamente con una camisa.

—Tengo que hablar contigo de un asunto —dijo con voz temblorosa.

Lucifer se incorporó, preocupado.

—Entra, hermano. Ven a hacerme compañía. —Cogió una jarra que contenía un elixir denso y plateado y llenó dos copas—. Cuéntame qué te aflige —añadió Lucifer, escondiendo una sonrisa.

Gabriel frunció el ceño.

—La verdad es que no me siento yo mismo.

—Toma un sorbo de esta granada. Te aliviará. —Los ojos de zafiro de Lucifer centelleaban de alegría—. Querido Gabriel, mañana amanecerá un nuevo día, tanto si te sientes valiente como si tienes miedo.

Lucifer tomó del brazo a su hermano y lo acompañó por las altas puertas acristaladas hacia las playas blancas y relucientes que se extendían frente al Palacio de los Arcángeles. Caminaron descalzos y en silencio durante una buena legua, hundiendo los pies en las brillantes arenas nacaradas. Una manada de veinte sementales alados pasó junto a ellos con gran estruendo, cruzó la playa y se perdió en el firmamento más allá de las doce lunas azul claro que se alzaban en ese momento por el horizonte oriental. Lucifer contempló los animales, extasiado, y los dos hermanos observaron los tonos cambiantes del firmamento: los lilas se transformaban en amatistas para luego volverse de un violeta intenso y reluciente.

—Recuerdo el atardecer previo a mi investidura. —Lucifer miraba con compasión a los ojos grises y graves de Gabriel—. ¡Estaba tan pálido y lánguido como tú!

Gabriel miró a su hermano mayor con incredulidad.

—Sólo Jether conocía mi secreto —dijo Lucifer soltando una sonora carcajada—. Que me fueran a otorgar la responsabilidad de comandar un tercio del ejército angélico de Jehová... Lo confieso: ¡la noche antes me sentía abrumado!

La expresión de Lucifer se suavizó. Acercó su cabeza a la de Gabriel y lo miró fijamente a los ojos.

—Recibes un gran don, joven Gabriel. El don del profeta angélico, del Revelador. Dirigirás tu tercio del ejército angélico con sabiduría y honor —añadió, y con ternura le dio unas palmadas en el hombro.

Gabriel se arrodilló en la arena y recogió con sus manos montones de perlitas recién depositadas.

—Lo amaré tanto como Lo amas tú —murmuró.

—Él es todo mi ser, Gabriel. Sin Él no tengo existencia. Él es mi aliento.

Gabriel bajó la cabeza, observando cómo las perlas se deslizaban entre sus dedos y caían a la arena.

—¿Qué... qué sucederá si Le fallo, Lucifer? —susurró.

—Jehová decidió dotar a la raza angélica de libre albedrío —dijo Lucifer con voz muy suave—. Cada nuevo día es una prueba para comprobar si servimos a nuestros propios propósitos y deseos o si servimos a los Suyos. La mayor alegría de Jehová en el universo es que escojamos voluntariamente servirlo a Él, puesto que Él nos creó para elegir. Escoge con sabiduría cada día, Gabriel, y nunca Le fallarás. El mayor regalo que Le puedes hacer es tu libre elección de servirlo con obediencia, lo cual es, en consecuencia, tu amor verdadero.

—¿Y tú, Lucifer? —Gabriel miró a su hermano, escrutando intensamente su semblante—. ¿No has estado nunca tentado de fallarle, de elegirte a ti mismo?

La mirada de Lucifer era clara y penetrante.

—Ha habido momentos... —respondió en un susurro—, pero han sido muy efímeros... —Se le quebró la voz y su larga melena negra ondeó bajo la leve brisa—. No, Gabriel. No sé lo que significa no servir a Jehová —dijo finalmente—. La brisa del amanecer sopla de la orilla oriental. Regresemos —añadió, volviendo sobre sus pasos por la arena.

—¿Y qué me dices de Miguel? —preguntó Gabriel, mirando a Lucifer mientras ambos caminaban con paso firme y acompasado.

—¿Miguel? Él es igual de devoto. Lo sabes.

—Me temo que sólo es igual de devoto para reprenderme.

—Sí, es cierto —sonrió Lucifer—. Pero él también llamó a mi puerta la noche antes de su investidura. Tiene muchos secretos ¡y yo los conozco todos!

Volvieron sobre sus pasos caminando junto a los naranjos y fueron directos a los aposentos de Lucifer. Éste cerró las grandes puertas y tocó una campana dorada que colgaba junto a las cortinas de terciopelo.

Inmediatamente apareció en la habitación un cortesano viejo y arrugado. Hizo una reverencia.

—Efanías —dijo Lucifer—, voy a retirarme.

Efanías asintió con respeto y se escabulló a una sala contigua.

—Lucifer... —dijo Gabriel, con cierta vacilación—. Hay algo más... Es cierto que soy un Revelador. Recientemente, me acosan muchos sueños en los que... —Muy serio, miró a Lucifer a los ojos—. Últimamente, apareces mucho en mis sueños, Lucifer. He estado muy preocupado. No nos abandonarás nunca, ¿verdad?

—¡Qué disparates dices! —repuso Lucifer frunciendo el ceño. Efanías regresó a la habitación y Lucifer le dio la espalda a Gabriel. El viejo cortesano desató el manto de Lucifer y le echó sobre los hombros una pesada camisa de satén—. Os he amado y servido siempre... —Se volvió a mirar de nuevo a su hermano—. Durante toda mi vida, he antepuesto los corazones y las almas de mis hermanos a mí mismo. ¿No es cierto, Efanías? —preguntó al viejo cortesano, y le sonrió con afecto mientras éste retiraba con esmero el edredón enorme de satén y amatista de la cama con dosel de platino.

El rostro de Efanías se iluminó de júbilo.

—Vos sois la alegría de mi señor, mi señor Gabriel.

Gabriel sonrió y se encaminó a la puerta.

—Sé que así es. No importa, hermano mío. —Gabriel estrechó la mano de Lucifer como despedida—. Perdona mis tontas imaginaciones. Buenas noches, querido Lucifer.

Apretó la cara de Lucifer contra su mejilla.

Efanías corrió las inmensas cortinas de terciopelo sobre las celosías de las ventanas y apagó las cientos de velas de incienso que ardían sobre el escritorio de Lucifer. La habitación se sumió en la oscuridad.

—Buenas noches, Gabriel.
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LA investidura



Cientos de miles de legiones angélicas se reunieron para preparar la ceremonia. Gabriel esperaba, serio y callado, bajo las elaboradas tallas doradas de querubines y serafines del atrio del Palacio de Cristal. Sus rasgos perfectos reflejaban las paredes de diamante translúcido. Vestía una simple camisa blanca, el atuendo tradicional para la investidura. Llevaba trenzados con platino y relámpagos los claros mechones rubios de su cabello y tenía la mandíbula encajada. Se inclinó hacia abajo para guardar su nueva daga en la funda del tobillo y los dedos le temblaron.

Miguel lo observaba desde el lado opuesto de la nave, reprimiendo una sonrisa. Al estudiar a su hermano pequeño, advirtió que las bonitas facciones de Gabriel habían madurado de la noche a la mañana. Sus hermosos rasgos exudaban una fuerza y una sabiduría que a Miguel le parecieron nuevas. Asombrado, se frotó la barbilla. Gabriel, profeta angélico, el Revelador, llegaba a la mayoría de edad.

Una discreta puerta oculta en las paredes cubiertas con magníficos frescos empezó a abrirse despacio. Un anciano de pelo blanco y aspecto venerable salió de ella, acompañado de un querubín de cara juvenil y rechoncha que le llevaba la voluminosa cola de satén con aire nervioso. Era Jether, guerrero imperial y jefe de los veinticuatro Antiguos Monarcas del cielo, los guardianes de los sagrados misterios de Jehová.

La barba de Jether, de un blanco puro, le llegaba casi hasta el suelo. En la cabeza lucía una corona de oro con jacintos engarzados y en su hombro se posaba un enorme búho blanco con unos inquisitivos ojos marrón claro.

—El joven príncipe parece un poco nervioso, excelencia. —Los viejos ojos de Jether centellearon malévolos.

Miguel frunció el entrecejo.

—¿Jether? —Se volvió encantado y se abrazaron con afecto—. Han pasado muchas lunas, viejo amigo. —Miguel se inclinó brevemente hacia el búho—. Caramba, honorable Jogli. He echado de menos tu instrucción.

Jether acarició a Jogli y sonrió.

—Hemos estado muy ocupados con los preparativos —dijo Jether, señalando con la cabeza a Gabriel—. La preparación de su mente, de su alma, de su espíritu.

—Ya es mayor de edad —asintió Michael.

Jether dudó unos instantes, frotándose la barba con aire pensativo.

—Oh, sí, mi noble Miguel. Recuerdo otra ordenación y a otro joven protegido, hace muchas, muchas lunas. —Dirigió una mirada profunda y cargada de significado a Michael desde debajo de sus pobladas cejas—. Uno que participó en una lucha a espadas aquella misma mañana. —Sus ojos grises centellearon.

—Venerable Jether, me siento regañado. En realidad, mi hermano pequeño hace bien las cosas. Mejor que yo —se rio Miguel—. ¡En los últimos tiempos, mi carácter ha mejorado!

Jether le guiñó un ojo y tosió, para disimular la risa. Su expresión era deliberadamente seria.

—Gracias, Obadías. Ahora puedes prepararme el trono.

El ruborizado Obadías le hizo varias reverencias, tan hondas que casi se dio en la cara con la cola de satén de Jether.

El querubín se marchó a toda prisa en la dirección equivocada y a Jether le brillaron los ojos divertido. Volvió la cabeza hacia el búho.

—Jogli, noto que los juveniles quizá necesiten tu ayuda.

Jogli extendió sus grandes alas blancas y con un solo movimiento alcanzó a Obadías, que seguía tropezando, lo levantó hacia arriba con las garras, dio media vuelta y lo llevó volando al altar situado al otro lado del inmenso atrio de cristal.

—Juveniles, juveniles... —murmuró.

—Has hecho bien las cosas, mi valiente y belicoso Miguel —dijo Jether mirando su noble cara con intensidad. Le brillaban los ojos de orgullo y afecto—. He seguido tu avance con avidez desde el sanctasanctórum oculto, Príncipe supremo Miguel, comandante de los arcángeles guerreros. Tu espíritu está hecho de honor, nobleza y valor. Y ahora, precisamente hoy, Gabriel, el Revelador, ya no estará a mi cargo —añadió mirando a Jogli, quien ajustaba la capa a Gabriel con sumo cuidado.

Jether suspiró hondo.

—Os he servido al Todopoderoso Jehová y a vosotros con todo el poder que se me ha dado —prosiguió—. A los tres. Sois como hijos para mí.

—Dices la verdad, viejo amigo. —Miguel miró el marchito rostro imperial de Jether—. Nuestro padre consideró oportuno confiaros a lo largo de los siglos nuestra educación y que nos impartieras las enseñanzas del guerrero y las del Antiguo de los Días.

—Sólo Él es merecedor de nuestra lealtad eterna —susurró Jether con los ojos cerrados y una expresión de temor reverente en el rostro—. Sólo Él es merecedor de toda veneración, adoración, poder y dominio.

Jether agarró las manos fuertes y fibrosas de Miguel con las suyas, ancianas y llenas de venas.

—He visto, Miguel, he visto los mismísimos misterios y los prodigios del lugar sagrado. El nuevo universo, Miguel... y el hombre. —Jether posó sus ojos en los de Miguel y lo observó con intensidad. Su mirada era brillante y penetrante, como si casi llegara a los lugares más recónditos del alma y el espíritu de Miguel—. Te leo el alma, Miguel —le dijo con dulzura—. ¿Quieres echar un vistazo a esta nueva raza?

Los ojos de Miguel ardían de impaciencia.

Jether calló mientras levantaba despacio la vista hacia arriba, al punto desde el cual descendería el trono de Jehová.

Miguel le siguió la mirada y vio sentado a Lucifer, muy por encima de donde tendría lugar el acto, resplandeciente con su gruesa túnica de terciopelo púrpura, coronado con rayos translúcidos de luz. Irradiaba belleza. Los intensos ojos azul zafiro eran fieros y ardían con una apasionada veneración. Permanecía en silencio en el elaborado púlpito tallado que colgaba de lo más alto de la bóveda de cristal y miraba al frente, dispuesto a liderar las miríadas de legiones celestiales en su adoración al Dios de las huestes. Sostenía el cetro de oro con el que dirigiría a las huestes celestiales. Sería el maestro de coro de la gran sinfonía de adoradores angélicos.

—Hermano mío, el más adorado del cielo. —Miguel sacudió la cabeza de admiración.

—Lleno de sabiduría y perfecto en su belleza —susurró Jether, tan bajo que Miguel apenas oyó sus palabras—. Lucifer, el resplandeciente. Y ahora, pasaré mis días reunido en consejo —añadió, apartando la mirada del brillante Lucifer al tiempo que entrelazaba las manos. Buscó con la mirada a Obadías y lo vio enfrascado en una conversación con otros cinco juveniles, que se dedicaban a hacer puntería y disparar flechas a una perla desde cincuenta pasos—. ¡Juveniles! ¡Cuando se les necesita, nunca están! —Jether recogió la larga cola de satén en sus brazos—. Tengo que reunirme con el joven príncipe Gabriel. Me parece que necesita un poco de apoyo moral.

Miguel miró a Jether, que desapareció muy deprisa. Obadías salió corriendo tras él y casi resbaló en los relucientes suelos de mármol en su prisa por cogerle la cola de satén a su señor.

—¡Gabriel! —exclamó Miguel, y siguió a Jether a toda prisa.







Con el rostro bañado en la cegadora y brillante luz, Lucifer se hallaba en el lugar elevado. Tenía los brazos levantados, entregado a la veneración de Jehová.

Se volvió hacia las miles de huestes angélicas postradas y levantó el cetro, la túnica de terciopelo púrpura ondulando a su alrededor. De sus labios surgió una gran oración y el sonido fue como el de las flautas, los clarinetes y los caramillos celestiales y el de todas las gaitas jamás escuchadas en el universo. Como respuesta, las huestes celestiales entonaron un gran cántico de adoración y veneración.

—¡Aclamad todos a Jehová! —La voz de Lucifer se elevó por encima de las huestes angélicas y levantó el cetro.

Todos los reunidos se pusieron en pie, agacharon la cabeza y extendieron los brazos. La cámara reverberó con el sonido de las voces angélicas.

—¡Aclamad todos a Jehová!

En medio de la neblina, del trono surgió el fragor del trueno, el estruendo de miles de cascadas.

De repente, fue como si eones y eones de galaxias se precipitaran a través de la bóveda abierta al tiempo que descendían los pies de Jehová. Y con el descenso, un gran estruendo llenó la cámara. Fue como si los soles, las lunas y las estrellas de millones de galaxias formasen un tapiz vivo y vibrante que cubriera Su ser a modo de capa. De cada luna y planeta y de los millones de estrellas que componían la capa translúcida de Su resplandor resonaban ondas luminosas que vibraban en todos los universos, uno tras otro, como un tsunami de sonido.

El Anciano de los Días descendió a la cámara en medio de los truenos y relámpagos. La ardiente luz blanca de la cámara fue sustituida por una deslumbrante luz amatista, que se convirtió en esmeralda y luego en zafiro. Todo el espectro luminoso quedaba reflejado en el manto de Jehová. En el mismo momento en que descendía, también descendió un arcoíris que pareció extenderse por el universo, rodeando Su presencia. Millones de ángeles volaron en círculos a Sus pies, cantando himnos de adoración y alabanzas.

Ante Sus pies ardían las siete antorchas abrasadoras como siete columnas de fuego blanco, y en medio de cada una de ellas ardían las brasas llameantes del Espíritu de Jehová. El trono de Su gloria descendió con Él. Mientras bajaba, el suelo de la sala del trono se volvió de mercurio, y luego el metal líquido se transformó en un mar que era como zafiro vivo, transparente y sin el menor defecto.

Unos truenos ensordecedores sacudieron la cámara de modo que vibraron los mismísimos átomos de las paredes. Y mientras los truenos cesaban, unos relámpagos azules inyectados de luz blanca recorrieron la capa del Anciano de los Días, iluminando el universo a su paso. Su circunferencia era como las órbitas de mil soles brillantes.

Cuando el trono y Aquel que se sentaba en él hubieron descendido, las altísimas y translúcidas puertas perladas del Palacio de Cristal empezaron a abrirse. Un heraldo angélico tocó el cuerno de carnero.

—Anuncio al sagrado Consejo de los Ancianos —proclamó—. Los custodios de los misterios sagrados de Jehová.

Poco a poco, las nieblas cegadoras empezaron a dispersarse revelando a los veinticuatro Ancianos, los veinticuatro monarcas antiguos del cielo, los ancianos de Jehová, vestidos de blanco brillante y coronados de oro. Cruzaron las puertas perladas con paso majestuoso, recorrieron la nave y se detuvieron ante los veinticuatro tronos de oro situados detrás del enorme altar de oro labrado.

En cabeza iba Jether, gobernante supremo de los Ancianos. Levantó el cetro de oro delante de las huestes angélicas y éstas se postraron en señal de reverencia. Jether se sentó en el trono central y los otros veintitrés monarcas ocuparon los suyos.

Una vez más, el heraldo hizo sonar el cuerno.

—Gabriel, el Revelador, príncipe de los arcángeles —proclamó—. Que reines mucho tiempo con sabiduría y justicia.

El estribillo de las huestes angélicas resonó en toda la cámara mientras Gabriel, serio y decidido, seguía a los monarcas que cruzaban las puertas camino del atrio del palacio. A su lado iba Miguel, majestuoso con una túnica imperial de color escarlata, portando la Espada del Estado.

—Miguel, el valiente —anunció el heraldo—, príncipe supremo de los arcángeles.

—Que reines mucho tiempo con justicia y valor —cantaron las huestes angélicas.

Miguel y Gabriel recorrieron juntos la nave de la bóveda en dirección al Trono de los Reyes, que estaba situado delante del inmenso altar de ónice. Sus caballeros en armas los siguieron, llevando con solemnidad los estandartes de la Casa Real de Jehová.

Cuando los hermanos llegaron al Trono de los Reyes, toda la cámara se sumió en el silencio.

—Lucifer, el portador de la luz, príncipe supremo de los arcángeles.

—Que reines mucho tiempo, querubín ungido protector. —El coro angélico resonó por todas las cámaras mientras Lucifer descendía ceremoniosamente de su alto trono para reunirse con sus hermanos en el altar.

Los tres arcángeles se postraron al unísono, y Lucifer se arrodilló en la ardiente niebla que surgía del trono de hielo labrado delante del altar. Luego se postró de cara al trono de Jehová. Tenía la cara tan brillante que parecía que le ardía.

—¡Mirad, oh, Dios, nuestro defensor, y contemplad la cara de Vuestros príncipes supremos, porque un día en Sus cortes es mejor que cien días en cualquier otra parte.

Permaneció en silencio, con el rostro tocando el suelo, durante un largo rato. Luego, levantándose despacio, se volvió hacia las huestes angélicas apostadas solemnemente en la cámara.

—Mis hermanos angélicos, estoy aquí para presentaros a Gabriel, esclavo del príncipe ungido más supremo de la Casa Real de Jehová.

Lucifer se volvió hacia Gabriel. Sus ojos zafiro ardían de fervor.

—¿Prometes, Gabriel, prestar tu justo homenaje o servicio y ponerte al mando de éstas, tus huestes angélicas, desde este día en adelante.

—Sí, lo prometo —contestó Gabriel sin vacilar.

—Hasta donde alcance tu poder, ¿harás que se imparta justicia y se cumpla la ley en todos tus juicios?

—Prometo solemnemente que así lo haré —asintió Gabriel.

—¿Prometes servir, honrar y glorificar a Jehová, Dios Todopoderoso, Creador, Conservador, el Anciano de los Días, cumplir Su voluntad, servir y venerar para siempre sólo a Su persona, durante la eternidad de las eternidades?

—Se lo prometo solemnemente a Jehová. —Gabriel levantó la cabeza hacia el trono de Jehová. La cara le resplandecía.

Con gesto serio, Miguel le entregó a Gabriel la Espada de la Revelación.

El trono emitió un poderoso trueno que recorrió la neblina, el fragor de miles de aguas.

—Éste es Gabriel, nuestro amado. Lo llamamos el Revelador.

Zadquiel, príncipe de los Vigilantes Sagrados y secretario principal de Lucifer, bajó el trono. Su poderosa presencia era dulce pero imponente. Sus rasgos eran casi tan hermosos como los de Lucifer y de él emanaba casi tanta luz como del propio Lucifer.

—En nombre del Anciano de los Días —proclamó Zadquiel— y como custodio de Su sagrada persona, nosotros, los Vigilantes Sagrados aceptamos tu homenaje. Aceptamos tu promesa.

Jether se levantó del trono y se dirigió al altar. Un caballero le puso una gruesa ampolla de oro en las manos, y el recipiente reflejó toda la gloria del trono. Cuatro caballeros en armas sostuvieron un pesado paño de oro sobre la cabeza de Gabriel.

—En nombre del Anciano de los Días, como custodios de Sus sagrados misterios, nosotros, el Consejo de los monarcas antiguos, aceptamos tu homenaje. Aceptamos nuestra promesa.

Jether vertió el óleo sagrado de la ampolla en una cuchara de oro y ungió a Gabriel en las palmas de las manos.

—Que tus manos queden ungidas con óleo sagrado. —Vertió el líquido en el pecho desnudo de Gabriel—. Que tu pecho sea ungido con el óleo. —Vertió el que quedaba en la coronilla de Gabriel y levantó los brazos—. Por Su sagrado óleo, recibe en tu cabeza y en tu corazón la bendición del Anciano de los Días, y que con la ayuda de Su gracia celestial, gobiernes y defiendas un tercio de las huestes celestiales de Jehová, que quedarán a tu cargo a partir de este día.

Miguel y Lucifer caminaron hacia la parte delantera de su tercio de huestes angélicas. Miguel iba a la derecha y Lucifer en el centro. Gabriel se acercó al último tercio, situado en el lado izquierdo de la cámara.

—Y ahora, os pido solemnemente —gritó Jether a los reunidos— que elevéis vuestras voces al unísono a fin de repetir la promesa de lealtad y devoción a su Excelencia, Gabriel.

Gabriel se arrodilló delante de las huestes celestiales mientras Lucifer sostenía la Espada del Estado sobre su cabeza.

—Nosotros, las huestes celestiales —anunció Lucifer—, nos convertimos en tus vasallos a vida o muerte y te profesaremos fe y verdad durante la eternidad de las eternidades. Que Jehová nos ayude a ello.

Gabriel, que seguía arrodillado, levantó la cabeza hacia las huestes y luego se puso en pie y ocupó su trono a la izquierda de los veinticuatro Ancianos.

—¡Largo reinado a Gabriel! —proclamó Lucifer, volviéndose hacia las legiones angélicas.

—¡Loado sea Jehová!

Toda la asamblea angélica se puso en pie.

El grito atronador y estentóreo de diez mil veces diez mil guerreros angélicos subió en un crescendo.

—¡Loado sea Jehová!







Los sonidos de las oraciones jubilosas procedentes del Monte de la Asamblea resonaron en el mar de Cristal, al otro lado del cual se hallaba el magnífico mirador con columnas de mármol que se alzaba en las arenas perladas.

Miguel desmontó y caminó hasta los peldaños dorados del mirador. Divisó a Gabriel apoyado en una de las inmensas columnas de mármol blanco, absorto en la magnífica exhibición de rayos y truenos que tenía lugar encima del mar. Se acercó a Gabriel y, en silencio, contemplaron los delfines arcoíris que hacían piruetas en las olas plateadas del Mar de Zamar.

—Bien, Gabriel —dijo Miguel—. Ahora ya eres realmente uno de los nuestros. —Le dio una fuerte palmada en la espalda.

—¡Un respeto, Miguel! Mis vasallos a vida o muerte, si recuerdas.

—¡Eso, eso! —gritó Lucifer, que se apostó a la entrada del mirador.

Su presencia era imponente y observaba a sus hermanos acompañado de su pantera Ébano, que se había sentado a su lado. Gabriel se volvió con el rostro ruborizado por la emoción de los acontecimientos del día. Saquiel, el mayordomo de Lucifer, le hizo una reverencia y le quitó la túnica imperial de terciopelo. Lucifer se acercó a Gabriel y lo besó con afecto en las mejillas. Ébano recorrió los exuberantes jardines colgantes, ronroneando al lado de Lucifer, que acarició con ternura a la gran pantera, al tiempo que cogía un dulce de una bandeja de oro.

—Ébano, querida mía. —Extendió la palma de la mano ante el lustroso felino para ofrecerle el dulce. El animal lo devoró con voracidad y lamió afectuosamente con su áspera lengua los dedos de Lucifer. A continuación, Lucifer caminó con paso seguro hasta los tranquilos estanques turquesa y oro, que refulgían bajo las pálidas lunas azules, y se aflojó el manto mientras andaba. Miguel se volvió hacia su real cortesano angélico.

—A’albiel —le dijo—. Me gustaría celebrar esto con mis hermanos.

De un frasco de plata, A’albiel vertió un denso elixir dorado en tres copas con granates incrustados encima de una mesa de mármol. A’albiel pasó una copa de elixir a Miguel y otra a Gabriel.

—Gracias, A’albiel —le dijo Miguel con amabilidad—. Y ahora, puedes retirarte.

A’albiel le hizo una sentida reverencia y se marchó.

—¡Has desaparecido, Lucifer! —lo regañó Gabriel—. Miguel y yo hemos estado esperándote en el comedor durante toda la fiesta de celebración.

—Perdóname —dijo Lucifer en tono apagado—. Estoy preocupado. Estuve recorriendo el Tertus arriba y abajo. —Se quedó pensativo y sumergió sus piernas musculosas en las tibias fuentes.

—Esta noche no pareces tú, Lucifer.

—¡Piensa! —Miguel se acercó y le ofreció la copa de elixir—. ¡Siempre piensa! —En los ojos verdes de Miguel danzó la malicia—. Pero nunca dice lo que piensa. Quizá...

Se interrumpió al ver una extraña mancha escarlata en la palma derecha de Lucifer cuando éste alargó la mano para coger el elixir. Miguel miró a su hermano inquisitivamente. Lucifer cerró la mano deprisa alrededor de la copa y tomó un largo trago al tiempo que miraba enigmáticamente a Miguel.

—Cuéntanos, Lucifer —le preguntó Gabriel, fascinado—, ¿es Tertus tan hermoso como dicen? Seguro que no puede compararse con el Primer Cielo.

—Es magnífico, Gabriel. —Lucifer cerró los ojos con aire reverente—. Es la obra más perfecta de nuestro Padre.

Gabriel y Michael agacharon la cabeza.

—Es digno de ella —dijeron a coro.

Asmodeo cruzó la puerta e hizo una profunda reverencia delante de Lucifer.

—Asmodeo —sonrió Lucifer asintiendo. Vio que llevaba otra misiva lacrada con el sello de oro de Jehová y tendió la mano de inmediato.

—Majestad. —Asmodeo inclinó la cabeza ante Lucifer—. La misiva es para Su Excelencia, el Príncipe Supremo Miguel.

Lucifer frunció el entrecejo, observando a Miguel y a Gabriel. Entonces asintió amablemente. Asmodeo se acercó deprisa a Miguel, le hizo una reverencia y le entregó la carta.

Lucifer sacó las piernas del estanque y se dirigió al gran candelabro que colgaba del centro de la estancia. Movió la mano casi imperceptiblemente y doscientas mechas doradas estallaron en unas abrasadoras llamas color cobre.

—¡Ah, olíbano! —Lucifer inhaló profundamente al tiempo que fingía no mirar a Miguel.

Miguel rasgó el sobre con su espada recubierta de oro y leyó su contenido.

—Vayamos a dar una vuelta —le dijo Lucifer a Gabriel; entrelazó su brazo con el suyo y recorrieron los vastos y extensos corredores de las grandes salas del mirador. Ébano los acompañó. Cruzaron el inmenso atrio y entraron en el enorme observatorio de cristal situado en el tejado del mirador.

A través de la magnífica cúpula de cristal del observatorio se hicieron visibles sistemas solares y galaxias de distintos universos. Lucifer levantó la mano, la cúpula de cristal se retiró y los dos hermanos se quedaron prácticamente en el centro del vasto panorama del cielo.

Lucifer señaló un planeta magenta rodeado de anillos de hielo y una miríada de soles y lunas.

—Contempla la belleza de Tertus, Gabriel. Trescientos soles, treinta lunas, unos colores inimaginables, a cuarenta mil años luz de distancia. —De la palma de su mano saltó un arco azul y, de repente, el planeta se amplió cien veces. Los hermanos observaron el cosmos con temor reverente.

Lucifer inclinó la cabeza a modo de reverencia.

—Es incomparable, el gran Rey del universo. —Inclinaron la cabeza a la vez, y durante unos momentos reinó el silencio.

—Sus caminos son sagrados e insondables —intervino Miguel, apoyado en el umbral y mirándolos con complacencia. Llevaba la misiva en la mano derecha y parecía emocionado.

Mientras se acercaba a reunirse con ellos, pasó la mano por los cielos. Apareció un vacío, o una masa informe, donde sólo había un sol y una luna.

—La nueva galaxia de nuestro Padre —dijo—. A partir de la materia.

Lucifer miró la galaxia con desdén.

—Una masa inútil de barro, vapor y gases. Volviendo de Tertus, hice un breve alto allí. —Sonrió con displicencia al tiempo que acariciaba una uva negra con los dedos—. Es la parte más vulgar e insignificante del cosmos de nuestro Padre. —Despacio y deliberadamente, alzó los ojos hasta el planeta Tierra y lo tapó con la uva hasta que quedó excluido de su visión. Se llevó la uva a la boca y se la comió—. No veo cuál es su propósito. —Miró al frente con expresión desapasionada.

—Pero Jehová siempre tiene un propósito, Lucifer —replicó Miguel, implacable. Le tendió la misiva—. Quiere que tú y yo visitemos juntos la nueva galaxia. Nos ha designado.

Lucifer le dedicó una mirada irritada, haciendo caso omiso de la carta, al tiempo que acariciaba el sedoso cuello de Ébano. La pantera ronroneó ruidosamente.

—Es Su expresa voluntad —remachó Miguel, mirando a su hermano con expresión perpleja.

Gabriel se había arrellanado en un trono de oro, con las manos detrás de la cabeza, y observaba la masa informe.

—Somos seres de espíritu, Lucifer —dijo—. No podemos comprender todo lo que nuestro Padre crea. Este universo será materia. —Se encogió de hombros—. Hemos nacido para esta dimensión.

Se puso en pie de un salto, cogió la espada de Lucifer y con mano diestra cortó las corolas de unas flores plateadas y azules que parecían rosas. De inmediato, recuperaron la perfección.

—Somos espíritus celestiales —continuó—. Basados en el silicio. Comemos alimentos astrales, nuestra sangre es astral. —Gabriel observó las galaxias admirado—. Mi queridísimo Lucifer, he oído a través de los céfiros que la nueva raza de nuestro Padre no es de naturaleza angélica o celestial, sino que será a «Su imagen y semejanza». Se dice que anhela compañía —comentó, temerario.

Comió un gran mordisco de una jugosa granada plateada. La fruta recuperó al momento su perfección original.

Lucifer entornó los ojos. Hábilmente, cortó una luminosa fruta azul con una navaja pequeña de mango de marfil.

—No me interesan los susurros de tus céfiros, hermano Gabriel. —Agarró la navaja con más fuerza—. Tu conversación es tediosa. Su compañía somos nosotros. Hablas de traición.

Gabriel miró a Lucifer con aire inquisitivo.

—No, hermano —replicó Miguel, sin apartar los ojos de Lucifer—. Habla del «hombre».

La palabra quedó suspendida en el aire entre ellos.

Lucifer se volvió hacia él con la respiración jadeante.

Le arrebató la carta a Miguel y la leyó con expresión pétrea.

—Soy custodio de miles de galaxias magníficas de nuestro Padre. No estoy dispuesto a malgastar el tiempo en universos tan insignificantes.

Con un rápido movimiento, recogió el cinto con la espada, se puso la capa y cruzó las grandes salas en dirección a la playa, con Ébano pisándole los talones y Gabriel y Miguel unos pasos más atrás.

Como una esfinge, Lucifer se apostó en las arenas perladas y oteó las costas del horizonte oriental.

Miguel advirtió que Lucifer apretaba las mandíbulas. Otro signo que traicionaba su malestar era el puño, cerrado con tanta fuerza alrededor de la espada que los nudillos se le habían puesto blancos.

Entonces, en un abrir y cerrar de ojos, su estado de ánimo cambió y miró a Miguel con una deslumbrante sonrisa.

—¡Ya basta de los céfiros murmurantes del pequeño Gabriel! —Lo cogió por el pescuezo—. Nuestro Padre espera a Sus príncipes supremos.

Soltó a Gabriel y cogió la fuerte mano de Miguel. Los tres se llevaron la mano derecha al pecho.

—¡Hermanos! —El tono estridente de Lucifer cruzó los mares de cristal.

—¡Hermanos! —repitieron las tres voces al unísono.

—Hermanos para toda la eternidad.
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Nuestra risa resonó en todo el mar, muy lejos de los horizontes de coral del Primer Cielo.

Gabriel mojó la pluma en la tinta oscura y continuó escribiendo.



Y parecía que en ese momento, allí en las cámaras celestiales, la vida y la armonía entre nosotros tres y nuestro Padre era perfecta. Si hubiéramos sabido de las sombras que se cernían sobre nuestro horizonte perfecto... Unas sombras que presagiarían un universo caído.
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LOS portales



Los portales científicos eran gigantescos. En lo alto de la enorme cúpula de cristal aparecía la Vía Láctea, que se encontraba a miles de millones de años luz desde los portales hasta adentrarse en las galaxias reales situadas muy por encima de la Torre de los Vientos. Miles de millones de soles recién creados, reunidos en masas de brazos de espirales, irradiaban desde lo alto del portal de cristal central donde las estrellas enanas colgaban sobre las miles de hileras infinitas de refulgentes almacenes blancos de las galaxias.

Zachariel, el conservador de las ciencias y los universos del Anciano de los Días, era uno de los veinticuatro monarcas antiguos gobernados por Jether. Él y sus sabios eran los devotos ejecutores de las maravillas inimaginables de Jehová, los gobernadores de los tres grandes portales y los custodios de las sagradas criptas de los llameantes querubines y serafines. Estas criptas albergaban los incontables miles de millones de diseños de ADN, códigos genómicos y las líneas fronterizas de las innumerables galaxias, universos y mares de Jehová.

Ese día, sin embargo, Zachariel había abandonado sus estudios eruditos y había dejado el portal central para instruir a la nueva hornada de aprendices juveniles. Los juveniles eran una antigua raza angélica con la características de la eterna juventud, especialmente diseñada para ayudar a los Antiguos en la custodia de las incontables galaxias nuevas de Jehová.

Zachariel recorrió los pasillos del laboratorio de los juveniles, la gran escuela del universo. Alrededor de su corona de oro destellaban unos relámpagos azules, centelleando peligrosamente cerca del búho blanco que llevaba en el hombro derecho. Un juvenil jadeante corría tras él, sosteniéndole a duras penas la capa para que no tocara el suelo.

Los aprendices juveniles de seis a quince años eran destinados al portal científico, donde experimentaban, mezclaban, medían y calculaban. Practicaban las múltiples disciplinas de la cosmología, la genética celular y molecular y la geomorfología, parte del riguroso manual de aprendizaje de Zachariel para los estudios de la raza recientemente creada. En aquellos momentos, su proyecto era la duplicación de todos los universos y sistemas solares de reciente creación, ejecutada en detalle preciso y meticuloso según los proyectos de Jehová.

Zachariel se detuvo de repente al lado de un juvenil regordete de seis años con un reluciente pelo zanahoria y el rostro cubierto de pecas. Miró la pantalla de púlsares que observaba el juvenil.

—¡No, no, no! ¡Dimnas! —Se golpeó el pecho con gesto dramático—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que no trabajes con hipótesis? Estamos estudiando matemáticas y lo que cuenta es la precisión. ¡Si se queda fuera una sola coordenada, todo el universo podría perecer!

Los ojos de Zachariel brillaron con intensidad. Se inclinó hacia Dimnas y con un rápido movimiento de los dedos corrigió los cálculos en medio del aire.

—Aprendices, aprendices —murmuró con irritación.

—Pero ¿de qué otro modo aprenderán los grandes misterios de las ciencias de Jehová, viejo amigo?

Zachariel se volvió en redondo. El monóculo se le cayó del ojo y quedó colgando de la cadena.

—¡Jether!

Estrechó a Jether en un efusivo abrazo y luego se volvió de inmediato y miró con furia al lánguido Dimnas.

—Reconfigura, Dimnas. La capacidad debe coincidir con mi cálculo exacto.

Zachariel señaló uno de los prototipos de soles en miniatura de la Tierra, que resplandecía sobre la cabeza del juvenil.

—La pérdida de masa del núcleo de helio es exactamente de cuatro millones de toneladas por segundo, lo cual permitirá que el solitario sol siga irradiando luz durante, como mínimo, otros... —Dudó, y se rascó la cabeza debajo de la corona—. Otros seis mil millones de años. —Se volvió hacia Jether con aire de triunfo.

Jether le ofreció un voluminoso pañuelo. Zachariel miró las extrañas manchas azules de su barba, luego cogió el paño y se las limpió. Jether frunció el entrecejo al ver los relámpagos que todavía rodeaban la cabeza de Zachariel.

—La cabeza se me quedó atascada hace dos lunas, mientras tomaba un baño —explicó Zachariel, tratando en vano de ahuyentarlos al tiempo que cruzaba el portal del laboratorio—. En el cátodo de fisión electromagnética. Un experimento de voltaje personal. Ya se me pasará.

Un enorme estallido de electricidad casi levantó a Zachariel del suelo. Pasó a través de Lamec, el juvenil que le llevaba la capa. Lamec se tambaleó aturdido y la electricidad quedó suspendida sobre sus marcados rizos claros.

—¿Cuántas veces debo decírtelo? ¡Absorbe los campos electromagnéticos!

Jether se tapó la boca con un pañuelo, disimulando una sonrisa divertida mientras seguían recorriendo las interminables hileras de aprendices juveniles que realizaban experimentos.

—¡No, no, Jatir! —gritó Zachariel—. ¡Demasiado éter!

—Veo que quieres instruirlos a tus imposibles niveles normales —dijo Jether con un centelleo en los ojos.

Zachariel se detuvo a medio paso con expresión grave.

—Tienen que ser rigurosos en sus aplicaciones, Jether. La troposfera y la estratosfera del sistema solar de la Tierra deben calcularse meticulosamente para que puedan albergar la nueva raza. Afrontamos los retos de la materia a cada paso.

Caminaron juntos hasta el observatorio donde trabajaban los juveniles mayores, concentrados en sus creaciones con todas las fibras de su ser. Zachariel señaló un planeta en el sistema solar de nueve planetas recién creado que flotaba sobre la cabeza de Rakkon.

—¡Rakkon! ¡Las lecturas del sondeo exploratorio!

—Mi señor Zachariel —dijo Rakkon con una reverencia—, la lectura de la temperatura en la superficie del único sol es de 3.300 grados centígrados. El planeta solitario pesa 6.000 billones de toneladas y gira alrededor del sol a una distancia de 149,6 millones de kilómetros.

Un segundo juvenil hizo una profunda reverencia, casi golpeándose la cabeza contra el suelo en su entusiasmo.

—Sí, sí, Otniel —dijo Zachariel, poniendo los ojos en blanco—. ¿Qué es esto? —Se secó la frente con el pañuelo de Jether.

—Mi señor Zachariel, las pruebas demuestran que una capa de atmósfera de mil kilómetros es demasiado tenue para que exista en ella una nueva forma de vida. He aumentado la capa a dos mil kilómetros para mantener una constante...

Zachariel murmuró para sí y volvió a ponerse el monóculo en el ojo izquierdo.

—Bien, Otniel. —Dudó unos instantes—. ¡Muy bien! —Estudió la pantalla de radar que emitía intensos destellos en mitad del aire—. Rakkon, tu problema está... —Golpeó el aire con su bastón. Sus ojos centelleaban—. ¡Está aquí!

Zachariel cogió un reluciente trozo de tiza de neón.

—Acabas de matar a toda la nueva raza. ¡Se asfixiarían! —Garabateó una larga serie de cálculos de neón en el aire, junto a Rakkon, murmurando mientras lo hacía—. 21 por ciento de oxígeno, 2,78 por ciento de nitrógeno, 0,04 por ciento de dióxido de carbono y 0,9 por ciento de argón —anunció con sequedad.

Zachariel se sacudió las manos y una inmensa nube de polvo de tiza luminosa de neón rodeó la cara de Jether, que estornudó ruidosamente y se sonó la nariz en otro pañuelo mientras Rakkon se ahogaba en la nube de polvo brillante.

Zachariel resplandecía, totalmente ajeno a sus crisis.

—Entre las emisiones del Homo sapiens durante los próximos cien milenios —prosiguió— se cuentan el neón, el metano y el óxido de nitrógeno.

Dio una vuelta en redondo. Jether seguía secándose los ojos enrojecidos e hinchados y Rakkon, que aún tenía problemas para respirar, se había puesto verde.

—¡Ah, y no omitamos el kriptón! —Acercó la cara a la de Rakkon, que todavía jadeaba—. Rakkon, hemos de prever continuamente todas las contingencias.

Jether aplaudió para expresar su admiración.

—Es merecedor de toda reverencia y sobrecogimiento. Él, que es omnisciente... omnipotente. —Zachariel inclinó la cabeza en señal de respeto.

Jether cerró los ojos en gesto de reverencia e inclinó la cabeza.

—Vivimos para ejecutar Sus órdenes sagradas. Sólo Él lo merece.

Cuando los abrió, vio a Miguel al lado de Zachariel, mirando pasmado hacia el otro extremo del portal. Jether asintió e intercambió una larga mirada llena de significado con Zachariel, que parecía eufórico.

Zachariel recogió la voluminosa cola de su túnica y cruzó las enormes puertas del segundo portal en dirección a lo que parecía ser un corredor largo, serpenteante y translúcido.

Zachariel dirigió una seria mirada a Jether y a Miguel, inhaló profundamente y empezó a pisar deprisa el suelo que había bajo sus pies, el cual se transformó al instante en una sustancia brillante parecida al mercurio que enseguida llenó todo el corredor. El líquido estalló con un calor tan intenso que todo el corredor empezó a girar y temblar a una velocidad increíble, hasta que se detuvo de golpe.

Suspendida ente ellos, cubriendo al parecer el espacio que iba de un infinito a otro, había una colosal escalera refulgente que subía a una galaxia que rodeaba el portal por encima y por los lados. Era un gigantesco holograma.

Zachariel, cuyo rostro brillaba de júbilo, puso el pie en el primer peldaño de aquella escalera viva y vibrante, y luego la atravesó, despareciendo en las hélices que giraban. Jether lo siguió de inmediato.

Miguel se quedó mirándolos.

—¡Miguel! —gritó Jether, cuya cabeza había reaparecido entre las hélices dobles. Tenía las cejas arqueadas en expresión inquisitiva.

Vacilante, Miguel se acercó a la escalera y se sintió transportado en el aire, girando a la velocidad de la luz a través del corredor interminable del holograma.

—¡La escalera de la vida! —gritó Zachariel al tiempo que corrían.

Miguel alargó la mano para tocar las vibrantes espirales. En aquel momento la escalera se quedó inmóvil y un inmenso banco de datos se descargó ante sus ojos.

La voz del portal se encargaba de narrar en tonos modulados:

—El cerebro del hombre está compuesto de unos cien mil millones de células y cada una posee más de cincuenta mil conexiones neuronales con otras células del cerebro. Cada segundo, la estructura recibe más de cien millones de señales distintas procedentes del cuerpo humano.

—¡Las maravillas inconcebibles de Jehová! —sonrió Jether.

Miguel puso la mano en una segunda espiral y al momento se materializó un holograma que empezó a girar y ampliar el ojo del prototipo.

—Ciento veinticinco mil millones de conos y bastones —prosiguió la narración—, unas células especializadas tan sensibles que algunas detectan un mero puñado de fotones.

Jether alzó la mano y en la escalera resonó una voz lejana e indistinguible, teñida de una ligera impaciencia.

—¡Zachariel!

Miguel y Jether corrieron por los serpenteantes e interminables corredores lo que les pareció una eternidad, y finalmente se detuvieron ante el inmenso velo vivo y palpitante que Zachariel estudiaba extasiado, ajeno a su llegada.

—ADN —murmuró Jether maravillado—. Los cimientos de la vida. De una complejidad inimaginable.

El velo se volvió transparente y aparecieron miles de millones de centelleantes secuencias de código.

—¡Una secuencia base de trescientos mil millones! —A Zachariel le destellaban los ojos de emoción—. Un programa único perfectamente adaptado a todos los aspectos de la nueva raza capaz de crear el código genético humano...

Pasmado, Miguel sacudió la cabeza.

—El juego de instrucciones que llevarán todos los miembros de la nueva raza desde el óvulo unicelular hasta la edad adulta...

Jether asintió, absorto.

—Diez veces dos coma cuatro veces diez elevado a la novena potencia, posibles secuencias de nucleótidos —prosiguió Zachariel—, todo lo cual puede llevar a un completo fallo biológico. —Se volvió hacia Miguel, sobrecogido—. Excepto éste.

—Creado a Su imagen —dijo Miguel en voz baja.

—El libro de la construcción humana o, si lo prefieres, un manual de instrucciones —prosiguió Zachariel—. Materia que hemos creado con el objetivo concreto de que sea portador del código.

Jubiloso, sostuvo una fibra de ADN entre los dedos.

—Y lo más sorprendente es que tiene un grosor de dos millonésimas de milímetro —añadió, con los ojos brillando de fervor—. Y, sin embargo, la información contenida en su interior es tan enorme que en el caso del ADN humano, si las hebras fuertemente enrolladas del interior de un adulto se desenrollaran y extendieran, cubrirían medio millón de veces la distancia entre el planeta recién creado y su única luna.

Zachariel se volvió para mirar de frente a Jether y Michael.

—Y cuando están enrolladas —señaló un pequeño recipiente del tamaño de una cucharilla de té—, todas las hebras cabrían aquí. Cuarenta y seis cromosomas para cada una de las células vivas de la nueva raza. Los genotipos de todas las células derivadas de una célula concreta serán precisamente los mismos a menos que... —Frunció el entrecejo y los miró intensamente con sus pobladas cejas—. A menos que ocurra una mutación —concluyó en tono ominoso.

—Lo cual es, desde luego, inconcebible —se apresuró a añadir Jether.

—¡Zachariel, Zachariel, mi señor! —Unos gritos estridentes se filtraron por los corredores de la escalera.

—¡Aprendices! ¡Aprendices! —exclamó Zachariel con un hondo suspiro y desapareció, transportado de regreso al portal principal.

Jether movió la mano delante de su rostro y del de Miguel. Vieron a un grupo de ruidosos juveniles, visiblemente alterados, que irrumpían en la cámara interior, haciendo reverencias a cada paso al impaciente Zachariel, que los miraba enfurecido. Los temblorosos juveniles lo miraban casi extasiados.

—¿Quién ha interrumpido mis reflexiones, esta vez? —murmuró Zachariel.

—¡Señor, señor!

El cabecilla del grupo cogió la mano a Zachariel y se aferró a ella con desespero.

—Le pedimos perdón mil veces, señor, mil veces...

Zachariel retiró la mano con gran dificultad.

—¿Qué ha ocurrido? —quiso saber.

—¡A Dimnas se le ha quedado la cabeza atascada! —respondió el juvenil más pequeño.

—¡En el cátodo de electrofisión! —añadió el cabecilla.

—¡Y ardiendo! —dijo otro pequeño juvenil.

—¡Ya basta! —Zachariel golpeó el suelo con el bastón.

—Con llamas azules...

—¡Basta! ¡He dicho que basta! ¡Dimnas! —Salió corriendo del portal, indicando con una seña a los juveniles que se apresuraran.

—Ven, Miguel —dijo Jether con una extraña solemnidad—. Hay algo que quiero mostrarte.

Miguel lo siguió hasta el mismísimo límite del portal y, con incredulidad, siguió los ojos de Jether, que miraba hacia arriba.

Delante de ellos, a lo lejos, soplaba un viento tormentoso y una gran nube ardía en llamas. Del fuego salían grandes destellos de relámpagos. En el centro de las llamas había cuatro criaturas vivas. Eran los poderosos querubines de Jehová. Cada una de las criaturas tenía cuatro caras y cuatro alas. Sus piernas eran rectas y las plantas de los pies parecían la base de la pezuña de un ternero y brillaban como bronce bruñido. Tenían la cara de un ángel en la parte delantera, la de un león a la derecha y la de un buey a la izquierda. Se postraron en señal de adoración al Anciano de los Días.

—Las bóvedas sagradas —anunció Jether.

—Los prodigios de Jehová —dijo Miguel asombrado, al tiempo que inclinaba la cabeza en señal de respeto.

—Los tesoros de la nieve —susurró Jether, sobrecogido—. El almacén de las ordenanzas de los cielos. Y el lugar que contiene el mayor regalo que Jehová ha concedido al hombre, Miguel... —Se interrumpió, vencido por la emoción—. El libre albedrío.

Atónito, Miguel retrocedió un paso.

—Reside allí. —Jether señaló más allá del serafín—. Ha sido programado dentro del genoma.

—Pero... —empezó Miguel.

—¿Pero si alguien hace un mal uso de él? —Jether completó el pensamiento de Miguel mirándolo con dulzura y asintiendo despacio.

—Nosotros, los angélicos, los que vivimos en el fuego de Su presencia hemos sido agraciados con el libre albedrío. Y, sin embargo, todavía tenemos que ser puestos a prueba, Jether. —Miguel subió el tono de voz con pasión—. Todas y cada una de las lunas hemos de ser puestos a prueba.

—¿Qué ocurrirá con los simples mortales, quieres decir? —Jether le sonrió con compasión—. ¿Y si fueran a convertirse en renegados?

—Sólo pensarlo, es intolerable —asintió Miguel, que había palidecido.

Jether le dirigió una larga e intensa mirada.

—Hará que Lo amen por voluntad propia, Miguel. No los obligará a hacerlo.

—Pero es un gran riesgo —replicó el arcángel, incrédulo.

—¿Te refieres a si Le fallan? —Jether sacudió la cabeza al tiempo que movía la mano. De inmediato se hallaron de nuevo en el portal central—. Tal es la enormidad de Su amor —respondió en voz baja. Una expresión de asombro había transformado sus rasgos.

—Ejem. —Alguien se aclaró la garganta delante de ellos y se volvieron.

Charsoc, uno de los ocho monarcas regentes de los Antiguos, se hallaba a la entrada del portal.

Majestuoso, con sus nobles facciones exudando sabiduría, vestía la túnica real escarlata de los monarcas del cielo. Se postró y el pelo blanco y largo y la barba rozaron el suelo de cristal.

—El consejo está reunido, mi venerado Jether. Esperamos tu informe con gran impaciencia.

—¿Cuándo estará a punto la nueva raza? —preguntó Miguel.

—Muy pronto —respondió Jether, cuyos ojos brillaban de júbilo.


4



EL EDÉN



Miguel permaneció largo rato en la superficie de la Tierra, mirando hacia el firmamento, maravillándose de su gama de colores cereza y violeta, zafiro y ámbar. Se envolvió en la capa azul oscuro y caminó con paso firme hacia su carro para reanudar la exploración de los cielos en busca de señales de Lucifer, como había hecho durante la última hora.

De repente, se produjo a lo lejos un ruido atronador y el gigantesco carro dorado de Lucifer se materializó entre las nubes, con radios de relámpago y tirado por ocho de los mejores sementales alados, cuyas relucientes crines blancas estaban trenzadas con platino. Las inmensas ruedas plateadas del carro se posaron en el suelo y avanzaron entre la blanda superficie marrón de la Tierra hasta detenerse. Con su imperial figura, Lucifer se puso en pie. La capa de armiño se le ondulaba en el aire y en el pelo negro azabache portaba la corona de rubíes.

Miguel lo miró con expresión grave.

—¡Sí, sí! —Lucifer se apeó del carro y fue al encuentro de Miguel—. ¡Llego tarde, hermano! —Hizo una leve reverencia y besó a Miguel con afecto—. Perdóname. —Lucifer dio una espectacular vuelta sobre sí mismo—. Así que esto es lo que ha desatado tanto furor en el cielo. —Se arrodilló y cogió un puñado de tierra, dejando que aquel polvo nuevo se deslizara entre sus dedos—. Como había supuesto —dijo en tono despectivo al tiempo que escudriñaba el agreste terreno marrón de la superficie de la Tierra—, no tiene en absoluto características que lo exoneren.

Hizo una pausa y levantó los brazos al cielo.

—Piensa en Gardesia, donde los volcanes escupen oro fundido. O en Serafia, donde los granos de arena son perlas rosadas y las mil lunas lila pálido proyectan su luz. —Lucifer emitió un hondo suspiro mientras caminaba sobre los brotes recién nacidos de hierba esmeralda que crecían bajo sus pies—. Piensa en el Edén, donde las praderas son éneas y de tonos dorados y las junglas pluviales están colmadas del elixir de la vida.

—No te decepciones tan fácilmente, Lucifer. —Miguel entornó los ojos—. Tengo una sorpresa que mejorará tus percepciones de este nuevo y pequeño mundo.

—Miguel, aunque fuera un verdadero Edén, le costaría ganarse mi favor. —Lucifer suspiró hondo.

—Pero escucha, querido hermano. —Con repentina vehemencia, Miguel agarró a Lucifer de los hombros y lo miró eufórico—. ¡Es el Edén!

Miguel montó en uno de sus sementales y galopó por las exuberantes praderas hacia el lado oriental de la Tierra, seguido por Lucifer, que montaba en uno de los caballos de su carro. A medida que se acercaban a la entrada del Edén, Miguel recogió las riendas y contempló maravillado la panorámica que tenían delante. La cara le resplandecía.

Lucifer detuvo el corcel y observó dos enormes puertas perladas que se alzaban a lo lejos. Intentó pasar por alto la pasmosa premonición de que detrás de las puertas se hallaba una reproducción exacta de los Jardines Colgantes del Edén y de las Grandes Aguas del Edén que descendían una milla hasta las Fuentes Eternas.

—Nuestro Padre ama de veras la raza de los hombres. —Miguel contempló asombrado lo que tenían delante—. Ha hecho una réplica del Edén para ellos.

Lucifer dio un respingo, miró al frente con aire sombrío y tiró de las riendas del caballo. Galopó sobre las praderas de eneas doradas y cruzó las exuberantes junglas pluviales, donde la vegetación a nivel del suelo estaba colmada de elixir igual que en el Primer Cielo. Luego fijó los ojos en el increíble panorama.

Las monumentales Cataratas del Néctar atronaban en un salto de cien leguas, reflejando los matices cambiantes del arcoíris del horizonte del Edén. Bordeado de sauces antiguos, sus riachuelos superficiales fluían hacia el norte, hacia el sur, hacia el este y hacia el oeste de los frondosos jardines tropicales celestiales, regando la Tierra. Los mismos unicornios y antílopes que pacían en los campos del Edén angélico lo hacían en el Edén de la Tierra. Lucifer vio aves del paraíso, flamencos con los colores del arcoíris y grifos azules, además de otras criaturas exóticas que le eran desconocidas.

Incrédulo y sujetando las riendas con manos temblorosas, decidió desmontar. Caminó deprisa entre gladiolos y franchipanes y los mismos parterres de tulipanes azul pálido con unos largos estambres de cristal que crecían en el Primer Cielo, cerca de la segunda puerta.

Lucifer abrió la puerta despacio. Medía casi cuatro metros de alto por medio de ancho, estaba hecha de oro tallado con rubíes y diamantes incrustados y se hallaba en una gran pared de jacinto que rodeaba la entrada del sanctasanctórum del Edén.

Asombrado, miró hacia el rincón más alejado de los jardines colgantes. Allí había dos árboles, casi envueltos del todo por una permanente neblina que se arremolinaba alrededor. Sus frutos brillaban dorados bajo los relámpagos. Hacia el norte de los árboles divisó una estrecha pérgola cubierta de ramas de granados de las que colgaban unos exuberantes frutos plateados. Sabía con una terrible certeza que más allá de las flores colgantes de los Jardines de la Fragancia habría una simple puerta de madera.

—Él caminará con ellos —murmuró Lucifer al tiempo que miraba la gruta situada al borde mismo de los Precipicios del Edén, rodeada de ocho olivos centenarios. Una expresión de intenso sufrimiento ensombreció sus rasgos y una lágrima solitaria le rodó por la mejilla.

Miguel levantó la cabeza despacio y lo miró.

—Él nos ha abandonado —dijo Lucifer en un susurro apenas audible.
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LOS maitines



El consejo de los veinticuatro Antiguos Monarcas de largas barbas se había sentado para celebrar unos silenciosos maitines alrededor de una mesa de caoba tallada, elaboradamente preparada para un espléndido banquete. Los monarcas llevaban una corona de oro y tenían la cabeza agachada, extasiados en su veneración. Y todos llevaban un búho dormido al hombro.

Jether estaba sentado al lado de Charsoc y Zachariel, que roncaba ruidosamente al oído de Charsoc. Éste abrió un ojo y, frunciendo el entrecejo, miró a Zachariel, cuyo monóculo acababa de caérsele en el bol de humeante caldo, salpicando lo que había alrededor.

—¡Cáspita! —farfulló Zachariel, despertándose sobresaltado.

Enfurecido, Charsoc miró a Zachariel al tiempo que se abrían los cuarenta y cuatro ojos restantes y miraban al medio ciego Zachariel que, con la barba manchada de caldo, intentaba recuperar el monóculo del tazón. Del tazón se alzaron relámpagos que cayeron a la mesa. Jether se secó disimuladamente la boca con una gran servilleta blanca mientras Zachariel intentaba en vano apagar los fuegos con su propia servilleta, que prendió entre las llamas que avanzaban.

Un juvenil llamado Rakkon, seguido de cerca por Dimnas, se acercó corriendo y con todo su entusiasmo vació una jarra de elixir sobre la servilleta en llamas y la cabeza de Zachariel. Jether reprimió una carcajada. Zachariel se puso en pie, empapado y enfurecido, mientras Jether pescaba el monóculo en el tazón de caldo y Dimnas intentaba secar al airado Zachariel con una toalla, disculpándose una y otra vez entre múltiples reverencias.

Los otros veintidós ancianos se retiraron a sus maitines privados, de nuevo extasiados en la plegaria, mientras Zachariel, todavía farfullando y respirando con dificultad, cruzaba la sala seguido del lánguido Dimnas.

Jether miró con el rabillo del ojo a Charsoc, cuyo rostro estaba escondido detrás de una gran servilleta blanca. Los hombros se le movían de una manera muy poco propia de un monarca. Jether empezó a temblar de risa. Se inclinó hacia Charsoc, le susurró algo al oído, y al momento los dos ancianos desaparecieron.

Reaparecieron juntos en la Atalaya de la Torre de los Vientos, el lugar de retiro de los ocho ancianos que formaban el Consejo Supremo del Cielo. Cien enormes búhos blancos, situados en las almenas, gritaron de alegría al ver a Jogli y a Bashkar, el búho de Charsoc, en los hombros de los dos ancianos.

—Vayamos a dar un paseo, viejo amigo. —Jether tomó a Charsoc por el brazo al tiempo que Jogli y Bashkar volaban para unirse a sus compatriotas. Caminaron en amigable compañía por los lujuriantes jardines, dejaron atrás las fuentes de agua y los setos cortados a la perfección, manteniendo una íntima conversación en voz baja. De vez en cuando, Charsoc se reía detrás del pañuelo del percance de Zachariel. Hicieron un alto para descansar junto a las fuentes de zafiro, a partir de las cuales el agua se precipitaba en una brillante cascada azul mercurio.

Jether sacó una copa para recoger elixir.

—Ah —dijo con una sonrisa de satisfacción en los labios—, ¡frambuesas y pasas de uva verde!

Charsoc puso la copa debajo de la fuente del elixir y lo sorbió delicadamente.

—Campánulas y madreselva —murmuró, agradecido. Cogió un dulce plateado de un árbol colmado de miles de capullos blancos y otros frutos delicados. Lo partió por la mitad, dejando a la vista una brillante mezcla blanca como el merengue, envuelta en una especie de crema. Se lo llevó a la boca y lo saboreó—. Una sublime mezcla de crema de frambuesas y caqui. —Cerró los ojos, extasiado—. ¡Con una pizca de requesón!

Jether se dirigió a una ancha mesa dorada rodeada de ocho tronos de oro donde los céfiros angélicos de la sabiduría y la revelación soplaban en ciclones eternos. Se sentó en uno de los ocho tronos de Jacinto y los céfiros amainaron enseguida, tornándose una suave brisa. Jether aspiró los vigorizantes aromas de la mirra y el incienso cuyos humos se arremolinaban sobre su cabeza.

—Cuéntame tus reflexiones, respetado amigo.

Charsoc se sentó en el trono y cerró los ojos, arrobado.

—He reflexionado sobre los sagrados misterios de Jehová y mis viajes por los tesoros de los vientos y la nieve —salmodió Charsoc, aspirando hondo los céfiros—. Pienso en las bóvedas sagradas del querubín. Cavilo sobre el instante en que vi a Jehová mientras extendía los firmamentos de los universos como si fueran un espejo fundido... He visto dónde nacen los vientos y dónde se forma el granizo. —Inhaló el perfume del incienso y cerró los ojos—. Reflexiono sobre todas estas maravillas del universo angélico.

Permanecieron sentados en silencio un buen rato.

—Sin embargo, te veo inquieto, antiguo compatriota mío —dijo Jether.

Charsoc abrió los ojos y tomó la vieja mano llena de venas de Jether entre la suya.

—Ves demasiadas cosas, compañero mío desde tiempo inmemorial —le dijo.

—Venerable amigo, estos últimos eones hemos recorrido muchos caminos juntos —asintió Jether—. Sé que hay algo que te pesa en el alma.

Charsoc se puso en pie y caminó hasta el límite de la Torre de los Vientos, donde los céfiros soplaban con más violencia. Se volvió hacia Jether con la ropa y el cabello arremolinados por la fuerza de los vientos.

—Hay que proteger a toda costa la santidad de nuestro mundo angélico, Jether. —Habló en voz baja pero con pasión.

Charsoc se retiró de los vientos y volvió a los fértiles y cuidados jardines. Bashkar voló de inmediato para posarse en la mano extendida de su amo.

—No te apures por mí, querido amigo —le dijo a Jether, antes de desaparecer en la blanca neblina que caía a su alrededor.
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EL REVELADOR



Gabriel se volvió de un lado y de otro en las sábanas reales de seda azul. El sudor que le caía de la frente empapaba la almohada. Su respiración era superficial e irregular. Tenía los ojos cerrados y el rubio cabello enmarañado de sudor.

—Traición —murmuró.

Miguel se hallaba a la puerta de su dormitorio. Miró a Gabriel con expresión preocupada y se acercó a él.

—Gabriel —le susurró, al tiempo que lo agarraba por los hombros.

Su hermano tenía la mirada perdida.

—¡Gabriel! —lo sacudió Miguel.

Gabriel centró la mirada despacio y se sentó, temblando.

—Miguel... Los sueños... Últimamente son insoportables. —Sollozó sin dejar de temblar—. Reinos que ascienden y caen. La raza de los hombres... Jehová... Traición. —Se cubrió la cara con las manos.

Miguel miró con impotencia a su hermano pequeño.

—En nuestro mundo no hay peligro, Gabriel —lo tranquilizó—. Sólo son sueños, imaginaciones...

—¿Miguel? —dijo Jether con voz suave.

Miguel se volvió, visiblemente afligido, y vio que Jether se había apostado en el umbral.

—He oído sus gritos todas las noches, Jether. Sufre mucho. Se le está haciendo intolerable.

Jether avanzó hacia la cama y la luz de las pálidas lunas del Edén le iluminó la cara, tensa y demacrada.

—Es el precio por el don que ha recibido, Miguel. —Jether calló unos instantes—. Es el Revelador, el profeta de Jehová. Cada noche, sus sueños lo llevan a los mundos futuros cruzando los eones. Y ve la devastación que todavía han de cernirse sobre nuestro reino. Lleva esas visiones en la mente y en el corazón.

Confundido, Miguel sacudió la cabeza.

—Tú, hijo mío, llevas una carga distinta —prosiguió Jether, sonriendo compasivo—. Gabriel es el Revelador; Miguel es el guerrero. —Cerró los ojos—. Él ve las guerras en las que tú lucharás. Y serán muchas en los eones futuros.

—¿Y Lucifer?

Jether calló y frunció el entrecejo.

—Déjanos solos, Miguel. Yo lo confortaré.

Miguel le hizo una respetuosa reverencia, besó a Jether en las mejillas y cruzó las puertas del dormitorio.

Gabriel levantó despacio la cara cubierta de lágrimas.

—La ascensión y caída de los mundos sobre los mundos —continuó Jether con dulzura—, las traiciones, las blasfemias, las guerras, la destrucción.

—La deserción —susurró Gabriel—. La raza de los hombres. ¡Jehová ha sido abandonado!

—Deserción, sí —murmuró Jether—. Has visto la verdad, Gabriel. Pero no es eso lo que angustia tus sueños.

Gabriel sacó las piernas de la cama, echándose el manto sobre el tembloroso cuerpo. Se acercó a las enormes ventanas del dormitorio, contempló las aguas amatista que lamían las arenas perladas y encendió un gran tazón de mirra.

—Has leído mi alma, Jether. No es eso lo que angustia mis sueños. Pero no puedo hablar de eso. —Se volvió hacia él, todo su cuerpo sacudido por los sollozos—. ¡Hay que avisarle! ¡No puede hacer una cosa así.

Gabriel y Jether intercambiaron una larga mirada en la oscuridad.

—Iré a decírselo —dijo Gabriel.

—Su amor por ti es muy poderoso. —Jether miró a Gabriel, cuyo rostro estaba contraído de dolor—. Después de Jehová, tú eres a quien más quiere. Protégete la mente. Protégete el alma. Mis oraciones estarán contigo.

Jether se esfumó.
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EL hombre



—¡Síganme, sus Excelencias! —gritó Zachariel. Su voz resonó en los corredores del portal central mientras caminaba, excitado, hacia una enorme bóveda de acero. Dimnas lo seguía, intentado cogerle la cola de la túnica en un vano esfuerzo por no rezagarse de su tutor.

Zachariel se detuvo de repente fuera de la bóveda y, con los ojos brillantes de júbilo, se volvió hacia Miguel, Gabriel y Lucifer.

—¡Dimnas! —gritó—. ¡Puedes retirarte!

Dimnas le hizo una marcada reverencia y se escabulló por el corredor lo más deprisa que sus cortas piernas le permitían.

Alto y majestuoso, Jether caminó hacia ellos, seguido de Charsoc.

—Mis Príncipes Supremos —proclamó Jether—, éste es un momento verdaderamente sagrado.

Zachariel hundió las manos en los bolsillos de su túnica y hurgó en ellos con irritación.

—¡Cáspita! —exclamó.

—Ejem —carraspeó cortésmente Jether.

Zachariel lo miró con furia.

—¿Ejem? —repitió Jether, más enérgico.

Zachariel siguió su mirada hasta la llave de la gran bóveda que llevaba colgada del cuello. Se ruborizó, farfulló y puso la llave en el cerrojo de la bóveda.

La pesada puerta de la bóveda de acero se abrió despacio.

Los tres hermanos arcángeles y los dos ancianos siguieron a Zachariel a la bóveda externa. Después de cruzar una segunda puerta, llegaron a un portal interior más pequeño, en cuyo centro se detuvieron.

De repente, se produjo un gran estruendo sobre el atrio del portal al tiempo que la cúpula de cristal que se alzaba sobre los reunidos se abría despacio y empezaba a descender una brillante cámara de luz. Mientras los ángeles lo contemplaban con temor reverente, una figura bañada de una brillante e intensa luz se hizo visible en medio del resplandor, suspendida dos leguas por encima del suelo.

Charsoc no apartó los ojos de la luz que poco a poco se posaba en el suelo, hipnotizado por la figura que descendía.

—Hombre —susurró, sobrecogido.

Gabriel miraba la figura, cautivado. El prototipo, ahora suspendido a pocos palmos del suelo, parecía cubierto por una fina capa de arcilla incandescente. Gabriel distinguió que era algo más baja que los ángeles y no poseía alas visibles. Sus capas exteriores estaban hechas de materia y por eso se veían mucho más apagadas que sus translúcidos cuerpos angélicos. No estaba seguro, pero le pareció que el ser no poseía los átomos que irradiaban las huestes angélicas. Sin embargo, era hermoso, y lo observó incrédulo. Con gran dificultad apartó la vista y la volvió hacia Miguel.

—Sus rasgos son perfectos —dijo con rostro radiante—. Como los ángeles...

—¡No es angélico! —replicó Lucifer.

Miguel miró a Lucifer con extrañeza.

—Parece angélico, Lucifer —dijo con el entrecejo fruncido.

—Nos insultas, hermano. —Una sombría furia cruzó el rostro de Lucifer.

Gabriel retrocedió un paso, perplejo.

—Lucifer —dijo Jether, poniéndole la mano en el brazo con ternura—, te olvidas de ti mismo.

Con aire sombrío, Lucifer miró al frente y cerró el puño alrededor de la balaustrada que tenía delante.

Jether inclinó la cabeza unos instantes en señal de reverencia y abrió los ojos despacio.

—Mis respetados príncipes angélicos, he sido vuestro mentor y os he servido a lo largo de los eones, pero os digo que nunca, en los anales del Primer Cielo, ha habido un día como éste.

—Una raza nueva —comentó Charsoc maravillado—, creada a Su imagen y semejanza.

—La raza de los hombres no está hecha como la nuestra, la de los angélicos —explicó Zachariel, cuyo rostro resplandecía arrobado—. Nosotros, la raza angélica, hemos sido creados individualmente, uno a uno por Jehová. Sin embargo, no tenemos la habilidad de reproducirnos.

—Jehová ha dotado a la raza de los hombres de la capacidad de crear otros como ellos. —Jether se volvió hacia Lucifer—. Lo mismo que Jehová.

Lucifer desvió los ojos para evitar la mirada de Jether.

—A Su imagen —susurró Charsoc.

Lucifer, superado por la fascinación, se acercó más al prototipo. Estudió los rasgos del hombre, fijándose sobre todo en los pómulos altos, la fuerte mandíbula, el cabello castaño.

—Es extrañamente familiar —dijo.

—¿Todavía no lo has reconocido, Lucifer? —Charsoc le dedicó una larga e intensa mirada.

Lucifer frunció el entrecejo.

Charsoc posó la vista en el prototipo y luego miró de nuevo a Lucifer.

—Su imagen es la de Cristo.

Gabriel observó el prototipo con incredulidad.

Miguel estaba absorto en la veneración, se sentía exultante y la cara le resplandecía. Volvió despacio la cabeza hacia Lucifer, que miraba fijamente el prototipo, ofuscado a causa los celos abrasadores.

Fue entonces, mientras Miguel miraba, cuando Lucifer apartó la mirada del prototipo para posarla en un punto más allá. Sus ojos emitían fuertes destellos negros cargados de odio.

Miraba directamente hacia el trono de Jehová a través de la cúpula de cristal.

Y Charsoc no dejó de observar a Lucifer ni un momento.
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LA traición



Lucifer recorrió los imponentes pasillos de mármol, envuelto en una túnica escarlata con capucha que se hinchaba a su estela. Se detuvo ante las dos inmensas puertas de ónice de la biblioteca de su palacio. Ocho guardias luciferinos se postraron en señal de reverencia.

—¡Zadquiel!

Éste surgió de la nada y le hizo una honda reverencia.

—¿Lo tienes? —le preguntó Lucifer.

—Del mismísimo sanctasanctórum de la Torre de los Vientos, Excelencia —respondió Zadquiel, siempre en su tono refinado.

Lucifer lo agarró del brazo y lo llevó por los pasillos de la biblioteca, más allá de los magníficos frescos.

—¿Has sido discreto? —le preguntó con ojos inquisitivos.

—Los conservadores no echarán en falta los códices, Excelencia, y al amanecer los habremos devuelto.

—Claro —asintió Lucifer, deteniéndose a medio paso como si dudara—. Ya sabes que Jehová me habría dado acceso...

—Por supuesto —asintió Zadquiel, aunque sus ojos revelaban preocupación—. Su Excelencia es el príncipe supremo de Jehová.

—Entre mi Padre y yo no hay secretos.

—Por supuesto, Excelencia. Su trono sólo está uno por encima del de su Excelencia.

Lucifer reanudó la marcha por los pasillos a paso ligero.

—De esta forma es más conveniente, Zadquiel.

—Sí, sí, Majestad —asintió Zadquiel.

Lucifer se detuvo delante de ocho anchas columnas.

—No habrá molestias ni interrupciones hasta que haya completado mis investigaciones.

—Los Vigilantes Sagrados se encargarán de que no lo interrumpan hasta el amanecer, Excelencia.

—Bien. Convoca a mi Estado Mayor, mis mil generales, a la Cámara de la Congregación cuando suenen seis campanas.

—Daré la orden, Excelencia.

Lucifer dejó atrás las columnas y los guerreros y entró en los aposentos de su biblioteca. Los guerreros le hicieron una profunda reverencia, y las puertas se cerraron de golpe.







Miles de libros y tomos antiguos llenaban las paredes de la cámara circular de la biblioteca del palacio de Lucifer: antologías de culto y veneración, de cuerpos etéreos, de la música de las esferas. Los antiguos estantes estaban magníficamente adornados con el escudo real de Lucifer en filigrana de oro y plata. Amontonados hasta el techo en los archivos de su palacio, en el extremo opuesto de la biblioteca, había antiguos documentos y manuscritos, rollos de pergamino y códices: los Sellos de Jehová, el Mandato de los Ancianos de los Días, las antigüedades del Primer Cielo.

Lucifer se quitó la capucha, revelando la corona de oro tachonada de rubíes que llevaba sobre su reluciente cabello azabache. Se dirigió a la mesa de mármol negro situada en el centro de la enorme cámara circular, donde se hallaban los diez grandes códices encuadernados en oro y que contenían los antiguos escritos angélicos.

Sin ninguna ceremonia, abrió el primer códice y pasó unas cuantas páginas. Impaciente, pasó la mano sobre los escritos angélicos y un rayo eléctrico azulado parecido a un relámpago se formó entre la palma de su mano y el códice, que empezó a desprender calor.

Lucifer soltó una carcajada de triunfo. Las emisiones fluorescentes cobraron forma gradualmente, convirtiéndose en un holograma de tamaño natural del prototipo de materia que había visto unas horas antes en la cúpula de cristal: el hombre. Ante sus ojos fascinados, el prototipo ejecutó una rotación tridimensional de 360 grados, mostrando sus músculos, tendones y vasos sanguíneos. Una voz automática aportaba la narración científica: «Cincuenta millones de unidades vivas, finalización, células, millones de ellas mueren cada segundo, reabastecimiento inmediato. El tamaño medio de una célula es de 0,0025 milímetros...»

Lucifer movió la mano y la narración se detuvo.

—Sí, sí —murmuró irritado—. El software del Homo sapiens.

Cerró el códice con un gesto de exasperación y pasó la mano por el lomo del segundo códice. En el aire se formaron unos índices virtuales del contenido del holograma. Lucifer dejó el códice a un lado. Los ojos le ardían de impaciencia.

Cogió el tercer códice. Acercó la mano a la cubierta y la voz modulada respondió:

—Nivel siete, ingeniería biogenética.

Lucifer esbozó una lenta sonrisa. Abrió el códice y pasó las páginas con voracidad. Luego se detuvo. El aire se llenó de millones de números animados y vibrantes de color azul. Miró el arco descrito por los números y pasó la mano por la miríada de cálculos.

—Especie Homo sapiens —explicó la voz modulada—. Receptor del prototipo genético 787772261986538475068459936485926374893752426787777119964289364759403910098177.

Desconcertado, Lucifer dudó unos instantes y frunció el entrecejo.

—No es el código del ADN angélico —murmuró.

Como si se tratara de mercurio, pasó la mano sobre los escritos angélicos. Aparecieron miles de formas numéricas que destellaron y se apagaron, pero una continuó centelleando. Lucifer vaciló y luego repitió el procedimiento. Su respiración era superficial y la boca le temblaba incontroladamente. Con la máxima precisión, comprobó y volvió a comprobar las lecturas.

Una expresión de horror cruzó su rostro. El holograma giró en el aire.

—Es Su código genético.

Con manos temblorosas, pasó la página. Pálido como la cera, observó el holograma al tiempo que una réplica femenina casi exacta era quirúrgicamente clonada del prototipo macho de Homo sapiens. Compartían el mismo ADN.

El holograma amplió un óvulo fertilizado y Lucifer observó con incredulidad que el óvulo se convertía en feto y luego en bebé.

—¡Va a reproducirse! —exclamó atónito—. Está duplicando Su gen en materia... —Se pasó la mano frenéticamente por el cabello—. Serán inmortales, inteligentes, conscientes...

Con el rostro contraído de odio y furia, Lucifer volvió la mirada hacia el techo.

—¿Qué te hemos hecho para que traiciones de este modo a la raza angélica? —Apartó la silla de la mesa, se puso en pie y alzó los brazos hacia la Montaña Sagrada con gesto de desesperación—. ¿Nuestro amor no te es suficiente? En todo el Primer Cielo, nuestras alabanzas expresan nuestra adoración. —La voz le temblaba de pasión—. ¡Nuestra devoción es incuestionable! —gritó, deambulando de un lado a otro de la cámara, presa de la agitación—. Nuestra lealtad es indudable. Nuestra veneración es innegable. Las huestes angélicas te rendimos tributo. —Miró frenético a su alrededor—. Soy el portador de la luz, el arcángel que cubre Tu presencia y me tienes para que te venere y te adore. —Calló unos momentos y, al cabo, dio un puñetazo en la mesa—. ¿Qué más nos exiges?







Gabriel caminó por los interminables pasillos del palacio de Lucifer. Tenía la mandíbula tensa. Aquella noche, revelaría a su hermano mayor las angustias y visiones que lo habían atormentado durante las últimas lunas. Lo advertiría.

Dobló una esquina y arqueó una ceja. Los corredores estaban extrañamente vacíos. ¿Dónde estaban los guardas de Lucifer? Vio luz que se derramaba por debajo de las enormes puertas doradas de la biblioteca de Lucifer, y caminó hacia ellas con paso seguro.







Con una furia abrasadora, Lucifer se arrancó la corona de oro de la cabeza y la tiró al suelo en el preciso instante en que se abrían las gruesas puertas doradas.







Gabriel se detuvo en el umbral y observó la escena. La corona resbaló por el suelo de ónice y chocó finalmente con sus pies, donde se detuvo. Cerró las puertas despacio, se agachó para recoger la corona de oro y caminó hacia su hermano, apostándose delante de él.

Lucifer tenía los ojos clavados en el suelo. Centímetro a centímetro, los levantó para encontrarse con los de Gabriel.

—¡Jehová! —exclamó señalando los códices que había sobre la mesa de mármol—. Seremos sustituidos como objeto de Su afecto.

Gabriel caminó despacio alrededor de la mesa hasta detenerse delante de Lucifer. Miró los códices y levantó los ojos para buscar los de su hermano. Estaba tan próximo que pudo sentir su ardiente aliento en las mejillas.

—El código genético perfecto —dijo Lucifer con un bufido— encerrado en la materia, reproduciéndose durante toda la eternidad. ¡El Universo será consumido por ellos!

—Hablas del hombre —dijo Gabriel en un susurro apenas audible.

—¡El hombre! —le espetó Lucifer.

—He venido a ti esta noche, Lucifer, porque últimamente tengo muchos sueños. —Inclinó la cabeza en señal de respeto—. Y tu rostro ha sido de vital importancia en todos ellos. —Dudó unos instantes—. Sueño con la deserción, hermano. Noche y día veo ante mí a Jehová abandonado.

—El plan de Jehová de crear la raza de los hombres no tiene una buena base. —Lucifer se acercó a Gabriel y lo agarró por el hombro—. ¡Si realmente Lo amamos, tenemos que liberarlo de esta locura! —Miró a Gabriel con adoración—. ¿No lo comprendes? Esos sueños te han sido concedidos para que nos aseguremos la preservación de la raza angélica. A ti, Gabriel, el Revelador, se te ha confiado el conocimiento interno de la destrucción que se abatirá sobre nuestros reinos con el advenimiento de la raza de los hombres. ¡Jehová debe desistir en la locura que supone la creación de esta nueva raza!

Lucifer deambuló de un lado a otro de la habitación con las manos a la espalda.

—¿Es sólo el Revelador el que ve y discierne? Yo, serafín, perfecto en sabiduría, soy el intérprete de tus sueños. Y la interpretación es ésta: un gran peligro maligno amenaza nuestros mundos; la raza de los hombres, que suplantará a la nuestra. El hombre es la causa de todos los sufrimientos que experimentas en tus sueños. —Lucifer se dejó caer pesadamente en la silla—. ¿Qué harás?

—Conozco tus intenciones, Lucifer —dijo Gabriel en un susurro—. Si realizas lo que llevas en el corazón, los augurios para ti no son buenos.

—Y ¿quién te ha hecho el guardián de tu hermano? —se burló Lucifer.

Gabriel se encaminó a la puerta y habló sin volverse.

—Si no se devuelven, Jether echará en falta los códices —dijo secamente, y cerró las puertas a su espalda sin mirar atrás.



[image: ]



A partir de aquel día, las palabras de Lucifer inquietaron mi ser más profundo. Y a medida que los sueños se intensificaban, crecía mi malestar. No encontraba respiro para mi alma. Y lo que ocurrió después no sirvió en absoluto para mitigar mis miedos. Ellos no sabían que ese día los vi pelear, que vi aquel chocante altercado entre ellos que marcaría el principio del fin de todo lo que conocíamos como normalidad. El combate de esgrima empezó como siempre, en el crepúsculo de la sexta luna, en el torreón superior más cercano a la sala del trono, donde Miguel y Lucifer practicaban el manejo de la espada. Se enfrentaban con vigor, como siempre hacían, midiéndose las fuerzas y, como siempre, su fortaleza y su manejo de la espada eran los mismos. Habían practicado todos los atardeceres desde hacía eones, pero aquella noche todo sería distinto.
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LA CÁMARA de la Espada



Miguel y Lucifer se enfrentaban con vigor. El afilado acero de sus espadones de doble filo brillaba con las acometidas y quites.

Lucifer se levantó la máscara de esgrima. En sus ojos había un centelleo extraño.

—¡Me está aislando! —Lucifer blandió la espada y paró la hábil acometida de Miguel.

—Eres tú quien te aíslas, querido hermano.

El entrechocar de las espadas se volvió más intenso y violento.

—Está preocupado —dijo Lucifer, vacilando a media acometida—. Ha rechazado mi presencia tres veces en las últimas cien lunas.

Miguel se quitó la máscara. Sus ojos verde claro denotaban perplejidad.

—No se negaría sin una buena razón, hermano.

—Príncipe Supremo Miguel —se burló Lucifer al tiempo que golpeaba a su hermano en el diafragma con la espada plana. Miguel se dobló de dolor. Una extraña ira ensombrecía las facciones de Lucifer—. Ilumíname, por favor.

—¡Lucifer, controla tu genio! —Miguel lo miró con incredulidad.

—¿Podría ser su última obsesión? —Lucifer respiró hondo, casi escupiendo las palabras—. Este... este hombre.

Acometió perversamente al desprevenido Miguel y la hoja de su reluciente filo se hundió en la hombrera protectora. Mantuvo la presión en la espada hasta que un líquido púrpura manchó la túnica blanca de esgrima de Miguel, cuya espada cayó al suelo.

Se quitó despacio la máscara con el brazo bueno y el abundante cabello rubio claro le cayó sobre los hombros. Cuando se apoyó contra la pared de la cámara, aún atravesado por el arma de Lucifer, el dolor y la furia ensombrecían sus rasgos.

—¡Déjalo, Lucifer! Antes de que te consuma tu propia oscuridad.

Lucifer esbozó una lenta y rencorosa sonrisa.

—A ti Jehová ahora te escucha. —Se plantó al lado de Miguel con su majestuosa figura—. Dile que no voy a ser despreciado y que esto, querido hermano —añadió con un rápido movimiento que laceró la herida sangrante de Miguel— es sólo una advertencia de que deshacerse del hijo de la mañana tal vez sea un ejercicio muy peligroso.

Miguel se encogió de dolor, agarrándose el hombro. Se desplomó hacia atrás, dejando una mancha de sangre en la pared blanca.

Lucifer dejó caer la espada, que chocó contra el suelo con gran estruendo. Mientras cruzaba la puerta del torreón, proyectó una sombra oscura sobre Miguel, que lo miró temblando. Sus ardientes ojos verdes revelaban una gran furia y una intensa aprensión.
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LAS semillas de la sedición



La Guardia de Élite del Estado Mayor de Lucifer, compuesta de diez mil generales angélicos, lucía sus galas ceremoniales. Con la cabeza erguida y los diamantes brillando en el escudo, los comandantes de un tercio de las huestes angélicas dirigieron la mirada a las enormes puertas de oro y ónice de la Cámara de la Congregación, situadas a lo lejos. Esperaban a su comandante en jefe.

Mientras las inmensas puertas se abrían despacio, una orquesta de cuernos de carnero empezó a sonar. Con la capa carmesí que se le arremolinaba a la espalda, Lucifer entró en todo su esplendor. Llevaba la corona encima de sus rizos negro azabache, y sus rasgos imperiales se veían serios. La Guardia de Élite se puso firmes y lo saludó.

—¡Venerado sea Jehová! —gritó Lucifer.

—¡Venerado sea Jehová! —rugieron los generales al unísono, al tiempo que hincaban una rodilla en señal de adoración.

Lucifer alzó una mano y se levantaron de inmediato, la cabeza inclinada en señal de respeto. Lucifer ocupó su trono. Sus hombres ocuparon tronos más pequeños, situados formando un enorme cuadrado en la gigantesca sala.

Lucifer miró a los reunidos un largo instante, disfrutando del espectáculo de sus diez mil guerreros gloriosos, la verdadera élite del cielo.

—Una gran sombra amenazadora ha caído sobre nosotros —anunció. Estaba tan emocionado que la voz literalmente se le quebraba de fervor—. Mis guerreros gloriosos, nos enfrentamos a un peligro inminente y terrible. —Con una seña le indicó a Charsoc que se pusiera en pie y luego fijó la mirada en el suelo de mármol.

—Una amenaza tan espantosa —prosiguió Charsoc con su sedosa voz— que pone en peligro la mismísima existencia de nuestra raza angélica. —Observó las expresiones de confusión que tenía delante.

Uno de los generales de Lucifer se puso en pie. Sus nobles rasgos parecían perplejos.

—¿A quién se le ocurriría poner en peligro nuestra existencia? ¿Quién organizaría un ataque de ese tipo?

—Nuestro universo es un universo de gloria y de bondad —dijo un segundo general poniéndose en pie—. ¿Qué mal o peligro nos amenaza?

Lucifer se puso en pie y estudió despacio a los reunidos.

Zadquiel, que se hallaba a su derecha, levantó la cabeza desconcertado. Al ver que Lucifer estudiaba a los presentes y que éstos no apartaban los ojos de él, una mueca repentina enturbió sus hermosas facciones.

—Es la nueva raza lo que pone en peligro nuestra existencia —declaró Lucifer, volviendo el rostro al cielo.

Se puso en pie y caminó hacia los tronos hasta detenerse a poca distancia de la hilera de sus generales más gloriosos, los que formaban su estado mayor. Se inclinó hacia ellos con aire benévolo, como una madre que tranquilizara a un niño nervioso, y adoptó un tono íntimo y persuasivo.

—Ayer, al anochecer, estudié los códices con mis propios ojos. La nueva raza no posee nuestro gen angélico. —Lucifer levantó la vista hasta la enorme cúpula de cristal que cubría la estancia y permaneció en silencio un largo momento—. Jehová duplica Su propio gen en materia, en forma de hombre. —Estudió los rostros de incredulidad que tenía delante.

Charsoc recorrió el cuadrado formado por los tronos con las huesudas manos entrelazadas a la espalda, el torso muy erguido y sus penetrantes ojos azul pálido clavados en Lucifer.

—Esta raza no es como nosotros, los angélicos —dijo Charsoc—. Nosotros somos seres creados. Todos los angélicos, vosotros y yo, hemos sido creados individualmente. Pero esta raza de los hombres... Jehová les ha otorgado la capacidad de reproducirse. ¡Pueden crear a otros como ellos!

—Pensad en ello —intervino Lucifer, pasándose los dedos por sus mechones sin trenzar—. El código genético perfecto, encerrado en materia, reproduciéndose durante toda la eternidad. —Dejó que los presentes asimilaran aquella información—. «¿Por qué?», le pregunté a Jehová. «Lucifer», respondió, «tendremos compañía de los que creemos a Nuestra imagen».

Los diez mil guerreros de la élite contemplaron pasmados a Lucifer, que se deshacía los lazos del guante visiblemente conmocionado. Con dedos temblorosos, se abrió la túnica, mostrando el pecho.

—¡Les ha dado el Edén! ¡Cuando el hombre esté creado, yo ya no seré Su portador de la luz! —Se volvió hacia sus generales—. Ni vosotros seréis Su canción de la mañana. ¿No lo veis? Antes me arrancaría el corazón del pecho que ver a las huestes angélicas suplantadas... —Hizo una pausa—. ¡Por la raza de los hombres!

Rafael, comandante en jefe de Lucifer y amigo íntimo, se puso en pie. Era alto y de porte imperial, y sus rasgos nobles se veían tensos. Cuando se irguió, mil generales hicieron lo propio y se postraron ante él, que les devolvió la reverencia y luego hincó una rodilla en el suelo.

—Mi estimado y aclamado soberano.

—Rafael —murmuró Lucifer, cuya expresión se había suavizado—. Arcángel y uno de los mejores guerreros, un compatriota digno de toda la confianza.

Lucifer extendió la mano y Rafael besó el sello de Jehová, el enorme anillo con un rubí negro que Lucifer llevaba en el dedo anular de la mano izquierda. Rafael se levantó y lo miró directamente a los ojos.

—Noto que mi discurso te inquieta, Rafael —dijo Lucifer tras un hondo suspiro.

—Confieso que me siento vejado, príncipe mío —reconoció Rafael, agachando la cabeza.

Zadquiel los observó, paralizado.

—¡Yo también me siento vejado de que Jehová quiera suplantar Su primera creación con una raza inferior! —Lucifer se alejó de Rafael, pero éste lo agarró por los hombros.

—Lucifer, antiguo amigo, ¿hablas de sedición? ¿Acusas al Todopoderoso? —Lo miró desconcertado. Su expresión denotaba vulnerabilidad—. ¡En nombre de nuestra amistad, te suplico que te retractes de tus acusaciones!

Con cuidado, Lucifer se quitó de encima las manos de Rafael.

—Mi respetado Rafael, la definición de sedición es incitación a la rebelión. ¡No es eso lo que busco! —Lucifer miró a Rafael y en sus ojos ardía un extraño fervor—. Lo único que quiero es proteger a las huestes angélicas.

Rafael lo miró, confundido, pero de repente comprendió y, temeroso, observó a Lucifer antes de clavar los ojos en el suelo de mármol.

Charsoc deambuló de un lado a otro de la estancia mientras Lucifer valoraba el estado de ánimo de su Guardia de Élite.

—Príncipe mío —dijo Rafael, levantando la mirada. Tenía el rostro contraído por la angustia—. Jehová considera adecuado crear esta nueva raza. Mi deber y mi sagrada vocación es servirlo y ejecutar Su voluntad en todas las cuestiones. —Miró al frente con aire impasible—. Incluida la cuestión del hombre.

—No presagia bien para la raza angélica, Rafael —intervino Charsoc.

Con un gesto rápido y cortante, Rafael se quitó los guantes y los arrojó al suelo, delante de Lucifer.

—¡No voy a participar en ninguna de tus intrigas!

Raudo como una centella, Lucifer desenfundó su espada dorada y cortó las hileras de medallones de diamantes que Rafael llevaba en el escudo.

Rafael levantó la cabeza. Sus rasgos imperiales intimidaban. Se volvió hacia los generales y desenfundó la espada.

—¡Profana este santuario con la iniquidad de sus planes! No lo toleraré.

Rafael salió de la cámara, seguido por sus mil generales. Otros diez, seguidos de cien y después otros mil de los mejores generales de Lucifer se pusieron en pie y fueron con ellos. Charsoc contempló la escena asombrado. Las grandes puertas de platino de la Cámara de la Congregación se cerraron a su espalda.

Reinó un sombrío silencio. Incómodo, Zadquiel miró a los generales que se habían quedado y luego a Lucifer, antes de agachar la cabeza.

Lucifer cayó de rodillas y levantó los brazos al cielo.

—¡Gran y poderoso Jehová, eres adorado e incomparable, te ruego en Tu gran y terrible misericordia que absuelvas a Tu sirviente angélico Rafael y sus guerreros por su insolente y precipitada insurgencia contra Tu sirviente Lucifer, Tu portador de luz y Tu hijo angélico predilecto. Ojalá se arrepientan y se reincorporen de nuevo a Tu gloria y misericordia eternas. Concede a los generales que se han quedado tu valor y fortaleza divinos a fin de soportar lo que les viene por delante en la cruzada para preservar nuestra raza angélica.

—¡Gran Jehová, Rey incomparable del universo, concédeme, como príncipe regente, supremo entre los serafines y segundo por debajo de Tu trono, la sabiduría eterna y la revelación para protegerte de las maquinaciones de esta nueva raza, la raza de los hombres.

Lucifer se envolvió en su capa de armiño escarlata y se dirigió a su inmenso trono. Se sentó con gesto pesado y extendió la mano. Saquiel, su escanciador, le dio una copa llena de elixir de granada. Lucifer sorbió despacio y pensativamente.

—Reflexionad en ese día, mis gloriosos generales. —Una lenta y extraña sonrisa cruzó el rostro de Lucifer—. Un día que indiscutiblemente todavía no ha nacido en este extraordinario planeta del cielo con sus pasmosas panorámicas —acarició el borde de la copa mientras hablaba—, su belleza insuperable, sus misterios sin parangón. Pensad en ese día y en esa hora en que la nueva raza invadirá y ocupará nuestro santuario angélico y, con su linaje inferior, profanará todo lo que es puro y sagrado. Reflexionad bien en ese día y en esa hora porque con cada amanecer está más cerca, oh, guerreros gloriosos. Uno a uno, esta nueva raza tratará de aprovecharse de la multitud de dulces misericordias de Jehová, de sus múltiples compasiones.

»¡No se detendrán en el Edén! —Lucifer se puso en pie y recorrió el pasillo de la cámara. Sus ojos ensombrecidos destellaban—. Se abrirán paso hasta Su sanctasanctórum. —Su voz se convirtió en un siseo—. Atardecer tras atardecer, intentarán abrir una brecha entre nosotros, las huestes angélicas, y Jehová, hasta que el deseo de Jehová de tener compañía del hombre se vuelva tan apremiante que los acoja donde Él mora.

Lucifer se volvió y miró a los reunidos. Su expresión era fiera.

—Aquí, en el cielo, en nuestra morada celestial. Entonces, los hombres querrán ser como Él y convertir el cielo en su morada. Esas bestias inferiores y lloronas profanarán nuestro santuario sagrado. ¡Es un fraude! Si verdaderamente servimos a Jehová, lo protegeremos contra Su espléndido e incontenible amor por ellos.

Lucifer calló de golpe. Despacio, como si de repente notara que lo estaban observando, miró hacia arriba. Allí, a mucha distancia de él, apenas visible en el pórtico superior de la cúpula de cristal, había una alta figura encapuchada.

—¡Manifiéstate! —le ordenó Lucifer. Charsoc había palidecido y temblaba.

La figura no se movió y la gran capucha seguía ocultando sus rasgos.

La figura caminó por el elevado pórtico hasta quedar directamente encima de Lucifer.

—Has sido perfecto en tus maneras —habló la figura, en tono claro y amable— desde el día en que fuiste creado hasta... —Hizo una pausa—. Hasta que se encontró iniquidad en ti.

Lucifer notó un intenso ardor en la palma de la mano derecha y torció el gesto de dolor. Se masajeó la mano, respirando con dificultad. Cuando vio la mancha escarlata oscuro, fue presa de un gran temblor.

—Cristo... —consiguió decir.
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ÉBANO



Zadquiel, el tierno, lleno de honor y rectitud, era el alma gemela y el compañero digno de confianza de los tres hermanos y el amigo íntimo que Lucifer, el resplandeciente, había elegido.

—¡Mi señor Zadquiel! —Efanías salió de la antecámara.

Las dulces facciones de Zadquiel se iluminaron y Efanías, el cortesano de Lucifer, dudó.

—Mi señor Zadquiel. Perdonadme, ¿puedo hablar?

—Has servido bien y lealmente a la casa de Jehová durante muchos eones, Efanías. Naturalmente, te has ganado el derecho a hablar. —Zadquiel esbozó una sonrisa.

—Te he servido a ti, mi señor Zadquiel, cuando sólo eras un niño, así como a su Excelencia, el príncipe Miguel.

Zadquiel asintió.

—Y ahora, desde hace muchos años he servido a mi señor Lucifer. —Hizo una honda reverencia—. El resplandeciente. —A Efanías le temblaban las manos—. Ya sabes, mi señor, que estoy entregado a él.

Zadquiel frunció el entrecejo y puso su fuerte mano sobre el hombro de Efanías.

—Sí, Efanías, tu amor y devoción por el señor Lucifer son incuestionables. No dudamos de tu lealtad —lo tranquilizó, captando la inquietud del fiel sirviente. Vayamos a dar un paseo —añadió, tomándolo del brazo.

Caminaron por la sala de mármol cuyo techo abovedado y paredes estaban adornados con magníficas pinturas.

—Gracias, mi señor —dijo Efanías. Luego suspiró—. Ya sabes que durante estas últimas lunas, mi señor Lucifer ha sido propenso a los ataques de ira.

Zadquiel asintió. Sus ojos gris acero denotaban seriedad.

—Y que en esos ataques de ira, suele hacer cosas que después lamenta —prosiguió el cortesano.

—Sí, lo sé —respondió Zadquiel en voz baja. Pensó unos momentos en que había llevado los códices sagrados a la Torre de los Vientos. Aquélla no había sido más que la primera acción inusual realizada últimamente por Lucifer.

Efanías se acercó a Zadquiel y lo miró con expresión de impotencia.

—Se ha vuelto más violento, Excelencia. Me hizo llamar cuando daban las tres de la madrugada y lo ha hecho varias veces durante las últimas lunas. Lo he encontrado sollozando, abrazado a su pantera. —Efanías tembló horrorizado—. Mi señor Zadquiel, Ébano estaba sin vida.

Zadquiel lo miró inexpresivo.

—¡Sin vida, mi señor! —Efanías lo cogió por el brazo—. Había caído presa de eso que se llama muerte.

—¡Muerte! —gritó Zadquiel, incrédulo.

—Mi señor Lucifer me mostró las heridas —explicó Efanías, tragando saliva—. Eran heridas causadas por dos manos en el cuello todavía caliente del animal, mi señor Zadquiel. —La voz de Efanías no era más que un susurro—. Con sus propias manos.

Zadquiel palideció y se detuvo a medio paso. Un pánico terrible se había adueñado de su alma. Sacudió la cabeza con vehemencia de un lado a otro.

—¡No, no! ¡No puede ser! —exclamó—. ¡Estás equivocado! ¡La muerte aquí no existe!

Efanías agachó la cabeza y tembló incontroladamente al recordar el horror de lo que había visto.

Entonces, el leve tañido de una campana se filtró por los corredores hasta los patios exteriores.

—Es su campana —dijo Efanías en tono cansino—. No deja de tocarla, pero su puerta está cerrada.

—Y esto, ¿quién lo sabe? —le preguntó Zadquiel, agarrándolo por los hombros.

—No lo sabe nadie, señor. Sólo vos y Charsoc.

—¿Y los príncipes supremos? —preguntó Zadquiel, pasándose la mano por sus oscuros rizos.

Efanías negó con la cabeza.

—Deberían saberlo —añadió Zadquiel.

—Sólo sus criados más cercanos saben que el señor Lucifer está indispuesto.

Zadquiel soltó al viejo y leal sirviente.

—Gracias, Efanías. Tengo que visitar de inmediato al príncipe regente.

Efanías hizo una reverencia y se escabulló deprisa por los pasillos.

Zadquiel cruzó deprisa el palacio y dobló la esquina de los aposentos del príncipe regente. Dos miembros de la guardia luciferina montaban guardia en el portal que llevaba a las habitaciones privadas de Lucifer.

Cuando Zadquiel se acercó para entrar, Charsoc apareció en el pasillo llevando un fajo de documentos de aspecto oficial con el emblema de Lucifer.

—Excelencia, príncipe Zadquiel de los Vigilantes Sagrados —le dijo—. Su Excelencia el Príncipe Regente Lucifer, querubín ungido, lleno de sabiduría y perfecto en su belleza, ha expresado el deseo de que no se le moleste. Está indispuesto.

—A mí no me ha expresado ese deseo. —Zadquiel miró los ojos entornados e inescrutables de Charsoc.

—Digamos que está algo deprimido. —Charsoc le impidió el paso.

—Sí, sé que durante estas últimas lunas se ha aislado. Yo lo animaré.

—Ojalá sea así. —La expresión de Charsoc se suavizó momentáneamente. Hizo una seña a los guardaespaldas y éstos retrocedieron. Charsoc dirigió una mirada a Zadquiel que le resultó indescifrable.

Zadquiel frunció el entrecejo, se envolvió más en su capa y recorrió los serpenteantes corredores.

Finalmente, se detuvo a la entrada de la cámara de Lucifer, donde había otros dos miembros de la guardia luciferina vigilando las puertas de oro macizo.

La campana no dejaba de sonar. Parecía proceder de lo más hondo de los aposentos privados del príncipe regente. Zadquiel miró al tembloroso guardaespaldas.

—Toca la campana, mi señor. —El habitualmente estoico guardia luciferino miró a Zadquiel con expresión de súplica—. No parará.

—Abrid las puertas —ordenó Zadquiel a los dos miembros de la guardia privada de Lucifer.

—Están cerradas por dentro, mi señor. —El guardia sacudió la cabeza—. No se abrirán.

Zadquiel acercó la cabeza a la puerta. Debajo del tañido de la campana, le pareció oír el débil sonido de unos extraños y desdichados sollozos.

—Lucifer —dijo con la boca pegada a la puerta—. Soy Zadquiel. Déjame entrar.

—¡Déjame en paz! —respondió una voz ronca.

Zadquiel palideció. Respiró hondo y se volvió hacia los desconcertados guardias.

—Vuestro señor está indispuesto —les dijo suavemente—. Yo, Zadquiel, secretario principal de Lucifer, hijo de la mañana, os doy permiso para que os retiréis de vuestros puestos. Volved a vuestros aposentos hasta que se os llame de nuevo.

Los guardias le hicieron una profunda reverencia y desfilaron como si fueran un solo hombre por los pasillos, alejándose de las inmensas puertas de oro.

Zadquiel se quitó los guantes y se inclinó hacia la cerradura. Sus ojos denotaban consternación.

—Lucifer, soy Zadquiel, tu viejo y fiel amigo. —Su tono de voz permaneció suave.

El sonido de la campana cesó.

—Abre las puertas, Lucifer.

Después de un silencio que pareció interminable, se oyó un fuerte chirrido y las gruesas puertas empezaron a abrirse despacio.

Zadquiel entró y las cerró a su espalda. Horrorizado, contempló la habitación.

La ropa de Lucifer estaba tirada por las esquinas de la estancia. Seguía tumbado en el suelo, abrazado a la estrangulada pantera negra, a la cual le colgaba la lengua rosa de la boca. Lucifer levantó la vista desde el suelo de la estancia. Sus rizos negro azabache, habitualmente inmaculados, se veían descuidados y enmarañados, ocultando sus perfectas facciones marmóreas.

—¡Zadquiel! —gritó aliviado, al tiempo que le cogía la mano febrilmente.

Zadquiel contempló a Lucifer horrorizado. Iba sin lavar y vestido sólo con su camisa blanca, pero seguía llevando su corona de oro y piedras preciosas.

Lucifer dedicó a Zadquiel una de sus deslumbrantes y magníficas sonrisas y luego siguió sus ojos hasta la pantera muerta. De repente, sus rasgos se ensombrecieron de preocupación.

—Está enferma —susurró.

Horrorizado, Zadquiel miró la pantera muerta.

Aturdido, Lucifer se puso en pie. Parecía desorientado. Cruzó la alcoba hasta las ventanas de bisagras y corrió las gruesas cortinas de satén con gesto dramático. Se detuvo, hundió la cabeza entre las manos y se meció adelante y atrás como un niño desesperado.

—Mi mente... Me causa mucho dolor. —Se acercó a Zadquiel y le agarró las manos con tanta fuerza que se volvieron azules, pero no se las soltó—. ¡Zadquiel! —le suplicó y éste sintió su aliento caliente en las mejillas—. ¡Zadquiel! —repitió—. Tú sabías lo mucho que quería a Ébano. —Se volvió hacia el animal—. Mira, su cuerpo está frío. Está muerta, Zadquiel.

Lucifer cayó de rodillas y los sollozos sacudieron su cuerpo. Zadquiel observó impotente cómo se pasaba los dedos por el enmarañado pelo azabache, golpeándose la cabeza contra la pared como un animal torturado.

—Y yo he sido el autor de su muerte —añadió.

Sus gritos frenéticos resonaron por toda la estancia al tiempo que se atusaba los cabellos. La intensidad de sus gritos hizo que a Zadquiel se le helara la sangre.

—Llamaré a Miguel.

—¡No! —gritó Lucifer, volviéndose hacia él—. ¡No! ¡A Miguel, no!

Empujó a Zadquiel hacia la puerta agarrándolo con fuerza. De repente, su mirada se había vuelto lúcida y respiraba con dificultad.

—Tienes que jurar... Tienes que jurarme tu lealtad. —Acercó el rostro al de Zadquiel con una nueva e inquietante mirada de desesperación—. A Miguel no, ni a Gabriel. —En sus labios brilló una extraña y malvada sonrisa—. Y tampoco a Jehová. —Su susurro era casi un siseo.

Zadquiel miró a Lucifer presa del horror.

Lucifer lo cogió por la garganta.

—¡Jura! Jura tu lealtad a Lucifer, el resplandeciente, príncipe supremo de los cielos. Júrame tu lealtad eterna por encima de todos los demás.

La sorpresa de Zadquiel se convirtió en terror.

Lucifer advirtió el cambio de expresión y lo agarró con más fuerza del cuello.

—Eres un hombre de palabra —le dijo—. Siempre me has servido. Sírveme otra vez, Zadquiel. Júrame tu lealtad.

Zadquiel no respondió. Miró a Lucifer al tiempo que se debatía por espirar. En sus dulces ojos grises se había encendido un temible conflicto. Se sentía torturado.

Cuando por fin habló, sus palabras apenas fueron audibles:

—Juro mi lealtad a Lucifer, querubín ungido, el resplandeciente.

—Por encima de todos los demás.

Zadquiel asintió y luego apartó la mirada.

Lucifer lo hizo caer al suelo y cayó de rodillas, sollozando con gran desconsuelo. Agarró la mano del tembloroso Zadquiel como si fuera un niño.

Su anillo real rodó por el suelo y se arrastró tras él como una fiera salvaje a los pies de Zadquiel.

—No soy digno del Sello de Jehová. —Los gritos de Lucifer eran cada vez más agudos.

—¡Lucifer! —Zadquiel tenía el rostro surcado de lágrimas y la voz cargada de emoción—. ¡Recupera la compostura, Lucifer!

Lucifer se puso de rodillas despacio, agarrado a las piernas de Zadquiel, sollozando aún con una gran congoja. Luego, se puso en pie y acercó el rostro a pocos centímetros del de Zadquiel, que se quedó inmóvil.

—Acude a Jether —le dijo. Temblando incontroladamente, puso el grueso anillo de oro en la cadena que Zadquiel llevaba colgada del cuello—. Dale mi anillo como prenda y cuéntale el terrible mal que me aqueja. —Empezó a mecerse sin control—. Tienes que acudir a Jether.
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INDISPUESTO



Miguel recorría los brillantes pasillos de mármol y ébano con paso regular. Los corredores que llevaban a los aposentos privados de Lucifer estaban decorados con unas magníficas estatuas de oro labrado.

Hizo una pausa bajo uno de los inmensos candelabros de rubíes y diamantes, delante de un lienzo nuevo. La última pintura de Lucifer se extendía casi hasta los techos de cristal y en ella aparecía un cordero degollado, una matanza plasmada con gran violencia y realismo. La escena parecía transmitir una terrible y cruel sensación de triunfo.

Miguel se estremeció. Hablaría de ello con Lucifer. Aquella noche tenían mucho de que hablar. Se echó la túnica zafiro sobre el hombro herido y siguió avanzando por los pasillos imperiales.

Miguel arrugó la frente. ¿Dónde estaban los guardaespaldas de Lucifer? Normalmente, formaban en el pasillo a intervalos regulares. En cambio, ahora los pasillos estaban extrañamente vacíos, a excepción de Zadquiel, que se dirigía hacia él.

Miguel esbozó una sonrisa. Zadquiel lo miró con expresión sombría. Se estrecharon la mano a modo de saludo.

—Mi estimado amigo Zadquiel. —Miguel lo estrechó contra su pecho.

—Excelencia, Príncipe celestial Miguel, lleno de rectitud y valor. —Zadquiel le hizo una reverencia.

—Quiero ver a mi hermano.

Zadquiel retrocedió un poco y clavó los ojos en el suelo.

—Mi señor ha expresado el deseo de que no lo molesten, Excelencia. Está... está indispuesto.

Perplejo, Miguel lo miró con intensidad un largo instante.

—No... No es él, Miguel —añadió Zadquiel, sosteniéndole la mirada con expresión apenada.

Miguel lo atrajo hacia sí hasta que sus rostros casi se tocaron.

—En nombre de nuestra amistad, Zadquiel, habla conmigo.

—Me confía sus consejos secretos, Excelencia. —Zadquiel apartó la mirada—. Ha prohibido que hable. Ni siquiera contigo.

—¿Está atormentado? —Miguel se sentía cada vez más confuso.

—No puedo hablar, estimado amigo, lo he jurado.

Miguel lo traspasó con la mirada. Se quitó la capa y el chaleco, mostrando su hombro vendado y ensangrentado.

Zadquiel lo miró. Le temblaban los labios.

—La perversidad devora su alma cada hora que pasa despierto, Zadquiel. Lo he visto, lo he captado. Pero tú lo has visto. Has visto el mal desgarrador y malvado que se ha convertido en su sostén. Zadquiel, tenéis que hablar... Antes de que sea demasiado tarde.

Los ojos de Zadquiel denotaban un intenso conflicto y respiraba con dificultad.

—¡Sí, sí, Miguel! ¡Lo he visto! —Se arrancó la cadena de oro con el anillo de Lucifer y la tiró al suelo. El anillo botó y giró en la lisa superficie. Las lágrimas surcaban su rostro—. ¡Su alma está maldita!

Despavorido, Miguel se agachó a recoger el anillo.

—¡Debes acudir a Jehová! —dijo.

—He jurado mi lealtad... —Zadquiel bajó la mirada—. Miguel, he jurado mi... —Le agarró la mano.

—Tu lealtad a Jehová es superior a la que profesas a tu hermano.

Las gruesas puertas de oro se abrieron de par en par y apareció Lucifer, que los miró fijamente.

—¡Déjalo! —gruñó. Clavó sus ojos en Miguel y desenfundó la espada, pero entonces vio que tenía el anillo en la mano—. ¡Su amistad contigo enturbia su sensatez! ¡Él es mío!

De repente, Lucifer hundió la cabeza entre las manos y se balanceó de un lado a otro. Luego levantó los ojos y miró a Miguel con expresión perpleja. Al reconocerlo, esbozó una dulce sonrisa.

—¡Miguel! —Le tendió la mano como un niño confiado. La daga se le cayó y chocó contra el suelo con un sonido metálico, pero Lucifer lo ignoró. Miró el hombro de Miguel con preocupación—. ¿Qué ocurre, hermano? ¿Estás herido?

Miguel lo miró a los ojos y comprendió que Lucifer no recordaba aquel perverso enfrentamiento a espada. De haber podido, Miguel habría llorado.

—No es nada, Lucifer. Un accidente estúpido.

Lucifer lo miró con adoración.

—Te he echado mucho de menos, hermano —prosiguió Miguel—. Ven, tranquilízame. Podemos hablar de cuando éramos jóvenes.

Miguel le pasó un brazo por el hombro con dulzura, como haría un padre con su hijo, y volvió a llevarlo hacia sus aposentos. Una vez cruzaron las puertas de oro macizo, se las cerraron a Zadquiel en las narices.
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LA gloria



Obadías cruzó a toda prisa las puertas de la espléndida Biblioteca del Sauce, donde los ocho ancianos antiguos estaban sumidos profundamente en el estudio y la reflexión. Se detuvo ante Jether, le hizo una reverencia y, nervioso, le puso un anillo grabado en la mano. Jether lo levantó y se puso repentinamente serio. Se llevó el dedo a los labios, instando al juvenil a permanecer callado, y se puso en pie.

Charsoc abrió los ojos y vio que Jether salía por una puerta lateral, seguido de Obadías.

—¿Cómo es que tienes la prenda del príncipe regente, Obadías? —preguntó Jether una vez estuvieron a solas.

—Su excelencia, Príncipe Supremo Miguel, mi señor Jether. —Obadías miró a Jether, revolviéndose nervioso—. Espera su presencia en los establos de los príncipes, señor. —Se postró en señal de reverencia y sus rizos rozaron el suelo de mármol.

Jether metió la mano bajo los pliegues de su gruesa túnica de lino y guardó el anillo en una bolsita marrón. Recorrió los serpenteantes pasillos de zafiro de la Torre de los Vientos, cruzó el atrio de cristal y entró en el Palacio de los Arcángeles, pasando a toda prisa ante los grandes naranjales del palacio y deteniéndose brevemente ante una pequeña puerta oculta, cubierta de líquenes. Luego se esfumó por completo.

Charsoc estaba escondido junto a los viejos sauces, observándolo todo con atención.







Jether llegó al establo mientras Ariel, el mozo de cuadras de Miguel, herraba el magnífico semental blanco del arcángel.

Miguel saludó a Jether con la cabeza. Se lo veía abatido.

—Gracias, Ariel. Es todo —le dijo al mozo.

Ariel hizo una reverencia y salió de la cuadra. Jether caminó hacia Miguel y se abrazaron. Luego le mostró el grueso anillo de oro con un enorme rubí engarzado.

—Lucifer —asintió Miguel, frotándose la cabeza con expresión cansina.

Jether enarcó sus pobladas cejas.

—Llamó a Zadquiel cuando daban las tres —explicó el arcángel—. Éste lo encontró sollozando, abrazado a Ébano. La pantera estaba sin vida.

Jether miró a Miguel. La sangre se había retirado de su rostro.

—Ha sufrido lo que se conoce como «muerte» —prosiguió Miguel, conmocionado.

Jether apartó los ojos de Miguel, presa del horror.

—¡Muerte! —exclamó, con los ojos como platos.

—Lucifer mató a su propia pantera, Jether. La estranguló con las manos.

Jether palideció y cerró los ojos, angustiado.

—Entonces —dijo en voz baja—, ya ha empezado.

—Es como si estuviera en guerra consigo mismo. —Miguel se pasó las manos por sus rubios mechones—. No descansará. Nadie podrá consolarlo. Pregunta por ti continuamente —dijo con un estremecimiento.

Jether le puso la mano en el brazo.

—¿Quién está al corriente de esto?

—Nadie excepto tú y yo, y Zadquiel y Efanías, el criado. Su lealtad es incuestionable. —Miguel apretó las mandíbulas—. Está en marcha algo terrible, Jether.

Obadías llegó junto a ellos e hizo una reverencia a Jether.

—Los ancianos aguardan su presencia, mi señor.

Jether se quitó su anillo, una sencilla alianza de oro, y lo depositó en la mano abierta del arcángel. Luego sacó el anillo de Lucifer y también se lo dio. Cerró los dedos de Miguel alrededor de ellos.

—Da mi regalo a Lucifer con esta petición: que se reúna conmigo en la Torre de los Vientos, en mi claustro privado, cuando suenen doce campanas. Que acuda solo. Deprisa, Miguel. Es el fuego del libre albedrío.







Jether recorrió los pasillos del ala del Palacio de los Arcángeles que ocupaba Miguel. Aquí y allá había grupos de generales angélicos de Lucifer apiñados con los generales del Estado Mayor de Miguel, conversando en un tono tenso. Cada vez que Jether se acercaba, los grupos se dispersaban, desapareciendo en los laberintos inferiores del palacio.

Inquieto, Jether dobló la esquina que llevaba a la gran sala. Un ángel alto ataviado con una armadura dorada cruzó la inmensa entrada de oro de los aposentos de Lucifer. Su expresión era seria. Se trataba de Rafael.

—Mi señor Jether. —Rafael se detuvo ante él y le hizo una profunda reverencia—. He de hablar contigo.

—Habla, Rafael. —Jether estudió sus preocupados ojos grises y su noble rostro.

Caminando uno al lado del otro, pasaron ante otro grupo de soldados que susurraban. Rafael los miró con expresión sombría desde debajo del casco de oro. Lo saludaron con torpeza.

—¡Es intolerable, mi señor! —susurró Rafael.

—¿De qué hablas exactamente, mi sincero Rafael?

—De las intrigas y murmullos que llenan los sagrados corredores del cielo.

Rafael se quitó el casco de oro. Llevaba el oscuro cabello recogido en dos trenzas. Con el mentón firme y los ojos ardiendo, añadió:

—Hablo de insurrección.

—¿Insurrección? —Jether se detuvo a medio paso, palideciendo.

—¡De traición en el sanctasanctórum del cielo! —La voz de Rafael resonó en los corredores, rebotando en las paredes.

—¿Lucifer? —le preguntó Jether al tiempo que lo tomaba suavemente del brazo.

—Él, al que tanto le ha sido confiado —asintió Rafael—. Y, sin embargo, quiere... —Rafael titubeó—. Es demasiado horrible para decirlo.

—Y, sin embargo, debes decirlo, Rafael. Es tu deber sagrado.

—Acusa a Jehová de locura, mi señor —dijo, clavando los ojos en el suelo de mármol.

—¿Locura?

—Acusa a Jehová de querer suplantar a su creación primogénita con una raza inferior —añadió, sin mirar a Jether—. Afirma que las huestes angélicas se enfrentan a un terrible peligro inminente que amenaza la mismísima existencia de nuestra raza angélica.

—La raza de los hombres —dijo Jether en voz baja, sin conseguir que Rafael lo mirase a los ojos.

—¿Quiénes han sido los que le han apoyado?

—Su alto mando. Yo rechacé sus intrigas y me siguieron cinco mil de sus generales. Nosotros no tendremos nada que ver con sus insurrecciones.

—Pero su alto mando está compuesto por más de diez mil generales —murmuró Jether, perplejo. Tenía el corazón en un puño.

Rafael asintió.

—Es peor de lo que imaginaba. —Jether se pasó la mano por la sien—. Dime, fiel Rafael, ¿cuán atractiva es la recompensa que Lucifer ofrece a las huestes angélicas para que abandonen a Jehová?

—Les ofrece ser los señores de la raza, mi señor, sin contaminación del hombre. Les ofrece gobierno y poder, la oportunidad de ser dueños de su propio destino angélico.

—Les ofrece la gloria. —Jether se frotó la barba—. Ahora quieren que su propia gloria salve a la de Jehová. Es el pecado del orgullo.

—¡Habrá represalias! —exclamó Rafael—. Cristo estaba presente... En el discurso de Lucifer.

—¿Cristo?

—Cristo apareció en el pórtico superior. Dijo que había estado ahí desde el principio, escuchando.

—¿Tanto tiempo has pasado con él, Rafael, y sigues sin comprender? —Jether lo miró fijamente—. Jehová ha concedido el libre albedrío a la raza angélica, y el libre albedrío tiene que superar los fuegos de la tentación. Mientras hablamos, se está produciendo un importante cambio. En los pasillos del cielo, en el corazón y el alma de la raza angélica están cambiando las motivaciones y las lealtades. Los fuegos del libre albedrío arden en el cielo, Rafael. Y Jehová permite que así sea. Si actúa, si desencadena las represalias de las que hablas, elimina el libre albedrío que ha concedido como Su mayor regalo a la raza angélica.

—Pero Lucifer... —Rafael intentó asimilar las palabras de Jether.

—No, Rafael, no habrá represalias. —Los ojos de Jether transmitían una honda tristeza—. El regalo que ha hecho no lo eliminará porque se haga un mal uso de él, aunque el mal uso lo hagan aquellos a quien Él ama con más ternura.

—No lo entiendo del todo —dijo Rafael en voz baja—, pero siempre me postro ante Su infinita sabiduría.

Jether divisó a Obadías, que corría por el pasillo hacia ellos.

—Le he dado a Lucifer mi presente, Rafael. Se reunirá conmigo cuando las campanas den las doce. Debo marcharme.

—Que Jehová vaya contigo —susurró Rafael mientras se abrazaban.

Jether se apresuró a encontrarse con Obadías y desapareció por los jardines, camino de los serpenteantes pasillos de zafiro de la Torre de los Vientos.
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LA piedra de fuego



Miguel galopó por las vastas praderas de eneas doradas y se detuvo delante de las majestuosas columnas blancas, la entrada al lado oriental de los Jardines del Edén, el retiro favorito de Lucifer. Desmontó sin esfuerzo y Saquiel, el cortesano de Lucifer, cogió las riendas del semental blanco.

—¿Está mi hermano en el jardín?

Saquiel asintió. Parecía nervioso. Miguel le tendió la capa y empezó a quitarse el cinturón de la espada, pero luego dudó y se lo dejó puesto. Saquiel lo miró con interés.

—Es todo, Saquiel. —Miguel subió despacio los peldaños dorados y contempló el Edén, maravillado.

Una bandada de pájaros azul grifo, con el pico de platino y grandes garras voló sobre su cabeza. Los espesos bosques de sauces antiguos crecían por encima de los cedros y manglares. Los órices correteaban por los espacios abiertos. Las jacarandas se doblaban con el peso de los capullos lila sobre parterres de palmas, lupinos y dedaleras mientras los frailecillos de colores vibrantes, las aves del paraíso y las abubillas volaban por los jardines. Los unicornios pacían en los campos de prímulas. Unos tigres con dientes como sables y unas criaturas parecidas a los leones yacían dormidas al lado de unos corderos. Había unas exuberantes parras que se doblaban con el peso de unos racimos de uvas azul pálido y granados cargados de granadas plateadas. Los ruiseñores, los pardillos y las tórtolas cantaban como las huestes angélicas.

Del extremo más alejado del jardín se levantó una intensa niebla blanca casi cegadora. Debajo de unas cascadas de néctar dorado de treinta metros de altura había tres espléndidos tronos dorados. Todos eran de oro labrado pero su hechura era distinta, como también eran distintas las piedras preciosas que los adornaban: topacios, cornalinas, diamantes, berilos, ónices, zafiros, granates y esmeraldas.

Arrellanado en el primer trono estaba Lucifer, con la corona de rubíes torcida sobre su enmarañado pelo. Sostenía una granada plateada en la mano con aire ocioso. A su izquierda estaba el cuerpo sin vida de la pantera negra.

—Querido hermano. —Lucifer dedicó a Miguel una deslumbrante sonrisa y siguió su mirada hasta la bestia muerta—. Ven y haznos compañía a Ébano y a mí. —De repente, su expresión se ensombreció. Miró a Miguel con vehemencia unos instantes y luego ladeó la cabeza y suspiró hondo—. Últimamente has estado enfadado conmigo, Miguel. Lo he notado. ¿Te sientes vejado?

Miguel sacudió la cabeza y esbozó una tierna sonrisa. Con el corazón a punto de quebrársele, se quitó la capa y se sentó junto a su hermano mayor, el que durante tantos años había sido su mentor, su protector.

Lucifer se puso en pie y cruzó con grandes zancadas la pradera dorada. Los ojos le brillaban y atrajo a Miguel detrás de él.

Corrieron hasta detenerse juntos, en silencio, en el borde de los altos acantilados perlados. La luz de las pálidas lunas orientales del Edén iluminaba la vasta playa de arena blanca. Más allá, el océano amatista parecía extenderse hasta el infinito.

—¿Recuerdas cuando éramos jóvenes, cómo montábamos en los relámpagos encima del mar? —dijo Lucifer, que contemplaba la panorámica maravillado.

—Lo recuerdo muy bien, querido hermano —asintió Miguel con ternura.

—Y luego, Zadquiel, el estricto, nos regañaba durante semanas. —Lucifer sonrió.

—Es cierto, querido Lucifer, quería que aprendiéramos más discreción. —Miguel intentó contener una sonrisa al tiempo que miraba los hermosos ojos azul zafiro de Lucifer.

—¡Mira, Miguel! —exclamó Lucifer con el rostro iluminado de júbilo.

Miguel siguió la dirección de su mirada y vio las vertientes occidentales de la Montaña Sagrada, cuyos siete chapiteles de oro estaban coronados por relámpagos y neblina.

—La Montaña Sagrada —susurró Lucifer con temor reverente.

—La Montaña Sagrada —repitió su hermano.

Lucifer se deshizo los lazos de la camisa y abrió la gruesa cadena de plata. En la mano tenía un pequeño amuleto de plata y lo abrió despacio. De repente, el cielo se llenó de una cegadora luz color zafiro. Miguel y Lucifer se taparon la cara con el antebrazo y Lucifer se rio, eufórico.

Poco a poco, los ojos de Miguel se acostumbraron a aquella luz cegadora.

—¡Lucifer! —gritó—. ¡No!

Pero Lucifer no paraba de reírse jubilosamente.

—Una piedra de fuego. —En la expresión de Miguel había temor reverente. Un zafiro de las bóvedas del querubín.

—Desde el sexto chapitel. —Lucifer tenía el rostro bañado en luz y movía la boca en señal de adoración.

—¿Cuando estuviste allí con Jether?

—Sí —asintió Lucifer—. Sólo tenía siete lunas cuando subí y bajé por entre las piedras de fuego. No podía estar separado de Él ni siquiera un momento. —Observó sobrecogido la piedra de fuego—. Es Su presencia.

Volvió a ponerse el amuleto. La luz y la presencia desaparecieron de inmediato. Se sentó y se llevó las manos a la cabeza, balanceándose adelante y atrás con desconsuelo.

—La mente, Miguel, me duele mucho... —Con gesto distraído, Lucifer se pasó los dedos por el enmarañado pelo negro azabache—. Me ha abandonado por este... hombre.

El cuerpo imperial de Lucifer se sacudió con unos grandes sollozos. Miguel lo miró, apesadumbrado. Lucifer le agarró la mano y lo miró con gesto de súplica.

—Tú y yo juntos —dijo—. Siempre hemos estado juntos. No me dejes hacer esto solo. —Miró hacia la Montaña Sagrada sin expresión en el rostro. Parecía desorientado—. Miguel, cuando eras un juvenil, me seguías a todas partes. Yo era tu protector, tu cuidador.

Se volvió en redondo con gesto dramático. Sus ojos destellaban.

—Sígueme ahora, Miguel. —Su voz se convirtió en un susurro desquiciado—. Un tercio de las fuerzas angélicas me han jurado lealtad. —Miró a Miguel con una expresión de júbilo enfermizo—. Con tu tercio unido al mío... ¡Hermanos para toda la eternidad! —exclamó con fervor.

Siempre tan cuidadoso, Miguel soltó la mano de Lucifer. Estaba pasmado. Miró al fondo de los ojos de su hermano para ver si encontraba algún resto del mentor que antaño había sido tan entusiasta en la búsqueda de la verdad y la rectitud, que había amado a Jehová y al propio Miguel con tanta devoción.

—¿Traicionarías a Jehová? —preguntó Miguel en un susurro apenas audible.

—¡Jehová! —Pronunció el nombre con un siseo—. Le dije: «Tienes a todas las huestes angélicas a tu mando, atendiéndote día y noche». Pero él quería más. «El hombre te decepcionará», le advertí. «Será lo que más lamentes». Entonces Él se volvió hacia mí, y dijo con ternura: «Lucifer, Lucifer... Anhelo la compañía del que está creado a Mi imagen.»

Miguel observó a su hermano, que deambulaba entre las fértiles plantas y cuyos ojos emitían unos febriles destellos en sus desvaríos.

—Entonces —prosiguió Lucifer—, en el interior de mi alma estalló una furia oscura y profunda, porque lo había oído de Su boca. ¡Lo había admitido! Yo, el resplandeciente, la estrella diurna, sólo un trono por debajo del Suyo, no le fui suficiente. No importa que me haya pasado toda la eternidad amándolo. ¡Nunca seré como ese hombre!

Presa de una terrible náusea, Miguel miró a Lucifer y advirtió que aquel que había sido tan amado y adorado en el cielo ya no existía, y que en su lugar había una astuta malevolencia. Sintió nostalgia por el hermano que tanto quería. Sin sentir un ápice de vergüenza, lloró y las lágrimas surcaron sus mejillas.

—No puedo, hermano —le dijo.

—¡No fuimos suficiente para Él! —Lucifer se apartó de Miguel, el rostro contraído en una máscara perversa—. ¡No fuiste suficiente para Él, Miguel!

Miguel pensó en muchas cosas a la vez y se debatió para controlar sus emociones.

—¡Estúpido! —gritó Lucifer en su desvarío—. ¡Cuando Jehová tenga a ese hombre, se cansará de ti! —Caminó hasta el borde del precipicio y contempló el brillo cegador de la Montaña Sagrada—. Nos ha abandonado —lloriqueó.

Ante los ojos de Miguel, el aire sombrío de las facciones de Lucifer cambió y, de repente, sus gestos revelaron lucidez.

—Miguel, ayúdame —le pidió mirándolo con desesperación. Agarró la cara de su hermano entre sus manos y luego se derrumbó como un niño en sus brazos.

Miguel lo estrechó con fuerza contra su pecho. Le acarició los enmarañados rizos negro azulado y, sacando de una bolsita el anillo de Jether, se lo puso a Lucifer en la mano, cerrando sus dedos en torno a él.

—Jether te ordena que te reúnas con él en su habitación privada cuando las campanas den las doce.

Lucifer murmuró para sí, balanceándose de un lado a otro inconsolablemente. Luego acarició el anillo despacio.

—¿Jether? —susurró.

Miguel miró más allá del hombro de Lucifer y lo que vio lo dejó paralizado: mientras la sombra de Lucifer caía sobre los celestiales lupinos de brillante azul, éstos se pudrían y caían al suelo, muertos.

—Sí —dijo Lucifer—. Iré a ver a Jether.
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LA TORRE de los Vientos



Fuiste perfecto en tus maneras

Desde el día en que fuiste creado

Hasta que en ti se encontró iniquidad.



Lucifer se hallaba junto a la ventana del torreón del claustro monástico de Jether. Con su alta e imperial figura veía los vendavales desplazar las doce lunas pálidas en el firmamento nocturno.

—Tienes mi más profundo agradecimiento, Jether. —Con el hermoso rostro de alabastro enmarcado en sus rizos, se apartó de la ventana.

El viejo se había desplomado sobre una mesa de madera labrada y tenía una herida en la cabeza de la que manaba sangre púrpura.

—Fuiste como un padre para mí... —Lucifer limpió con cuidado su daga tachonada de diamantes en su manto y volvió a guardarla en la funda. Miró a Jether con ojos ardientes.

—Perderás, Lucifer. —Jether lo miró con ojos vidriosos y llenos de dolor—. Es imposible que puedas vencer —añadió con un susurro ronco.

—¡Nunca! Fuiste como todos los demás. Jamás advertiste todo mi potencial. Soy el príncipe regente, nacido para gobernar. —Lucifer miró a Jether con malicia—. Tú, más que nadie, conocías mi genialidad. Tú, mi mentor. Así que, tú me traicionaste más que nadie.

Abrió los altos ventanales del torreón y los violentos vientos arremolinados le alborotaron el pelo y la capa.

—Ascenderé al cielo. Elevaré mi trono por encima del de Jehová. —En sus encendidos ojos azul acero ardía un fuego maligno—. Me sentaré en el Monte de la Congregación. Todos me adorarán. —Miró a Jether, inerte sobre la mesa, con demente regocijo—. Él me adorará.

—Por todo lo que antes fue Lucifer —dijo Jether, tratando de incorporarse—, arrepiéntete, te lo imploro, ahora que todavía tienes libre albedrío... —Volvió a desplomarse.

—Jether, el sagrado administrador de Jehová, el único que conocía todas mis intenciones... —Lucifer se inclinó y pegó su frío rostro de alabastro al de Jether, que se estremeció. Lucifer sonrió—. Nadie conoce el intrincado y complejo funcionamiento de mi mente como tú, viejo —siseó—. Sé que no hablas con nadie. ¿Quién quieres hacerme creer que conoce mis planes? ¿El maleable y tierno Gabriel? Sufre una enfermedad del alma. ¡Debería unirse a mí!

Con gesto dramático, se volvió y levantó los brazos al cielo.

—Todas las huestes del cielo deberán estar presentes para presenciar mi mejor momento. Han de venir de cada rincón del cielo. Será la mayor reunión de todos los eones.

—No vas a... —Jether fue presa de un terrible presagio.

—Sabía que comprenderías la genialidad de todo ello, Jether. —Lucifer dio una palmada en señal de triunfo—. ¡La gran declaración! La declaración de mi Padre a la congregación, en el lado norte, sobre su intención de crear la humanidad. Todos los ángeles, todo espíritu conocido en el cielo ha de reunirse para saber acerca de la gran innovación de nuestro padre. ¡El hombre! —añadió con desdén—. Y entonces atacaré.

Lucifer agarró la larga melena plateada de Jether y le echó la cabeza hacia atrás con brutalidad.

—Atacaré durante la reunión —siseó—. En la gran asamblea del Monte del Norte. Deberás mirar y disfrutar de tener un alumno tan ferviente. Será algo glorioso.

Presa del dolor, con un último y débil esfuerzo, Jether incorporó el torso para mirar a Lucifer cara a cara.

—Fuiste el querubín ungido —su voz apenas era un susurro audible—, lleno de sabiduría y perfecto en tu belleza... —Miró a los ojos de Lucifer mientras los suyos ardían con una fiera y justa furia. Mediante un puro esfuerzo de voluntad, terminó la frase—: Hasta que en ti fue encontrada la iniquidad.

Lucifer dejó caer al suelo la cabeza de Jether.

A pesar del golpe contra el duro mármol y de la sangre que le salía por la boca, Jether rezó.
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GUERRA en el cielo



¡Cómo has caído del cielo,

Oh, Lucifer, hijo de la mañana!

Porque tú has dicho en lo hondo de tu corazón:

«Ascenderé al cielo,

Elevaré mi trono por encima de las estrellas de Dios:

También me sentaré en el Monte de la Congregación,

En los extremos más lejanos del norte;

Ascenderé por encima de la altura de las nubes

Y seré como el Supremo de los Supremos.»



Diez mil veces diez mil de las huestes angelicales se reunieron en formación en las vastas llanuras de ónice del Monte de la Congregación, en los extremos más lejanos del norte del Primer Cielo. El horizonte oriental estaba casi lleno de una compañía de heraldos. Bajo las nubes, incontables águilas blancas sagradas de Jehová sobrevolaban los abruptos cimientos de ónice.

Al ver entrar al Sagrado de los Sagrados, Miguel, Gabriel y Lucifer se pusieron firmes. Cien millones de guerreros angélicos se dividieron en siete compañías delante de los tres príncipes supremos del cielo y elevaron las voces al unísono en señal de veneración y adoración al Anciano de los Días. El ruido fue atronador.

A siete leguas de distancia, en lo alto del llameante monte, había un gran remolino de viento tormentoso, y del remolino salía una enorme y abrasadora nube. De su epicentro emanaban fuego y grandes destellos de rayos y truenos estentóreos. El gran trono blanco de luz incandescente había descendido ya entre los querubines, y alrededor estaba el enorme y llameante halo de Su arcoíris, que resplandecía como una esmeralda.

Sentado en el trono estaba Aquel ante el cual todas las galaxias y universos se encogían de temor reverente, Aquel ante el cual los veinticuatro monarcas antiguos del cielo se postraban, con sus coronas sobre el suelo de cristal, donde las cuatro criaturas vivas, los poderosos querubines de Jehová, lo adoraban.

El inexplicable brillo de Su ser refulgió como la luz cegadora de mil millones de soles, con el intenso resplandor cristalino del jaspe y de la llameante cornalina. El Anciano de los Días, Jehová.

De repente, el gran estruendo procedente del trono cesó. Las huestes angélicas se sumieron en un sobrecogedor silencio mientras los monarcas antiguos ocupaban sus gloriosos tronos de oro... encabezados por Jether.







Inmediatamente después de la partida de Lucifer, Jether había recorrido casi desmayado el pasaje secreto sin nombre que llevaba de su habitación a través de los sinuosos laberintos de los siete chapiteles, debajo de las bóvedas secretas, hasta la sala del trono, donde el Anciano de los Días recibía en audiencia, encerrado entre las paredes sagradas de aquel lugar secreto.

Ninguna alma viva sabría nunca lo que ocurrió entre Jehová y el anciano y leal custodio de Sus misterios sagrados, salvo que cuando Jether finalmente apareció fuera de la puerta de rubíes de la torre de jacinto, mientras las doce lunas azul pálido se alzaban desde el oeste, no había ninguna señal de heridas en su sien. Y su rostro resplandecía como las llamas.

Jether se sentó pesadamente en el cabezal de terciopelo y oro del majestuoso trono central. Sus viejos ojos azules estudiaron la reunión angélica y se posaron en Lucifer.

Miguel se puso firmes. El pelo rubio claro le llegaba por debajo de los hombros y le caía sobre la capa azul oscuro. Sus hermosas facciones se veían sombrías. Lanzó una rápida mirada a Gabriel, que se hallaba a su derecha, ataviado con la túnica ceremonial de platino y diamantes. Gabriel miraba al frente con ojos serios.

Junto a Gabriel estaba Lucifer, cuya figura imperial resplandecía en su túnica ceremonial. Tenía la cabeza muy erguida y su manto de oro llevaba incrustadas todas las piedras preciosas imaginables: cornalina, jaspe, zafiros, diamantes, rubíes y relucientes esmeraldas. El brillante cabello negro azabache se veía inmaculado. La Espada del Estado colgaba de su costado en su carcaj de rubíes. Era el serafín, el resplandeciente, y su gloria era pasmosa.

Jether contempló a los tres hermanos con una angustia terrible y profunda. Entonces, se fijó en la mirada de Lucifer y la siguió.

Lucifer no observaba el trono sino una legua más allá, donde estaba situado el altar y una enorme luz incandescente se suspendía sobre él. Del centro de la vibrante luz se elevaban y desaparecían miles de neblinas arremolinadas. En medio de las nieblas se divisaba el indistinto perfil del prototipo de la nueva raza, que los hermanos ya habían visto en el portal central.

Miguel apretó con fuerza el puño de la Espada de la Justicia.

Jether levantó despacio el pesado cetro de oro por encima de su anciana cabeza blanca. Obadías y Matton se apresuraron a sujetarle los brazos. Los cinco ópalos engarzados en el cetro ardían al rojo vivo y emitían una bruma blanca.

—Contemplad —dijo Jether, señalando hacia el distante altar— a aquel que está hecho a imagen de Jehová.

Las nieblas arremolinadas se levantaron unos treinta metros por encima del prototipo y allí, en el centro, ahora completamente visible, dormido e inerte, pero con unos rasgos y un cuerpo perfectamente formados, yacía la nueva creación de Jehová: la primera criatura de la nueva raza.

—El hombre —susurró Miguel—. Duerme.

—El polvo no duerme —el siseo de Lucifer fue casi inaudible—. Todavía no ha sido imbuido con el aliento de la vida. No es más que un recipiente.

—Vivirá, Lucifer —dijo Miguel, volviéndose hacia él. Sus ojos verdes transmitían determinación.

Jether levantó el cetro una segunda vez. Los fuegos del querubín ardieron.

—El aliento de los alientos —salmodió—. El aliento de la vida.

Jether y los veinticuatro monarcas ancianos hicieron una reverencia tan honda que rozaron el suelo de cristal con la barba.

Y de repente, en la niebla giratoria del poderoso remolino, por encima de la figura de barro, se manifestó el cegador brillo de Jehová. Y en el rugido de miles de aguas, Jehová habló:

—Aquí tenéis a Nuestro eterno compañero.

La reunión angélica observó con temor reverente la forma cegadora e iridiscente de Jehová, que se inclinaba sobre el prototipo de barro para acercar Sus fosas nasales. Jehová echó Su aliento y el cielo se llenó del sonido de un potente trueno. Jehová volvió a echarle el aliento.

—El aliento de vida —dijo el heraldo después de hacer sonar el cuerno de carnero.

—La vida del alma de Jehová —susurró Zachariel.

Al momento, el prototipo de materia se convirtió en una forma viva y vibrante. La sangre empezó a circular por su cuerpo y el corazón a latir. Los ojos cobraron forma en sus órbitas, y la piel se volvió rojiza.

—El aliento de la vida. —Gabriel se volvió hacia Miguel, extasiado.

El trueno siguió creciendo en intensidad y el Monte del Norte empezó a temblar. Parecía que el suelo de cristal sobre el que se hallaban las huestes angélicas fuera a explosionar en un millón de fragmentos.

El hombre abrió los ojos. De pronto, estaba consciente. Se puso en pie despacio y levantó las manos en señal de reverencia hacia la ardiente luz de presencia de Jehová.

Y entonces ocurrió. Mientras todo el cielo observaba sobrecogido, Jehová estrechó al hombre contra su pecho.

El momento pareció prolongarse una eternidad. Y en aquel instante, pareció que Jehová lloraba. Y de nuevo se oyó su voz, diez mil veces diez mil aguas de gozo infinito, de ternura infinita:

—Adán.

Lucifer miró la escena con expresión pétrea.

La ardiente luz de la presencia de Jehová desapareció de Adán y reapareció siete leguas más atrás, en el epicentro del iridiscente trono blanco.

A través de las enormes puertas perladas, ocho Vigilantes Sagrados ataviados con túnica ceremonial recorrieron majestuosamente la nave, sosteniendo en los hombros un cofre de oro con querubines tallados. Era el arca de la raza de los hombres.

—El título de propiedad de la nueva galaxia —murmuró Miguel entre dientes.

—Mirad —Jether levantó el cetro—, nosotros los Antiguos, en nombre de Jehová, el Anciano de los Días, legamos al hombre el título de propiedad del arca de la raza de los hombres, que ahora se entregan al primogénito. Ésta es la alianza de Jehová, en cumplimiento de la Ley Eterna.

Los Vigilantes Sagrados se detuvieron delante de Adán y dejaron el arca en el suelo.

—Jehová lega a la raza de los hombres el título de propiedad de la nueva galaxia —proclamó Jether—, la Tierra y el sistema solar incluidos.

Hizo una seña con la cabeza y uno de los Vigilantes se acercó con una llave de oro sobre un cojín de terciopelo. Jether la cogió y abrió el arca despacio. Dentro de ella había doce códices de oro y las cubiertas que llevaban incrustados tenían jacinto, diamantes, zafiros, crisólito y muchas otras piedras preciosas.

—El título de propiedad de la Tierra y su sistema solar, el Segundo Cielo por encima de la Tierra —anunció Jether—, legados en el día de hoy por Jehová a la raza de los hombres para toda la eternidad.

Se volvió hacia Adán, que permanecía callado delante del arca.

—Como primogénito de la raza de los hombres, ¿defenderás con todo tu poder la ley y la justicia, y ejecutarás todos tus juicios con compasión?

—Prometo solemnemente hacerlo —asintió Adán.

—¿Y prometes servir y honrar y glorificar a Jehová el Todopoderoso, el Creador, el Preservador, el Anciano de los Días, y sólo ejecutar Su voluntad para siempre y servir y venerar sólo a Su Persona durante la eternidad?

Adán levantó la cabeza hacia el trono de Jehová. El rostro le brillaba.

—Lo prometo solemnemente a Jehová.

Del trono surgió un poderoso tueno.

—Éste es el hombre, Nuestro amado. No encontramos iniquidad en él.

Jether dejó su trono y caminó hacia el altar. Se detuvo al lado de Adán, que se había arrodillado.

—En nombre del Anciano de los Días, como antiguos monarcas y custodios de Sus sagrados misterios, nosotros, el Consejo de los Ancianos recibimos tu homenaje. Recibimos tu promesa.

Jether vertió el sagrado óleo de ungir contenido en el frasquito sobre la coronilla de Adán. El denso y aromático aceite le corrió por la frente, las mejillas y el cuello.

—Que la cabeza sea ungida con óleo.

Jether se volvió hacia el trono de Jehová, y los otros veintitrés monarcas se pusieron en pie. Zadquiel se volvió hacia el trono de Jehová y los doscientos Vigilantes Sagrados se pusieron en pie.

—Mediante Su sagrada unción —proclamó Jether—, que caigan sobre tu cabeza y tu corazón las bendiciones del Anciano de los Días, y que, con la asistencia de Su gracia celestial, gobiernes y preserves a la raza de los hombres y la nueva galaxia que a partir de hoy están a tu cargo. —Se volvió hacia las huestes angélicas y levantó los brazos—. Y ahora, tras tomarte juramento, dejemos que se eleven nuestras voces al unísono mientras repetimos la promesa de alianza y devoción a la raza de los hombres.

Adán se arrodilló ante las huestes angélicas del cielo.

Miguel empuñó la Espada de la Justicia y dijo:

—Nosotros, las huestes del cielo, nos convertimos en vasallos de la raza de los hombres, y en fe y verdad le serviremos durante la eternidad. Que Jehová nos ayude.

Todavía de rodillas, Adán levantó la cabeza hacia las huestes angélicas.

Jether estrechó la cabeza de Adán contra su pecho, se separó de él con suavidad y lo miró intensamente a los ojos.

—Que la sabiduría y el conocimiento sean la estabilidad de tu gobierno y el temor de Dios tu tesoro. —Lo besó con ternura en las mejillas—. Nos postramos sobrecogidos ante el Todopoderoso Jehová y la obra de Sus manos.

La primera legión de cientos de miles de huestes angélicas dio un paso al frente y luego sus miembros se arrodillaron en señal de reverencia.

Miguel encabezó la segunda legión. Observó la sala mientras, uno a uno, los integrantes de las huestes angélicas se arrodillaban y veneraban el trono de Jehová y a Su hombre.

Jether levantó la cabeza y observó la vasta asamblea. Sus labios se movían en una oración. Todas las huestes angélicas estaban arrodilladas y tenían la cabeza agachada.

Con una excepción.

Lucifer se encontraba de pie, ante el altar, muy erguido y callado.

Alzó su contraído rostro hacia el hombre y luego hacia el trono de Jehová. En sus duros ojos negros centelleaban la arrogancia, la rebeldía y el odio. Al verlo, Jether se estremeció, presa del dolor.

Unas exclamaciones de sorpresa y horror recorrieron la sala en oleadas. Aterrorizado, Miguel miró al desafiante Lucifer pero fue al observar la sala cuando se le heló la sangre.

En silencio y deliberadamente, uno a uno, miles de generales de Lucifer, ángeles guerreros, se pusieron en pie con los brazos cruzados y la cabeza erguida en señal de desafío, siguiendo a su rey renegado.

Tras esto, miles de guardas luciferinos se pusieron en pie en toda la sala. Luego, decenas de miles, hasta que un tercio de las huestes angélicas estuvo en pie.

Miguel se volvió hacia Zadquiel, que estaba arrodillado detrás de Lucifer. Tenía la cabeza gacha, pero respiraba con dificultad.

—Maldito sea por toda la eternidad —dijo con voz ronca, tras levantar la cabeza y encontrarse con los ojos de Miguel. Las lágrimas surcaban sus mejillas.

Miguel miró a Zadquiel con incredulidad, que desvió la mirada con el rostro ardiendo de vergüenza.

—He jurado mi lealtad. No puedo romper mi juramento. —Se arrancó el sello de los Vigilantes Sagrados, su emblema principesco, de la túnica con manos temblorosas y se puso en pie. Un tercio de los Vigilantes Sagrados se puso en pie siguiendo su ejemplo.

Lucifer cruzó una mirada con Miguel y sonrió vengativamente.

Gabriel contempló la escena, horrorizado. Miguel le puso la mano en el brazo y miró hacia los Antiguos Monarcas. Jether estaba postrado en el suelo, rezando. Los otros monarcas estaban igualmente postrados delante de su trono con la excepción de Charsoc. Cruzó una larga y significativa mirada con Lucifer y luego se puso en pie. La sala se llenó de exclamaciones de horror.

Charsoc miró a Jether, que no levantó la cabeza de sus rezos, con una malicia impropia de él.

Lucifer observó a los reunidos. Una tercera parte de las huestes angélicas se había puesto en pie. Esbozó una triunfante sonrisa.

La traición se había completado.

Miguel, todavía arrodillado y empuñando la espada, lo miró con fiereza.

—Nunca vencerás, Lucifer —le dijo.

—Ya verás, mi querido e ingenuo Miguel —rio Lucifer despectivamente, pasando la espada por encima de la escena—. Ya he vencido. Un tercio de los ejércitos angélicos está a mis órdenes, hermano. —Dirigió una calculadora mirada a Gabriel—. Y con Gabriel a mi lado, los dominaremos a todos.

Agarró a Gabriel por el hombro y le acercó la boca a la oreja.

—Durante un millón de eones he seguido ciegamente. Durante un millón de eones, he reprimido mis propios juicios y he confiado en los Suyos sin cuestionármelos. —El fuego febril de los ojos de Lucifer ardía con más fuerza—. Y ahora debo protegerlo a Él de Su propia creación. ¡Atiende a tus sueños, Gabriel! Salva tu alma y salva a Jehová. ¡Somos estúpidos! Subalternos ciegos e ingenuos, que nos engañamos a nosotros mismos. ¡Pero se acabó!

Agitado, Gabriel miró de Lucifer a Miguel.

Lucifer se volvió hacia las huestes angélicas que se habían puesto en pie y blandió la brillante espada por encima de su cabeza.

—¡Declaro la guerra en los cielos!

Con un hábil movimiento, atacó a Miguel con la reluciente espada. Miguel, todavía de rodillas, paró la acometida con destreza y se puso en pie. Dieron vueltas uno alrededor del otro, alerta, vigilantes. Eran los maestros supremos del arte de la espada, dotados de la misma fuerza y el mismo instinto guerrero.

Belzoc, uno de los generales de Lucifer, inmovilizó a Miguel agarrándolo por el cuello desde atrás. Lucifer soltó una áspera risa y apuntó directamente con la espada al pecho de Miguel.

Miguel retorció el brazo de Belzoc, se soltó y propinó una patada a Lucifer con toda su fuerza, haciéndolo volar ocho metros en el aire. Lucifer cayó de bruces en el sólido suelo de cristal. Se levantó aturdido, sangrando por la nariz. Estaba airado y enseguida lo rodearon diez guerreros de élite de Miguel.

Sonó un cuerno de carnero lejano. Como respuesta, se alzó un rugido sediento de sangre entre el tercio de las huestes angélicas de Lucifer. Miles de guerreros armados montados a caballo y armados con arcos de hierro aparecieron por las vertientes meridionales del monte y se abalanzaron con fiereza sobre los batallones angélicos de Jehová, dejando una ola de sangre a su estela.

Jether dejó de rezar y alzó la mirada. Consternado, se tapó la boca.

Lucifer blandió la espada en lo alto con la mano izquierda al tiempo que desenfundaba la Espada del Estado con la derecha. Lanzó una perversa acometida hacia Miguel, que respondió con la reluciente Espada de la Justicia. El choque violento de metal contra metal quedó ahogado por los rugidos salvajes de los batallones de Lucifer. Los dos hermanos lucharon, golpe a golpe, acero contra acero y con unas implacables y violentas escaramuzas.

Entonces, rápido como una centella, Lucifer atacó a Miguel con la Espada del Estado. Simultáneamente, lo golpeó violentamente en el pecho con la parte plana de la espada.

Miguel trastabilló y cayó de rodillas. Levantó la cara para mirar a Lucifer, que se cernía sobre él, triunfante y cruel, con las alas suspendidas a medio metro del suelo.

Lucifer levantó la espada, los ojos brillantes de brutalidad.

Gabriel no se movió del otro extremo de la sala, paralizado por el sangriento enfrentamiento que tenía lugar a su alrededor. Miró a Lucifer horrorizado.

—¡Hermanos durante toda la eternidad! —gritó Lucifer, empapado en sudor—. ¡Hermanos! —Levantó la afilada espada por encima del cuello de Miguel y en sus labios jugueteó una malévola sonrisa.

En las inmediaciones del trono sonó un intenso trueno. Luz y más luz, sonido y más sonido, una fuerza invisible levantó a Lucifer diez metros y lo lanzó como si fuera una piedra contra el suelo de cristal del monte, a una legua del centro de la nave.

Del gran trono blanco surgían ondas de brillo cegador, que iluminaban toda la sala, bañando de luz a los ángeles heridos, que se recuperaron al cabo de unos instantes y se pusieron en pie, inclinando la cabeza en señal de reverencia.

Con un gran esfuerzo, Lucifer consiguió ponerse de rodillas. Se hallaba delante del trono del más Supremo. Las cuatro criaturas vivas se encontraban junto al trono, blandiendo las ardientes espadas. Lucifer observó la sala del trono como si estuviera desorientado. Los presentes se sumieron en un silencio mortal.

—Dejémoslo pasar. —La voz de Jehová era como el rugido de mil cataratas.

Inmediatamente, los querubines que blandían las espadas llameantes se hicieron a un lado.

Lucifer se puso en pie, recuperándose enseguida. Dejó atrás a los querubines y en sus ojos brillaba la rebeldía y la arrogancia. Caminó hacia el trono e inmediatamente lo siguieron diez mil de sus generales que andaban con la cabeza erguida en señal de desafío.

Una segunda oleada de intenso brillo radiante cayó en cascada hacia la fuerza angélica amotinada. Lucifer se protegió la cara de la cegadora luz con el antebrazo al tiempo que continuaba su avance entre los radiantes prismas de fuego blanco, en dirección al trono. Cerró el puño alrededor de la Espada del Estado.

Una tercera oleada barrió el batallón de Lucifer. La guardia luciferina quedó paralizada. A medio camino del trono, Moloc, otro de los generales de Lucifer, soltó un grito ahogado. Se llevó las manos a la garganta, asfixiándose en el fuego blanco. Unos gritos que helaban la sangre resonaron entre los reunidos mientras los cuerpos de los ángeles aterrorizados se desplomaban como bolos. Con las armas tiradas por el suelo, los cien mil guerreros que se hallaban detrás de los generales de Lucifer se debatían por respirar, ardiendo literalmente vivos en aquel fuego blanco.

Pasmado, Jether miró a Charsoc. La cara del traidor anciano estaba contraída de un dolor tan terrible que sus gritos eran mudos al tiempo que intentaba apartar el rostro de la abrasadora luz.

Miguel y Gabriel se acercaron, seguidos de sus legiones angélicas, y luego se postraron en el suelo.

—¡Póstrate, Lucifer! —gritó Miguel. No seas tan terco y estúpido. ¡Póstrate!

Los broncos gritos resonaban en toda la estancia y Lucifer se balanceó, inestable.

Zadquiel se situó detrás de Lucifer, horrorizado al ver la conflagración que lo absorbía. Temblando incontroladamente, se tambaleó y cayó al suelo como una piedra.

Lucifer, lleno de rabia y terror, con la respiración entrecortada, puso débilmente un pie delante del otro. Una fuerza asombrosa lo lanzó hacia atrás, golpeándolo contra el duro suelo de zafiro hasta dejarlo inmovilizado. El blanco y abrasador fuego blanco se asentó, reluciente en el centro de la sala del trono, directamente encima de donde Lucifer había quedado paralizado.

Miguel levantó la cabeza despacio y contempló la carnicería. Se volvió hacia Gabriel, que estaba arrodillado a su lado. Una lágrima surcaba la mejilla de su hermano. Tocó en el hombro a Gabriel para darle fuerzas y luego, tras respirar hondo, se puso en pie, llevándose la mano a la empuñadura de la espada.

Alzó la mirada hacia donde los tronos donde se hallaban rezando los monarcas antiguos, veinticuatro menos Charsoc. Intercambió una mirada con Jether y luego éste asintió de manera casi imperceptible. Miguel cerró los ojos e inclinó la cabeza. Le costaba respirar.

Llamó con una seña a Rafael y Uriel, sus compañeros arcángeles. Rafael se acercó al conmocionado Lucifer y lo obligó a ponerse en pie. Uriel, con la vista clavada en el suelo, le cerró unos grilletes de plata alrededor de los tobillos.

Miguel se acercó tambaleante a Lucifer. Su hermano estaba pálido como la cera, las manos le colgaban delante del cuerpo en las gruesas esposas. Temblando, Lucifer apartó la vista de Miguel y clavó sus atormentados ojos azules en el brillante suelo de zafiro. Miguel se arrodilló a recoger la Espada del Estado de Lucifer, que estaba en el suelo de la estancia, y agarró a su hermano por el brazo derecho.

—Miguel... —susurró Lucifer.

Miguel obligó a Lucifer a recorrer la nave en dirección al gran trono blanco. Para hacerlo, tuvo que recurrir a todo su aprendizaje y tratar de controlar el dolor indescriptible que desgarraba el núcleo de su ser.

Mientras Lucifer se acercaba al trono, su expresión cambió. Pasó de la rebeldía a la rabia y después a la angustia y a la aprensión, para terminar siendo de auténtico terror. Trató desesperadamente de protegerse los ojos de la fuerza y la pureza de la luz, pero iba esposado. Al cabo, llegó delante del trono con la cabeza gacha y los ojos de zafiro cerrados.

Miguel inclinó la cabeza afligido. Reinaba un silencio absoluto.

Muy despacio, Lucifer levantó la cabeza. Sus ojos transmitían rabia y dolor.

—Padre Sagrado —dijo en un ronco susurro.

La luz vibró y se oyó un enorme trueno. Entonces, una gloriosa figura imperial, casi indefinida en la inmensa luz que irradiaba de Él, cruzó majestuosamente los fuegos blancos, dejando atrás a Jehová. Las brumas empezaron a desvanecerse y la pasmosa forma se hizo del todo visible.

—¡Cristo! —exclamó Lucifer.

El Rey habló con una voz colmada de inimaginable empatía.

—Nos duele por ti.

—Pero ¿por qué el hombre? —murmuró Lucifer de forma casi inaudible, el rostro contraído de dolor. Se le escapó un desconsolado sollozo—. ¿No bastaba con nosotros? —Miró a Cristo con expresión impotente y desdichada—. ¿No le bastaba yo a Él? —Una lágrima solitaria surcó su mejilla.

Cristo lo miró con una ternura y una piedad infinitas y le secó la lágrima de la mejilla.

—Nos gustaría que te arrepintieses —le dijo.

Tembloroso, Lucifer clavó los ojos con fiereza en los tristes ojos del Rey.

—Dile a Él —la voz se le quebró de emoción— que no puedo.

Cristo respiró hondo como si experimentase un intenso dolor, un intenso sufrimiento. Cerró despacio los párpados. El cielo esperó. Entonces Su voz se fundió con la de Jehová. Uno pero tres. Tres pero uno. Una voz sublime como la voz de miles de aguas bravas, una voz magnética, saturada de compasión e intenso dolor:

—¡Lucifer!

Cristo retrocedió un paso e hizo una seña casi imperceptible a Rafael, el cual levantó la espada y, con un rápido movimiento, cortó las medallas militares y las insignias de Lucifer, haciéndolas caer al suelo.

Con lágrimas en las mejillas, Miguel arrancó el sello de la Casa Real de Jehová del pecho de Lucifer, cuya boca se movía silenciosamente de tormento.

—¡Oh, cómo has caído, Lucifer, hijo de la mañana!

Lucifer empezó a llorar con desconsuelo.

Al instante, la forma gloriosa de Cristo se desvaneció, consumida una vez más por el centro del iridiscente trono blanco.

Jether, líder de los monarcas antiguos, se plantó delante de Lucifer con expresión de terrible dolor y levantó el cetro por encima del brillante cabello negro azabache de éste.

—Lucifer, serafín, príncipe supremo, sagrado regente angélico de la Casa Real de Jehová, portador de la luz: eres desterrado de la presencia de Jehová y exiliado a las oscuridades exteriores para toda la eternidad a fin de esperar el juicio y el lago de fuego.

De pronto, la sala del trono y todas las huestes angélicas de Jehová desaparecieron. Lucifer y los ángeles caídos se quedaron en la estancia vacía, sumidos en la oscuridad total y el silencio. Empezó a sonar un retumbo lejano que se convirtió en un enorme trueno. La tormenta se fraguó con la fuerza de un ciclón y de la negritud surgió un tórrido fuego que iluminó toda la escena.

Lucifer abría y cerraba la boca involuntariamente de puro terror. Una cortina de llamas apocalíptica descendió sobre sus ángeles y el fuego abrasador los engulló.

—¡El fuego consumidor! —chilló.

Mientras las huestes angélicas renegadas eran consumidas por la abrasadora bola de fuego, en toda la estancia resonaron gritos que helaban la sangre.

—¡Tomaré al hombre conmigo! ¡No arderé solo!

Sus gritos desquiciados resonaron en la oscuridad al tiempo que las lenguas de fuego empezaban a asaltarlo. Se miró las manos con expresión de incredulidad. Mientras lo hacía, se convirtieron en ampollas. Sus anchas y bien cuidadas uñas se retorcieron como garras y se volvieron amarillas como si hubiesen envejecido. Las facciones de alabastro tallado se llenaron de manchas; las cejas negro azabache se juntaron, la hermosa nariz aguileña se torció y la apasionada boca escarlata se volvió una mueca cruel.

Frenético, Lucifer se llevó las manos a las mejillas, palpándose los destrozados rasgos. Las gruesas y magníficas trenzas de ébano le caían del cuero cabelludo en grumos humeantes. El anillo de oro y rubí ardía dentro de sus carnes.

—¡Escúchame, Cristo! —gritó—. Yo, Lucifer, el portador de la luz, príncipe supremo, sagrado regente angélico de la Casa Real de Jehová, me convierto ahora en tu enemigo jurado y sobre ti haré caer la traición y la iniquidad durante toda la eternidad.

Un viento de fuerza huracanada recorrió la sala. Los ángeles que estaban con Lucifer, malvadamente transfigurados, se agarraban desesperadamente a las balaustradas, las columnas de mármol y las mesas volcadas mientras el vendaval los absorbía y alejaba de la sala del trono. Cayeron relámpagos y gritaron frenéticamente.

Entonces, propulsados por una gigantesca fuerza magnética invisible, ellos y todo lo que arrastraban fueron absorbidos hacia el arremolinado vórtice que había al final de la sala.
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EL oriente del Edén



Lucifer se encontraba en el nuevo planeta, la Tierra.

Estaba fuera de la entrada oriental del Jardín del Edén, contemplando las olas turquesa pálido que lamían la perlada arena blanca.

Miró el firmamento azul oscuro de la única luna de la Tierra y luego movió la palma de la mano por el cielo. A miles de años luz por encima del jardín se hicieron visibles las enormes puertas perladas del Primer Cielo. Divisó a los querubines y a los serafines que vigilaban el inmenso portal abierto que se extendía desde el Primer Cielo hasta las puertas septentrionales del jardín. Miles de ángeles ascendían y descendían entre la Tierra y el Primer Cielo.

Pasó la mano por el cielo una vez más y vio una figura solitaria en el umbral. Estaba en posición de firmes.

—Miguel —siseó.

Lucifer levantó su mano deforme y se llevó las uñas acanaladas y amarillentas a su mejilla llena de ampollas. Aunque había escondido sus rasgos destrozados con la capucha de una túnica gris, se la quitó enseguida y Saquiel la recogió.

—Espera aquí, Saquiel —le dijo.

Lucifer avanzó hacia la entrada de la puerta oriental y observó en silencio a los centinelas angélicos, los vigilantes de la puerta. Ellos no lo vieron. Los átomos de su constitución angélica empezaron a irradiar a la velocidad de la luz y su piel se transformó en escamas. Al cabo de unos segundos, había pasado entre el sotobosque sin que los guardias lo vieran. Era una serpiente.

Se deslizó entre los manglares y la jungla pluvial en dirección al centro del jardín. Allí había dos árboles —el árbol de la vida y el árbol del conocimiento del bien y el mal— envueltos en el fuego blanco del extremo del jardín. Se escondió entre el exuberante sotobosque y esperó.

Como un imán el fuego blanco se desplazó hacia él, trazando un arco y engullendo su cuerpo de escamas con llamas incandescentes en forma de lengua. Poco a poco, adquirió forma humana. Sus devastadas facciones se desprendieron de una segunda piel. Su cara volvió a cobrar sus hermosas facciones labradas de antes, la ancha frente lisa como el mármol, la boca exuberante y sensual, la perfecta piel bronceada, los ardientes y claros ojos de zafiro. Llevaba una brillante melena negro azabache que le caía hasta la resplandeciente túnica blanca. Un fajín de oro le ceñía la cintura y calzaba zapatos de oro. La corona que lucía en la cabeza era de luz translúcida. Su presencia era egregia, mayestática, noble.

Lucifer se llevó la mano a la cara, palpándose las facciones. Gimió extasiado. Se adentró más en el jardín, respirando hondo, inhalando la fragancia del arrayán, y se detuvo en la orilla de un río, en un bosquecillo de cedros.

En el extremo más alejado del jardín, bañada en el néctar dorado de los estanques calientes, estaba el prototipo femenino que Lucifer había visto en sus cámaras mientras era clonado a partir del prototipo masculino. Pero aquello no era un holograma.

—¡El hombre! —susurró.

Hipnotizado, contempló a la mujer, esbelta y de largas extremidades, que se sumergía cascada abajo hasta los manantiales de agua caliente y nadaba con los delfines que retozaban. Miró, embelesado, la grácil figura que salía de entre las olas y caminaba por la blanca arena. La larga melena dorada le caía hasta las mejillas.

Salió del sotobosque y cruzó la playa hasta que estuvo delante de ella. El rostro le ardía como una llama abrasadora.

—Mi señor. —Ella le hizo una reverencia y luego levantó la cara y lo miró a los ojos. Su cuerpo estaba cubierto por una finísima capa de fuego blanco incandescente.

—Materia —murmuró Lucifer, que había alargado la mano y le acariciaba la cara con suavidad.

Ella sonrió, radiante y cándida.

—Eres muy hermosa —le dijo en un tono sedoso, mirándola extasiado.

—Gracias, mi señor —la mujer hablaba de forma sencilla—, pero tú también eres glorioso. Conozco al Príncipe Miguel, y al Príncipe Gabriel, pero a ti... —La mujer rio con picardía.

Lucifer reflexionó. Era pura, carecía por completo de artificios y nadie la había deshonrado. Le dedicó una deslumbrante sonrisa.

—Soy un rey —le dijo—. ¿Te gusta el Edén? —añadió, señalando a su alrededor.

—Majestad, es verdaderamente el paraíso. —Asombrada, la mujer abrió mucho los ojos—. Nos has dado todo lo que podíamos desear.

—¿Tienes debilidad por los manantiales? —Lucifer se apoyó en el cedro.

—¡Oh, sí! —exclamó ella, frunciendo el entrecejo—. Pero lo que más me gusta es nadar con las marsopas en el Estanque de la Serenidad, mi señor.

—¿Y el aroma de los bosques? —inquirió Lucifer con una sonrisa.

—El olor del franchipán al atardecer es absolutamente delicioso. —La mujer corrió a un árbol de franchipán y arrancó una flor, que volvió a crecer de inmediato. Volvió junto a Lucifer y se la acercó a la nariz—. ¿No es verdad, mi señor? —Le hizo una nueva reverencia.

Lucifer sacudió la cabeza. La encontraba encantadora.

—Estamos contentos de obedecer cada una de tus órdenes —prosiguió la mujer, mirando a Lucifer cautivadoramente—. Jehová y vos sabéis lo que más nos conviene. Nosotros no tenemos la sabiduría ni el discernimiento de nuestros señores. Eso lo comprendemos, y precisamente por ello nos sometemos con alegría a vos, que sois mucho más sabio y tenéis mucho más discernimiento que nosotros. Me satisface que sea así.

—Seguramente, pero sería más conveniente para vosotros tener un discernimiento preciso sin tener que esperar a que Jehová os guíe en todo. Su tiempo es demasiado valioso como para que lo pierda en dilemas sin importancia.

—Nunca había pensado en eso, mi señor. —Eva frunció el entrecejo—. Siempre se ha tomado muy en serio nuestras preocupaciones. —Miró a Lucifer con perplejidad—. Nunca se me habría ocurrido que Jehová nos considerase una carga.

—Y seguro que no lo sois, pero el tiempo de la madurez se acerca y, con él, llega el momento de rendir cuentas.

—Por supuesto que tendremos que rendir cuentas —dijo Eva tras dudar unos instantes—. Y madurar. Es lo adecuado. —Sus ojos se habían ensombrecido de preocupación—. Pero ¿me estáis diciendo que somos egoístas? Yo no quiero ser una carga para nadie. Si Jehová incluso disfruta con nuestros paseos juntos en los momentos más frescos del día.

—¿Pasea con vosotros? —La sangre se retiró de los rasgos imperiales de Lucifer y miró con aire sombrío más allá de las nieblas y las flores colgantes de los Jardines de la Fragancia hasta una sencilla puerta de madera, la entrada de la gruta de Cristo. En sus ojos brillaba un extraño fuego malvado.

—Somos Sus compañeros —sonrió Eva.

—Si coméis del árbol del conocimiento del bien y el mal, seréis como Dios, distinguiréis lo bueno de lo malo.

—Hemos sido creados a imagen de Dios —dijo ella, confundida.

—Habéis sido creados a Su imagen —respondió Lucifer, acercándose más a ella—, pero el discernimiento del bien y el mal no os lo ha dado. —Hizo una pausa para mirar hacia el Primer Cielo y luego, deliberadamente, arrancó del árbol del conocimiento la reluciente fruta azul pálido—. El conocimiento del bien y el mal. Una vez, hubo alguien que hizo mal uso de él, que cometió traición con violencia contra Él. Un seductor. Un renegado. ¿Os lo ha contado? —Lucifer acarició la fruta azul.

—Dijo que había alguien a quien amaba sobremanera pero que cometió traición —asintió Eva con los ojos como platos—. Dijo que teníamos que estar alerta —añadió en voz baja.

—Así es, dulce Eva —asintió Lucifer—. Él os protegerá, os dará refugio. Estaba tan apenado con esa traición que, creyendo que lo hacía por vuestro bien, os retiró esa posibilidad, no fuera que también cometierais traición.

—¡Nosotros no haríamos nunca nada contra él!

—Y Él lo sabe perfectamente, y precisamente por eso hoy me ha ordenado que acuda a ti y te informe de que ha promulgado un nuevo edicto. Comeréis del árbol del conocimiento del bien y del mal. Tomaréis vuestras propias decisiones, llenas de sabiduría y discernimiento, como las de Dios.

Eva parpadeó. Sus pensamientos eran confusos.

—Pero Jehová dijo que si comíamos de ese árbol, moriríamos.

—No moriréis. En realidad, esa fruta os abrirá los ojos y os llenará de sabiduría y discernimientos múltiples, como un Dios.

—Caramba... —Eva miró a Lucifer petrificada—. Me gustaría ser como un dios —susurró con un brillo nuevo en los ojos.

—Seréis incluso como yo. —Lucifer se llevó la fruta a la boca, comió un gran mordisco y se lo tragó. Entonces esbozó aquella vieja sonrisa suya tan magnífica y le pasó la fruta a Eva.

Ella se la acercó a los labios y la acarició con avaricia. Clavó los dientes en ella codiciosamente. El jugo le caía por la barbilla.

De pronto, el fuego blanco desapareció de su cuerpo, dejándola desnuda. Eva no se percató de su desnudez ni de que Lucifer se escabullía por el sotobosque.

Desde su escondite observó al hombre, Adán, que se acercaba a ella desde la playa de arena blanca. Eva lo llamó con una seña y le ofreció la fruta. El hombre comió de ella. Y el fuego blanco desapareció de su cuerpo.

Al momento, sonó un poderoso trueno sobre sus cabezas. El portal se cerró y la entrada al Primer Cielo desapareció. Alrededor del árbol se formó un círculo de llamas.

Lucifer, serpiente una vez más, se escabulló entre la maleza, cerca de la puerta oriental. Una vez fuera, las escamas se convirtieron en la piel quemada y con ampollas del cuerpo angélico del caído Lucifer.

Saquiel miró las manos de Lucifer al tiempo que las cortas, anchas y curvadas uñas se volvían más gruesas y amarillas. Lucifer agarró la túnica con capucha del brazo de Saquiel y se la echó por encima de sus deformados rasgos al tiempo que veinte poderosos querubines descendían desde el portal con las llameantes espadas de guerra desenfundadas.

—¡Que el infierno sea mi testigo!
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GABRIEL



El cielo estaba silencioso, dolido.

Gabriel vestía una túnica gris y su expresión era de gran abatimiento. Miró la estancia privada de Lucifer: estaba oscura, desolada, abandonada.

Respiró hondo. Todo estaba exactamente igual que la noche antes de que su hermano fuera proscrito. Los espléndidos frescos, su colección de flautas y tamborines, su viola y el arco apoyados en el escritorio. La Espada del Estado de Lucifer había sido devuelta a su magnífico carcaj de oro y piedras preciosas incrustadas. Unas enormes cadenas de hierro forjado cerraban las puertas de oro que daban al observatorio, donde habían pasado tantas lunas entre risas y alegrías.

Gabriel se inclinó sobre el escritorio de Lucifer y acarició la viola con suavidad.

—Gabriel. —Miguel se hallaba en el umbral, observándolo.

Gabriel se volvió. Las lágrimas surcaban sus mejillas y tenía la mirada triste.

—¿Has regresado del Edén? —dijo en tono apagado.

Miguel se acercó y quiso cogerle el brazo, pero Gabriel se apartó bruscamente. Se ajustó la túnica alrededor del cuerpo y fue junto a las puertas cerradas con cadenas.

—¡Gabriel! —lo llamó Miguel, angustiado.

Gabriel contempló los siete chapiteles de la Montaña Sagrada de espaldas a su hermano. Al cabo de un rato, Miguel volvió a hablar:

—¿Por qué no te has marchado con Lucifer? —Tenía la voz cargada de emoción.

Gabriel permaneció callado y sin volverse hacia Miguel.

—Muchos fueron engañados —prosiguió Miguel—. ¡Incluso Zadquiel!

Gabriel se volvió de repente. Su expresión era dura y apretaba la mandíbula. Cogió la espada y deambuló por la habitación. Se detuvo en el umbral, todavía de espaldas a Miguel para que su hermano mayor no viera las lágrimas que le quemaban las mejillas.

—Quería ir, Miguel.

Las inmensas puertas de oro se cerraron de golpe ante el rostro de Miguel.
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LOS títulos de propiedad



Los siete ancianos del Consejo Supremo del cielo se hallaban sentados en sus tronos de Jacinto bajo los cielos abiertos en el encumbrado lugar de la Torre de los Vientos. Sólo el octavo trono, el de Charsoc, estaba vacío, un escalofriante recordatorio de los acontecimientos recientes.

Soplaban los vientos azules y acercaban las brumas de sabiduría y revelación a las siete cabezas blancas de los Antiguos Monarcas. Sentados alrededor de una mesa redonda de oro puro, tenían las cabezas gachas y movían los labios en silencio, ofreciendo sus súplicas al Anciano de los Días. En la mesa había un enorme códice encuadernado en oro. En lo alto, unos relámpagos iluminaban el firmamento.

Miguel se quedó junto a las almenas, observando la gran actividad en las enormes puertas perladas del Primer Cielo que se alzaban en la distancia. Gabriel se sentó al otro extremo de la mesa y guardó silencio, abstraído. Lamaliel, uno de los ancianos angélicos, miraba a lo lejos. Sus ojos grises de viejo estaban apenados y llenos de lágrimas.

—Jehová se lamenta —dijo Jether, levantando la cabeza. Con aire cansino, estudió los solemnes y ajados rostros de los ancianos sentados a la mesa—. Es el fuego del libre albedrío.

—Lucifer atrapó a Eva antes de que ésta pudiera reproducirse. Su única intención debe de ser mutar el ADN de la descendencia —dijo Zachariel con un hondo suspiro.

—El portal se ha cerrado —intervino Miguel—. Al amanecer, las puertas estarán selladas. Los beligerantes querubines con las espadas de llamas vigilan el Árbol de la Vida. —Se volvió hacia Jether—. ¿Qué vamos a hacer, viejo mentor? Conoces mejor que nosotros las retorcidas complejidades de la mente de Lucifer.

—Esto es sólo el principio. —Jether sacudió la cabeza con aire cansino—. La oscuridad no ha arraigado todavía por completo en el alma de Lucifer, pero cuando lo haga... —Jether volvió a sacudir la cabeza.

—No podemos quedarnos de brazos cruzados y dejar que ocurra. —Miguel seguía apostado junto a las almenas—. Con un acto traicionero ha destruido a toda una raza. —Agarró la espada con tanta fuerza que la mano le tembló.

—Moderación, Miguel, te lo ruego —suspiró Jether—. Es momento de tener dominio de uno mismo. —Le sonrió y en sus ojos azul pálido había dulzura—. No está todo perdido, Miguel. Jehová hará lo que sea justo según las leyes eternas. No se enoja con facilidad y su misericordia es muy grande. —Dudó unos instantes—. Hará lo que sea justo, Miguel.

—De lo que no podemos escapar es de las consecuencias legales de la deserción de Eva —dijo Lamaliel, que deambulaba de una almena a otra—. Ha cambiado de lealtades. El hombre estará siempre ligado a ello.

Jether abrió el códice de la mesa que tenía delante.

—He estudiado todos los capítulos, todas las adendas, en busca de alguna irregularidad. —Se frotó la barba—. Debido a esta deserción, por fraudulenta que haya sido, me temo que el título de propiedad de la Tierra ahora pertenece a Lucifer, la Tierra y su sistema solar, el Segundo Cielo. El arca de la raza de los hombres es ahora legalmente suya y él sabía que así sería. —Volvió a dejar el gran libro de archivos en la mesa y suspiró hondo—. Y la raza de los hombres ahora ya no está en la jurisdicción de Jehová. Ahora, su soberano legal es Lucifer. Él los gobierna.

Cuando los ancianos asimilaron el horror completo de la deserción de Eva, Jether se sumió en el silencio. Todos los miembros del consejo parecían sombríos.

—Pero el asunto todavía puede empeorar —prosiguió Jether—. Si la raza de los hombres abandona a Jehová en los próximos eones, Lucifer tiene derecho legal a poner una demanda contra la humanidad en los juzgados celestiales.

—¿Una demanda? —preguntó Miguel.

—Jehová no puede falsear Su Ley Eterna —respondió Lamaliel alzando la vista del libro—. No puede juzgar a Lucifer y, sin embargo, no juzgar a los hombres. Si el hombre continúa desobedeciendo al Todopoderoso, sufrirá el mismo castigo que Lucifer. Lucifer podría legalmente imponer el castigo de que todas las almas de los hombres sean suyas, para estar con ellos en el infierno, y en la tumba y en el Tártaro. Y cuando se celebre su juicio, arderán con él en el lago de fuego. Charsoc conoce al dedillo todas esas cláusulas no reveladas. Lucifer se asegurará de que se utilicen para la completa erradicación del hombre.

—El arca ha de ser entregada a Lucifer al amanecer. —Lamaliel miró a Miguel—. Tú tienes que dársela.

Miguel se llevó la mano a la espada.

—No, Miguel. —Jether sacudió la cabeza—. Sin recriminaciones, sin ira. Sólo los hechos... —Un asomo de sonrisa jugueteó en sus labios—. Tal como te enseñé. Tendrás tu momento, Miguel, cuando vacíes los cielos y la Tierra de toda maldad, de una vez y para toda la eternidad. Así está escrito, pero por ahora... —Entrelazó las manos—. Paciencia.

Gabriel levantó la cabeza y dedicó una extraña sonrisa a Miguel.

—Iré contigo.

—¡No! —Miguel sacudió la cabeza con gesto grave.

—¿Quién te ha convertido en mi guardián? —A Gabriel le brillaban los ojos. Dio un puñetazo en la mesa y se acercó a Jether, agarrándolo por los hombros con demasiada fiereza—. Déjame ir, Jether. Vigilaré a mi hermano.

—No lo envíes —dijo Miguel, mirando a Jether—, te lo imploro. Está vejado por el mismo mal. —Alzó las manos, exasperado—. Si va, no regresará nunca.

Jether suspiró hondo. Recogió sus documentos y, clavando los ojos en la mesa, habló en voz baja:

—Gabriel te acompañará. Así ha sido decretado.

Estupefacto, Miguel miró a Jether. Gabriel sonrió con aire de triunfo.

—Descubrirás que tus poderes disminuyen mucho en su reino. —Jether hablaba con gran seriedad—. Tienes que superar la prueba. —Miró el trono vacío de Charsoc—. Que Dios proteja vuestras almas —agregó en un susurro apenas audible.







La legión de imponentes jinetes silenciosos y los Vigilantes Sagrados abandonaron la montaña en sus corceles blancos, portando las lanzas en alto. Sus labios estaban sellados con los carbones de fuego de los laberintos de la Montaña Sagrada, los rostros de aire nubio cubiertos con viseras de oro que brillaban como llamas. Seguían a Miguel, que iba vestido de pies a cabeza con una armadura de guerra dorada. Sus ojos verdes transmitían decisión.

Gabriel cabalgaba en el centro de los Vigilantes. A su alrededor viajaban los enviados del Revelador, diez ángeles resplandecientes montados en sementales blancos que llevaban el arca de la raza de los hombres, el cofre de oro con un querubín tallado en cada esquina. El arca contenía los títulos de propiedad de la Tierra, pertenecientes a la raza de los hombres.

Dejaron muy atrás las puertas del Primer Cielo, escoltados por el arcángel Rafael y sus legiones a través de miles de galaxias nuevas hasta que por fin divisaron el sistema solar de la Tierra.

A la entrada del Segundo Cielo, Rafael inclinó la cabeza y saludó a Miguel. Dejó a sus hermanos y a los Vigilantes y siguió el camino solo con sus legiones.

Más adelante, las imponentes cohortes negras de Lucifer patrullaban el perímetro del Segundo Cielo. Saturno ardía rojizo en el horizonte.

Miguel se volvió hacia Ariel, que era uno de sus generales.

—Adelante —le dijo, azuzando a su corcel, y la legión silenciosa avanzó hacia el soberbio perímetro de hierro dentado del Segundo Cielo.

Hacia la oscuridad exterior.







Lucifer estaba sentado en su trono, examinando sus pergaminos.

—Majestad. —Charsoc se postró ante él en señal de obediencia—. Ocurre algo.

Lucifer levantó la mirada, molesto, en el momento en que entraba Moloc empujando a Sachiel hasta dejarlo delante de él.

—Moloc lo ha encontrado rezando... —Charsoc bajó la voz—. A Jehová.

Lucifer se quedó petrificado. Una expresión de odio cruzó su rostro. Se puso en pie y, con un gesto, indicó a Moloc que se apartase.

—¿Rezabas, Sachiel? —Empezó a deambular por la estancia con las manos a la espalda—. Rezabas... —El tono de Lucifer era melodioso, tranquilizante—. ¿Verdad?

Al ver que no respondía, se volvió hacia él.

—¡Contéstame cuando te pregunte! —gritó—. ¡Estás en presencia de un rey!

—Rezaba a Jehová, señor —asintió Sachiel levantando la cabeza. En sus ojos había franqueza.

—Tienes un rey, Sachiel —dijo Lucifer tras dar un puñetazo en la mesa—. Tienes que adorar a un solo rey.

—Adoro a un solo rey. —Sachiel miró a Lucifer con dureza unos instantes—. Es el rey a quien me enseñaste a venerar.

En un ataque de furia, Lucifer tiró los pergaminos de la mesa.

—Eres un estúpido, Sachiel. Jehová no te aceptará más. Lo has abandonado por propia voluntad.

—Sí, lo he abandonado. —Sachiel agachó la cabeza—. He cometido una traición y siempre pagaré por mi error. —Alzó su atormentado rostro hacia Lucifer—. Pero nunca dejaré de amar a Jehová.

—¡Déjanos solos! —le dijo a Moloc.

Moloc abandonó la estancia. Charsoc se quedó, pero no dijo nada.

—Sachiel —la voz de Lucifer era un grave susurro estrangulado—, ¿crees que eres tú solo quien va a sufrir de esa manera? —Exhaló un suspiro tembloroso, pasándose los dedos por los enmarañados mechones de pelo que le caían sobre la frente—. El infierno verdadero, la tortura verdadera —acercó el rostro a Sachiel— es haber sido proscrito de la presencia de Jehová.

Charsoc cerró los ojos. Una repentina y pasajera angustia nubló su rostro.

Lucifer soltó un profundo y ahogado sollozo. Se apoyó contra la mesa, exhausto.

—Entonces, arrepintámonos, Lucifer. —Sachiel se inclinó hacia él. Hay algunos de nosotros a los que nos gustaría volver a lo que conocimos y amamos. No es demasiado tarde.

—Hay momentos en que siento Su presencia, Sachiel. —Lucifer tenía la frente y las mejillas empapadas de sudor y se secó con un paño bordado—. Jehová sigue estando aquí conmigo, instándome a que me arrepienta.

El aire entre ellos era denso. Lucifer miró a Charsoc cuyos ojos denotaban un gran sufrimiento.

—¡Son tus plegarias, Sachiel, las que lo han traído aquí! —dijo Lucifer retorciéndose de rabia—. Eres un estúpido, Sachiel. ¡No volverá a acogerte! —Lucifer echó la cabeza hacia atrás y llamó a Zadquiel.

Zadquiel entró en la estancia. Sus facciones, que habían sido casi tan hermosas como las de Lucifer, se habían desvanecido. Ahora caminaba retorcido y doblado.

—¡Está lleno de traiciones! —gritó Lucifer—. Desterradlo a la prisión.

Zadquiel miró a Lucifer absolutamente pasmado.

—Pero se trata de Sachiel, mi señor. Te ha servido todos tus años.

Lucifer miró a Zadquiel con los ojos entornados de ira.

—Muy bien —dijo Zadquiel—. Moloc y Ruber serán su escolta hasta la prisión.

A la mención de su nombre, los dos generales angélicos caídos llegaron a la estancia.

Sachiel miró a Lucifer con expresión pétrea.

—Antes fuiste noble, Lucifer. Intachable. Sabio y justo en todas tus decisiones. ¡El portador de la luz! —Inclinó la cabeza—. Y, sin embargo, Él no me abandonará ni en las puertas de Sheol.

Zadquiel miró al frente. Estaba pálido como la cera.

—¡Ahórrate los sollozos! —dijo Lucifer con desdén. Hizo una seña a Moloc, que le propinó un golpe tan fuerte a Sachiel que lo levantó del suelo.

Moloc sonrió y puso en pie a Sachiel, lo llevó a la puerta y, de un empujón, lo expulsó de la estancia.

Lucifer se volvió hacia sus pergaminos.

Mientras Zadquiel caminaba hacia la puerta, Lucifer lo llamó.

—Zadquiel —le susurró en un tono zalamero—, no estarás pensando en rezar a Jehová, ¿verdad? —Le dedicó una brillante sonrisa y Charsoc observó a Zadquiel.

—No, Majestad. —Zadquiel miró a Lucifer directamente a los ojos—. Sólo venero a un rey.

Lucifer contempló a Zadquiel un buen rato con aire sombrío, como si le estuviera leyendo el alma, y luego volvió a concentrarse en sus pergaminos con expresión inescrutable.

De repente, una extraña luminosidad cruzó su rostro.

—¡Oh! ¡Están aquí! Los noto...

Se puso en pie y con paso veloz se acercó a las enormes ventanas de rubíes de la estancia.

—Ve a su encuentro, Zadquiel. Da la bienvenida a mis hermanos a mi reino.
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EL camino a la perdición



Mientras se acercaban al nuevo reino de Lucifer, las galaxias parecían cerrarse en torno a ellos. Habían dejado muy atrás tanto el Primer Cielo como el Segundo Cielo y habían entrado en un vasto submundo de oscuridad exterior.

—Las regiones de las tinieblas —dijo Gabriel, estremeciéndose.

Los anillos del planeta de Lucifer resplandecían con un brillo insólito. Miguel se detuvo a medio paso y, con un gesto, indicó a la compañía que se detuviera. Observó maravillado el magnífico planeta color magenta. Estaba rodeado por seis anillos de hielo refulgente, trescientos deslumbrantes soles azules y una miríada de lunas ámbar.

—Su nuevo reino —susurró Gabriel, pasmado—. Ha recreado la belleza de Tertus. Unos colores inimaginables.

Mientras los hermanos y los Vigilantes se acercaban a las puertas, se encendieron cientos de fuentes enormes de cegadora luz como si los hubiera conectado una fuerza inteligente e invisible que parecía iluminar toda la oscuridad exterior a su estela.

A cada lado de las altísimas puertas de hierro negro, la entrada a los infiernos, se cernían dos macabros serafines semejantes a la piedra, a unos cien metros por encima de ellos. Eran los serafines negros. Tenían cada uno seis alas negras formadas por escamas y dos cabezas: una con la cara de un dragón y la otra con el rostro de una Gorgona. Sus vigilantes ojos rojos ardían con las llamas de los condenados. Sobrevolando la entrada había miles de gigantescas banshees, cuyas alas tenían una envergadura de diez metros. En sus vidriosos ojos amarillentos brillaba la maldad y sus macabros gritos llenaban el sistema solar.

Miguel se detuvo y, con un gesto, indicó a sus compañeros que esperasen.

Las puertas colgaban de una fuerza invisible en el centro del sistema solar color magenta. No había nada arriba ni debajo de ellas, sólo las ominosas y encumbradas torres. A lo largo de miles de leguas, el perímetro estaba cerrado por una imponente verja de hierro dentado sobre la cual se elevaban más de cien enormes torres de vigilancia, y los amenazadores guardias de Lucifer, con sus negras armaduras, patrullaban el perímetro.

—Vamos, adelante —dijo Miguel, volviéndose a su compañía.

Se detuvieron delante de las puertas de hierro. Bajo las patas de los sementales, el terreno era una suerte de brea negra. De repente, el suelo empezó a temblar bajo sus pies, como si de un terremoto se tratara.

El semental de Miguel empezó a gimotear y éste le acarició el cuello.

—Tranquilo, Ariale. —Se volvió hacia Gabriel—. El caballo huele los hechizos —le dijo.

El temblor del suelo se acercó y se volvió rítmico. De pronto descendió una enorme criatura parecida a un troll y miró entre los barrotes de la puerta. Sus ojos amarillos resplandecían en las tinieblas.

—Soy yo, Saitán, el guardián de la puerta. —La criatura se acercó a Miguel e hizo una mueca—. No estás autorizado a entrar aquí, Miguel, príncipe supremo de Jehová —siseó entre los barrotes de hierro—. Aquí no eres bienvenido.

—Venimos en son de paz... Invitados por tu rey. Traemos los títulos de propiedad.

Saitán dudó, perplejo, y se protegió la cara de la luz de los Vigilantes.

—Debo consultarlo. —Y con unos retumbantes pasos desapareció en la negrura.

Gabriel alzó la vista hacia el serafín negro más próximo, que movió las alas de escamas y volvió el rostro de Gorgona hacia él. Miguel, Gabriel y los Vigilantes esperaron.

Una figura encapuchada cabalgó hacia los hermanos en un poderoso semental negro de cuyas fosas nasales salía fuego. Sus ojos eran de un demoníaco color rojo. Cuando se acercó, sus rasgos estropeados pero aun así hermosos se hicieron visibles. Su expresión era sombría.

—¡Zadquiel! —exclamó Miguel.

Zadquiel inclinó brevemente la cabeza en señal de respeto a Miguel, Rafael y los Vigilantes Sagrados. Sus ojos se veían apagados.

—Os doy la bienvenida, Miguel y Gabriel, príncipes supremos de la Casa Real de Jehová. Se os ha concedido permiso para cruzar las puertas de la Perdición, la entrada al reino de nuestro emperador, príncipe celestial de los infiernos.

—Zadquiel, príncipe de los Vigilantes Sagrados —murmuró Miguel entre dientes.

—Hablas como alguien que todavía no comprende —dijo Zadquiel estupefacto—. Los generales de su Majestad os esperan.

—Los hechizos son muy fuertes —le dijo Miguel a Gabriel—. Protege tu alma.

La bestia Saitán regresó con un gran juego de llaves de hierro, y abrió las puertas. El serafín negro desplegó sus abundantes alas una a una; los gritos de las banshees fueron en aumento, y las execrables puertas se abrieron.

Zadquiel se encogió ante la luz que emanaba del grupo angélico mientras lo seguían a las arenas blancas. Una zona húmeda y viscosa se extendía hasta el infinito. Las olas lanzaban perlas negras a la playa.

—Un Edén oscuro —comentó Gabriel, anonadado.

Mientras cabalgaban, una banda de buitres voló sobre sus cabezas. Criaturas de ojos rojos gritaban y escapaban de la luminosidad de los Vigilantes. El oscuro mar entró en erupción y se estrechó y se convirtió en un río. Miguel, Gabriel y los Vigilantes siguieron a Zadquiel corriente arriba hasta una tenebrosa caverna iluminada de vez en cuando por antorchas en las paredes.

—Estamos entrando en los infiernos —anunció Zadquiel, que cabalgaba en cabeza.

Miguel se estremeció. Unos gritos que helaban la sangre resonaban entre los muros de la cueva. Serpientes viscosas y criaturas semejantes a babosas cruzaron su camino. Los caballos pisaron con cuidado sobre unos extraños carbones que ardían.

Zadquiel los condujo en silencio hasta que llegaron a un embarcadero de madera a orillas del río. Allí esperaba un barquero. Tenía el rostro destrozado y los ojos vacíos.

Zadquiel se volvió hacia Miguel.

—El Estigio os llevará por el río Limbo hasta vuestro destino. Es ciego y mudo. —Zadquiel saludó y luego cabalgó en la penumbra esfumándose.

El Estigio les indicó con una seña que embarcaran en la colosal nave de madera y salieron de la caverna con destino a los pantanos del Limbo. A cientos de metros por encima de ellos, a cada lado, había unos imponentes riscos de ónice negro de la Perdición.

Gabriel volvió el rostro hacia arriba. A lo lejos, en la inmensa montaña de mármol negro, había un magnífico y reluciente castillo tallado en rubí.

—Se ha construido un palacio.







Mientras Miguel y los Vigilantes se abrían camino entre las marismas, Lucifer miró desde las enormes ventanas escarlata y advirtió que Gabriel miraba hacia arriba.

—Me captáis, hermanos. Igual que yo os capto a vosotros. —Una extraña sonrisa destelló en sus labios, y entornó los ojos—. Ahora veremos lo puros que sois. Antes de que el día termine, tal vez os hayáis convertido en uno de los nuestros.

Lucifer se acercó a una larga mesa, cuidadosamente preparada para tres. El mantel era de exquisito satén blanco y en él se alineaban las jarras de cristal y plata más espléndidas, llenas de elixires y licores de bayas exóticas para escanciar las copas de piedras preciosas de los tres príncipes. Doce inmensos candelabros de oro, con cien velas negras cada uno, iluminaban la estancia. El incienso ardía y chisporroteaba ruidosamente.

Lucifer observó la embarcación cientos de pies más abajo y sonrió.

«He preparado un lugar para ti, Gabriel, hermano mío.»

Gabriel se situó en la popa del barco y respiró hondo. Era como si oyera la voz de Lucifer reverberando en su cabeza. Miguel y los Vigilantes miraban hacia delante con determinación.

«Ven a mí —dijo la voz—. Conversa conmigo.»

Petrificado, Gabriel contempló el castillo de rubíes.

«¿Verdad que quieres salvarme el alma? ¿O pretendes condenarme a una eternidad en la Perdición?»

Gabriel miró el agua, lleno de pensamientos conflictivos.

—Yo adoro a Jehová —murmuró impasible, y sus palabras le sonaron vacías.

Miguel lo miró y frunció el entrecejo. Avanzó hacia donde Gabriel permanecía inmóvil y levantó los ojos hacia los acantilados.

—Déjanos, Lucifer.

«No puedo dejarte, Miguel, como tú me dejaste a mí una vez en el Monte del Norte.»

El seductor y melodioso tono de voz de Lucifer vibró en todas las fibras del ser de Miguel.

«No puedo abandonarte aunque mi Padre y tú me abandonarais en el momento de mayor necesidad.»

Por encima de ellos, en el palacio, se abrieron unas grandes puertas de oro y piedras preciosas. Una figura apareció en el balcón occidental. Se situó al borde del precipicio y su túnica de satén blanco ondeó en el viento. Miguel lo observó desde cientos de metros más abajo.

«Uno para la eternidad. —La figura cruzó los brazos sobre el pecho—. Hermanos para siempre.»

Conmovido, Miguel inclinó la cabeza.







Cuando el barco entraba en una amplia cala, el palacio desapareció de su vista. Más adelante había un enorme puente de hierro colgado de unas gruesas cadenas. Era la entrada a la Ciudadela Negra.

El Estigio, con su gran fuerza, soltó la enorme ancla al mar lodoso. Una manada de cincuenta sabuesos infernales rodeó la embarcación, mostrando sus dientes de vampiro para impedir el paso de los Vigilantes. Los ojos de los canes centelleaban en rojo.

Vidar, jefe del batallón de ángeles oscuros, indicó a los Vigilantes que ataran los caballos a unos postes que había por encima de la cala y que esperasen. Con una seña, ordenó a Miguel, Gabriel y los reveladores con el arca que avanzaran.

Cabalgaron hacia el puente colgante, seguidos de los reveladores, y se detuvieron ante la colosal puerta negra. En las barras de hierro de la puerta había veinte calaveras vivas de sabuesos infernales enseñando los dientes y gruñendo de manera ominosa. En las barandillas se enroscaban unas gigantescas serpientes negras que emitían unos vapores sulfurosos, mientras cuatro monstruosos dragones con escamas negras sobrevolaban los jardines del palacio, expulsando fuego por la boca. El puente levadizo se alzó despacio con un crujido. No había nadie a la vista. Sólo se divisaba una larga y serpenteante calzada que se dirigía hacia la imponente Ciudadela Negra. Miguel se volvió hacia Gabriel y asintió.

El corcel de Miguel relinchó aterrorizado y sacudió la crin.

—Tranquilo, Ariale, tranquilo.

Finalmente llegaron al palacio negro. Sin desmontar, esperaron a que quitasen las cadenas de las colosales puertas de madreperla negra.

Ante los hermanos apareció Asmodeo, armado con un arco y las facciones estropeadas aunque todavía hermosas. Su expresión dulce y su porte erguido habían desaparecido. Hizo una reverencia en señal de respeto.

—Su Majestad, el gran rey de la Perdición, os espera, Miguel y Gabriel, príncipes supremos de la Casa Real de Jehová.

Miguel y Gabriel desmontaron.

Asmodeo habló a una horda de criaturas demoníacas que montaban guardia delante de los reveladores. Utilizó una lengua dura y gutural que los hermanos no habían oído nunca, ni entre los ángeles ni entre los hombres.

Los demonios se hicieron cargo de los caballos de los hermanos. Ocho guerreros de los ángeles caídos cargaron a hombros el arca que llevaban los reveladores.

—Tomaremos posesión del arca de la raza de los hombres —dijo Asmodeo—. Seguidme.

Miguel y Gabriel dejaron atrás a los reveladores y siguieron a Asmodeo por unos vastos y majestuosos salones, que eran casi la reproducción exacta del palacio original de Lucifer en el Primer Cielo. Los guerreros de los ángeles caídos cerraban la marcha llevando los títulos de propiedad.

—¡Es como antes de su caída! —susurró Gabriel, contemplando asombrado los imponentes frescos del techo mientras caminaban.

Pasaron ante decenas de legiones de la guardia luciferina, que los miraron con aire amenazador desde detrás de sus viseras negras. En sus ojos centelleaba un malvado brillo amarillo.

Asmodeo se detuvo ante una inmensa puerta de ébano de doble hoja. La guardia luciferina se postró en el suelo.

De la nada apareció un enorme ángel de anchas espaldas. El pelo enmarañado le caía sobre el surcado rostro. Se lo apartó de la cara, dejando a la vista unos pálidos ojos azules llenos de hechicería.

—¡Bien, Miguel, príncipe supremo de la Casa Real de Jehová! —Se relamió los labios y luego soltó una risotada lasciva—. Mi hermoso...

Miguel lo miró con aire fiero, pero no dijo nada.

Moloc se alzaba tres palmos por encima de él. Hizo una honda reverencia. Sus ojos transmitían maldad.

—Mi señor os espera. —Se hizo a un lado de la puerta.

—Protégete el alma, Gabriel —dijo Miguel—. Aquí reside un mal grande y terrible. —Empujó la puerta despacio.

Lucifer estaba en el otro extremo de la estancia, sus facciones ocultas bajo una capucha. Charsoc y Araquiel, un sabio demoníaco, se hallaban a su derecha, callados.

—Saludo a Su Excelencia, Miguel, estimado príncipe regente. —Lucifer hizo una profunda reverencia.

Miguel inclinó la cabeza con deferencia, y se contemplaron el uno al otro durante un largo instante. Su primer impulso fue agarrar a Lucifer por los hombros y abrazarlo como había hecho tantos milenios atrás. Su confidente, su hermano mayor...

Sin embargo, cuando Lucifer se acercó, vio que sus ojos azul zafiro, que antaño ardían de santidad y nobleza, ahora brillaban con la arrogancia de los condenados. Retrocedió, atormentado, al recordar el amor que en otro tiempo Lucifer sentía por Jehová.

—Y saludo a Su Excelencia, el estimado príncipe Gabriel, el Revelador —prosiguió Lucifer, volviéndose a su otro hermano.

Miguel advirtió la extraña expresión con la que Lucifer estudió a Gabriel.

—¡Qué alegría siento de veros, hermanos! —exclamó Lucifer con una amplia sonrisa. Dio una palmada con sus manos de uñas afiladas y los demonios dejaron el arca en medio de aquella amplia estancia. Luego caminó en círculo alrededor del bruñido cofre de oro y acarició los querubines.

—¿Los títulos están en orden?

—Están en orden —repuso Miguel con aire sombrío.

Lucifer hizo una seña a Charsoc, que avanzó un paso. Llevaba el pelo, ahora negro azabache, con raya en medio y le caía como dos velos de agua hasta los pies. Los ojos le ardían como abrasadores carbones azules.

Gabriel se quitó la gran llave dorada que llevaba colgada del cuello y abrió el cofre despacio. Doce enormes códices llenaban el arca, encuadernados con jacinto, diamantes, zafiros, esmeraldas y multitud de otras piedras preciosas engarzadas.

Una cruel sonrisa torcía la comisura de los labios de Lucifer.

No se produjo ningún sonido, pero Gabriel oyó la voz de Lucifer en su cabeza:

«Te han mentido, hermano. Miguel te ha mentido. El consejo te ha mentido.»

Gabriel sacudió la cabeza como si estuviera aturdido, y depositó dos de los volúmenes encima de la mesa labrada.

«Tienen sus propias intenciones.»

—La Tierra y su sistema solar, Majestad. —Charsoc estudió los códices con atención—. Venus, Marte, Saturno, Júpiter...

—Sí, sí, me aburre —replicó Lucifer, haciéndolo callar—. ¿El Segundo Cielo por encima de la Tierra?

—Es tuyo —dijo Gabriel, inclinando la cabeza.

—¿Y el Tártaro? —Entornó los ojos y miró a Miguel con intensidad.

—No consta en los principios y doctrinas.

—Pero existe en el centro de la Tierra, en el núcleo líquido.

—No está en los principios.

—Y Él se queda con el Tártaro... —Lucifer parecía perdido en sus pensamientos—. No importa. ¿Y mi trofeo? ¿El hombre?

Gabriel abrió un enorme códice encuadernado en oro.

—Ahora eres el gobernante de la raza de los hombres, su soberano. Debemos firmar los principios.

—Majestad —dijo Charsoc entornando los ojos—, aconsejo cautela. Lo que firmes será universalmente vinculante.

—Por supuesto, debemos adherirnos con toda rigidez a la ley universal —asintió Lucifer sonriendo con aire triunfal al tiempo que señalaba los códices—. Tú los has examinado. ¿Estás satisfecho?

—Parecen estar en orden —respondió Charsoc, asintiendo despacio.

Lucifer extendió la mano, y Araquiel le dio una gran pluma. Lucifer firmó los documentos con una llamativa rúbrica. Le pasó la pluma a Miguel.

—Tuyos como testigo. —Una maliciosa sonrisa cruzó sus labios.

«Ven y gobierna conmigo, Gabriel. Te concederé los reinos de los hombres.»

Miguel firmó.

—Araquiel, me gustaría celebrar este acto con mis hermanos —anunció Lucifer.

Araquiel sirvió un elixir de bayas doradas en tres copas cristalinas.

Lucifer le pasó una a Gabriel, que bebió un sorbo. Dio la segunda a Miguel pero éste sacudió negativamente la cabeza.

—¿Rechazas mi hospitalidad, Miguel?

—No tengo sed —replicó Miguel en tono gélido.

—Oh, oh, querido Miguel —rio Lucifer—, después de todos estos eones aún no dominas el hermoso arte de la cortesía, como sí ha hecho Gabriel.

—La traición no es motivo para celebrar.

Lucifer volvió a reír, disfrutando de la réplica de Miguel, y se retrepó en un elaborado trono de platino envuelto en su túnica de satén blanco. Seis canes infernales se tumbaron a sus pies en cojines de seda. Acarició al más grande en la cabeza.

—Cerbero —dijo, e indicó a Miguel y a Gabriel que se sentaran.

Gabriel se sentó al lado de Lucifer. Miguel siguió en pie.

—Esos hombres a los que ahora gobierno —empezó a decir Lucifer sin dar importancia a sus palabras—, ¿tienen negado el acceso al cielo?

Miguel no respondió.

—No tienen acceso —explicó Gabriel—. El portal ha sido sellado. El Primer Cielo y los prodigios de Jehová están cerrados para siempre para la humanidad.

—¿Su presencia no será nunca conocida aquí? —Lucifer miró a Miguel con expresión implacable.

—No presumo de conocer la mente de nuestro Padre. —Miguel inclinó la cabeza en señal de reverencia.

—¡Ja, ja! Pero yo sí que la conozco. —Lucifer frunció el entrecejo—. Querrá que le sigan haciendo compañía. Lo sé. Transgredirá los límites.

—No tienes jurisdicción sobre Su presencia, Lucifer —replicó Miguel elevando el tono de voz.

—¡Está obsesionado, confundido!

—No, Lucifer. Nuestro Padre es puro. Es sagrado. Su amor por ellos es eterno.

—Ahora soy rey. Los hombres son mis súbditos.

—Algunos tal vez no te reconozcan como tal —dijo Miguel, bajando la mirada.

—Oh, pues claro que lo harán, Miguel. Fácilmente. Erradicaré todo recuerdo del Primer Cielo y de Jehová. —Se rio con satisfacción—. ¡Recordarán a Jehová como una huella difusa, una fábula! Los recuerdos de Jehová se irán borrando de generación en generación hasta que Su nombre sea sólo un mito para los niños. Todos y cada uno de ellos Lo abandonarán. Entonces, Él recuperará la cordura y advertirá la locura de Su creación. Se dará cuenta de mi triunfo. Y entonces... Cederá.

Miguel miró a Lucifer a los ojos. Eran como el acero.

—Vamos, Gabriel, tenemos que marcharnos.

Gabriel seguía sentado, aturdido y con los párpados pesados.

—Me gustaría quedarme a cenar con mi hermano. —Su voz sonó muy poco natural, casi letárgica.

De repente, Miguel también se sintió lento y con el alma extrañamente debilitada.

—Tengo unas suntuosas estancias preparadas para ti, Gabriel. —Lucifer sonrió misteriosamente—. Y un regalo especial: una colección de magníficos frescos en los que aparezco yo siendo coronado como soberano.

—Vamos, Gabriel —insistió Miguel, arrastrando las palabras—. Es brujería. Está jugando con nuestra alma.

Gabriel miró a Miguel y su apatía se había convertido en algo parecido al odio.

—No abandonaré a nuestro hermano, Miguel. Ya lo abandoné una vez en el Monte del Norte.

«Como tú me abandonaste a mí, Miguel.»

Miguel apretó los dientes.

—¡Jura tu lealtad a Jehová, Gabriel! Así romperás su poder.

Moloc y la guardia luciferina agarraron a Miguel y lo lanzaron con violencia al otro lado de la puerta.

—¡Sal, Gabriel! —gritó Miguel—. Si te quedas, nunca regresaremos.
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LA prisión



Tras caer al suelo de granito de la gigantesca sala de tortura, las enormes puertas de la prisión se cerraron a espaldas de Miguel y la llave giró en el cerrojo.

Se puso en pie, secándose la sangre de la boca con el revés de la mano y acercó el rostro a la reja de hierro. Contempló los amenazantes potros, las empulgueras, las damas de hierro y otros espantosos instrumentos de tortura. Los gritos de cientos de ángeles caídos a los que estaban torturando en dos enormes salas, situadas a cada lado de la interminable hilera de celdas, helaban la sangre y resonaban en los pasillos.

En el extremo opuesto de la sala más pequeña vio la figura musculosa de Gadril, que se cernía sobre un tembloroso Sachiel.

—Esto es lo que sucede cuando veneras a Jehová por aquí, querido mío. —Con el torso desnudo y unos prominentes bíceps, Gadril miró con aire burlón a Miguel desde el potro de tortura. Alzó las pinzas al rojo vivo—. ¿A quién adoras? —Riendo como un demente, clavó el atizador a Sachiel en las uñas. De la carne quemada salió humo y Sachiel lanzó un grito agónico. Gadril le pegó unas bestiales patadas con sus botas de clavos.

Belial y Vidar se acercaron a los barrotes. Belial se plantó directamente delante de Miguel. Acarició su látigo de nueve tiras con las puntas de cristal.

—Vaya, pero si es Su Alteza Real, el príncipe Miguel. —Le pasó el látigo por la cara, acariciándolo.

Miguel cerró los ojos, apelando a todos los átomos de su autodisciplina. Las palabras de Jether resonaron débilmente en su cabeza. «No demuestres nunca el miedo. Su maldad se alimenta de miedo.»

Miguel se agarró a los barrotes con gesto imperturbable. Vidar le golpeó perversamente los nudillos con su porra de hierro, y apartó las manos dolorido.

—Cuando terminemos contigo no estará tan guapo, ¿verdad, Vidar? —se burló Belial.

Entonces apareció Gadril con las llaves de la celda de Miguel.

—Su alteza real —dijo en tono irónico mirando la pálida figura que tenía delante y, volviéndose hacia los otros, añadió—: vamos a divertirnos un rato.







Lucifer y Gabriel estaban sentados a una lujosa mesa y bebían de unas espléndidas copas de cristal. Las velas negras casi se habían consumido aunque todavía proporcionaban una débil luz inestable. Gabriel se sentía lánguido y adormilado.

—Vamos, Gabriel —dijo Lucifer, poniéndole la mano en el brazo—, te enseñaré mi reino.

Se pusieron en pie y cruzaron las puertas del balcón para salir a los fríos céfiros. Gabriel contempló la Oscuridad Exterior que rodeaba la Ciudadela Negra. Lucifer pasó la mano por los cielos y, de inmediato, viajaron hacia abajo, a través de multitud de sistemas solares en la más profunda oscuridad.

Poco a poco, sus ojos se fueron acostumbrando a las tinieblas. A lo lejos, miles de robustos ángeles caídos construían unas inmensas estructuras de hierro. Por debajo de ellos, un torrente de lava fundida fluía por el Hades.

—Mira, Gabriel —dijo Lucifer alzando las manos—, nada está fuera de nuestro alcance.

Señaló un andamio de hierro negro, donde un grupo de criaturas con aspecto de troll cargaban una enorme puerta de varias decenas de metros de alto y la levantaron del suelo despacio. Soldada en ella había una gárgola viva que exhalaba vapores sulfurosos por la boca.

—Gobernarás el Hades conmigo, Gabriel. Todavía tenemos que demostrarle a nuestro Padre la locura de la creación de esta raza de los hombres.

Gabriel tenía los ojos apagados y lánguidos. Lucifer sacó una enorme llave reluciente de debajo de su túnica.

—Las llaves a la muerte y a la tumba. Ahora son mías. Legadas a mí por la Ley Eterna.
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UN intruso en el reino



Miguel había recibido una tremenda paliza. Su cabello rubio estaba enmarañado y ensangrentado y tenía una herida abierta en la coronilla. También tenía la mejilla derecha en carne viva, los ojos amoratados y las uñas calcinadas.

Los reveladores y su legión de Vigilantes estaban encarcelados con él en las zonas inferiores de la cárcel. Cientos de gruesos barrotes de hierro clavados en granito los confinaban.

Gadril abrió la puerta de hierro con un brazo y pateó brutalmente a Miguel en la cara, clavándole las espuelas de las botas en la carne.

—Alteza, tienes un visitante —le espetó.

Miguel se puso de rodillas.

—Te postrarás a los pies de nuestro rey.

Con un esfuerzo, Miguel levantó su demacrado rostro hasta las puertas de la prisión.

Con la túnica de satén y la corona de oro en la cabeza, Lucifer lo miraba desde lo alto y sonreía. A su derecha estaba Gabriel, pálido y tembloroso, y a su izquierda, Zadquiel.

—Si no vuelves conmigo, querido Miguel, te forzaré a que lo hagas. —Lucifer acercó más el rostro al de su hermano—. Y si no lo consigo, te destruiré.

Miguel se debatió para hablar a través de los dientes apretados y la boca ensangrentada. Cada palabra le causó un dolor terrible.

—Hay... Hay... una adenda, Lucifer.

—¿Qué? ¿Una adenda? —Lucifer entornó los ojos.

—A los títulos de propiedad —susurró Miguel, desplomándose de nuevo, aunque en sus ojos había firmeza.

Lucifer se volvió hacia Gabriel.

—Es cierto —dijo éste—. Expiran.

—¿Qué quieres decir con que expiran? —Agarró a Gabriel por los hombros con todas sus fuerzas.

—Los títulos de propiedad —prosiguió Gabriel, con la mirada algo más despierta—. Tienen un límite temporal. —Hablaba arrastrando las palabras—. Son caducos.

Miguel vio desde el suelo el horror terrible que cruzó el rostro de Lucifer. Se volvió hacia Charsoc, que miraba al conmocionado arcángel.

—Jehová es omnisciente —murmuró Charsoc.

—Sé que no mientes —dijo Lucifer tras un largo silencio. Parpadeó sin mirar a nadie en concreto—. Mis eones de venganza, ¿tienen los días contados?

—La propiedad se adjudicó a la raza de los hombres por un período finito. Está escrito en la Ley Eterna —dijo Miguel con firmeza—. No puede ser revocada.

—El Día del Juicio —dijo Lucifer, mirando al frente con sus ojos azul zafiro, en un murmullo apenas audible—. Nuestro Padre me desterrará al lago de fuego.

—Te habría venido bien estudiar el códice más a fondo cuando estaba en tu posesión —dijo Gabriel con una voz más clara y firme—. Habrías visto el límite temporal en los títulos de propiedad.

Zadquiel miró a Miguel y a Lucifer alternativamente y asimiló la terrible verdad.

—¡El genio de Jehová! —gritó Lucifer, volviéndose hacia Miguel—. Dime, ¿cuándo termina mi reinado?

—Ese conocimiento no nos ha sido confiado —respondió Miguel, mirando a Lucifer a los ojos con impavidez—. A alguien más grande que yo se le confió demasiado y eso lo llevó a la corrupción. —Pronunciar aquellas palabras le causaba un espantoso dolor—. Ese conocimiento manchó su alma.

Lucifer dio una violenta patada a Miguel en la cabeza.

—Puedes torturarme —dijo Miguel, encogiéndose de dolor—, puedes condenarme a tu infierno... —Se apoyó en el hombro para incorporarse y miró a Lucifer a los ojos. Unas gruesas lágrimas rodaban por sus mejillas y le caían en las manos—. Pero yo adoraré a Jehová.

Gabriel parecía ganar determinación.

—Lucifer —dijo con voz temblorosa—, no me someteré.

Lucifer le indicó con una seña a Gadril que sostuviera a Sachiel delante de Gabriel. Los ojos de Sachiel eran unos orificios negros y carbonizados. Gabriel inclinó la cabeza.

—¿Quieres tener su mismo destino, Gabriel? —siseó Lucifer. Hizo un gesto a Gadril para que se retirase—. Como mi amor por ti es excesivo, todavía voy a perdonarte, hermano mío.

—No me someteré, hermano. —Gabriel alzó la cabeza hacia Lucifer. Su tono de voz era medido pero fiero—: Yo adoro a Jehová.

Gadril pateó a Gabriel con tanta violencia que le estampó la mandíbula contra el suelo de granito.

Lucifer miró al frente. Su expresión imperial era inescrutable.

—Levantaos los dos, hermanos. Ahora sois mis súbditos y estaréis encarcelados en mi reino para siempre. Os postraréis ante mí porque soy vuestro rey.

Los dos hermanos se quedaron de pie y entre susurros rezaron en tonos angélicos.

Lucifer hizo una seña a Belial. Ruber, Gadreel y Belial agarraron a Miguel por el pelo y lo golpearon violentamente contra los barrotes. Lo inmovilizaron contra el suelo de granito mientras Ruber empujaba a Gabriel, que cayó de rodillas.

—Ahora me rendís reverencia, hermanos —dijo Lucifer con una malévola sonrisa—. Como rey vuestro que soy, acojo vuestra veneración. —Se volvió con aire de triunfo y vio que Zadquiel tenía los ojos clavados en una figura que permanecía en pie. A través de los haces de tenebrosa luz, había un Vigilante solitario apostado al otro lado de la estancia.

—Hay uno que os desafía, Majestad —dijo Gadril con el rostro contraído de furia.

Zadquiel parecía hipnotizado por la figura. Gadril lo miró con malicia y se acercó al Vigilante. Lucifer entornó los ojos, muy alerta, discerniendo algo extraño e intangible.

—¡Quítate la visera delante de tu rey! —bramó Gadril, arrancándosela de la cara.

Lucifer levantó la mano para detenerlo, pero llegó tarde.

Un río de luz cegadora y sobrenatural levantó a Gadril del suelo. Se encogió de terror ante la figura imperial que salía del fuego blanco.

Era Cristo. Sus compasivos rasgos eran imponentes e intrépidos.

Belial soltó un grito ahogado y se agarró la garganta, asfixiándose en el fuego blanco.

Las heridas de Miguel quedaron curadas al instante, recuperando la belleza de su piel.

—Cristo... —susurró.

Unos gritos que helaban la sangre resonaron por toda la prisión. Eran de ángeles caídos que se desplomaban y ardían en el fuego blanco incandescente.

Zadquiel miró a su alrededor, asombrado. Por un breve instante, caminó hacia la luz cegadora y sus rasgos quedaron bañados en su brillo. Una paz indescifrable transformó su expresión.

Lucifer miró a Zadquiel, incrédulo, mientras su propia piel se quemaba y sus gritos resonaban en la cárcel.

Zadquiel continuó bañado en el resplandor sin que lo hiriera. Miguel lo miró, hipnotizado. Zadquiel abrió despacio los ojos y miró hacia Cristo.

Cristo le devolvió la mirada. Sus ojos transmitían una gran tristeza.

Lucifer apartó el brazo de los ojos y miró alternativamente a Zadquiel y a Cristo. Zadquiel inclinó la cabeza y una terrible desesperanza empañó su expresión. De pronto, se echó a temblar de manera incontrolable y las ampollas de su cara burbujearon, al tiempo que se tambaleaba hasta caer al suelo.

Charsoc levantó su negra cabeza. Sus ojos destilaban odio hacia Cristo.

—Tú, Charsoc, sagrado custodio de los misterios eternos de Jehová —le dijo Cristo—, has cometido graves errores.

El fiero y abrasador fuego se clavó en los ojos de Charsoc como si fuera un rayo láser. Soltó un agónico grito de miedo y dolor.

—Te postrarás ante tu legítimo rey —dijo Cristo, volviéndose hacia Lucifer.

Los demonios se postraron todos a una.

Lucifer volvió el rostro hacia la luz abrasadora.

—¡Éste es mi reino! ¡Tú eres un intruso!

Centímetro a centímetro, como si una mano de hierro invisible lo doblara hacia el suelo, Lucifer se postró finalmente ante Cristo, apartando la cabeza de la luz de fuego blanco.

Sachiel volvió su desfigurado rostro hacia Cristo. Las carbonizadas cuencas de los ojos se desprendieron de la ceniza y al cabo de un instante parecían nuevas. Mientras se curaba, unas gruesas lágrimas surcaron sus ensangrentadas mejillas.

—Reuníos todos los que os arrepentís. Al alba, estaréis en casa.

Y entonces Él miró a su espalda y levantó la mano derecha hacia la figura de platino que lo miraba con un intenso anhelo, en silencio y temblorosa.

—¡Gabriel! —exclamó Cristo, sonriendo como el Sol.
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LA coronación



Lucifer miraba desde el balcón de rubíes de la Ciudadela Negra. Una gran flota de embarcaciones largas y abiertas con su emblema en las velas remaba río arriba bajo los riscos de la Perdición. Miles de ángeles caídos seguían al barco que iba en cabeza hacia las arenas del Edén Negro. Se dirigían de nuevo al Primer Cielo.

Contempló encandilado la figura imperial de Cristo, ataviado de blanco, apostado con toda su majestuosidad en el primer barco. Sus largos rizos brillaban en la luz blanca que bañaba Sus rasgos llenos de bondad. A la derecha de Cristo estaba Gabriel, radiante y glorioso.

Con un esfuerzo supremo, Lucifer consiguió apartar la mirada. Cerró de golpe las puertas del balcón, volviéndose hacia los diez generales que esperaban sus órdenes.

—¡Ha invadido mi reino y ha embelesado a mis súbditos con Su presencia! —bramó Lucifer, deambulando, encendido, de un lado a otro de la estancia—. Ahora Jehová sentirá mi amarga ira. —Se volvió hacia Charsoc, que miraba al frente sin ver y cuyas cuencas de los ojos eran ahora dos cavernas, temblando de manera incontrolable—. ¡Reúne a mis príncipes para mi coronación! ¡Seré ungido rey!







Las paredes de la sala del trono de Lucifer eran altas y desnudas, de un extraño color negro translúcido, y terminaban en una enorme bóveda de cristal negro. Los techos abovedados se elevaban unos treinta metros y estaban decorados con espectaculares imágenes que recordaban su sanctasanctórum del Palacio de los Arcángeles, aunque aquí los tonos de sus trompe l’oeil eran más oscuros y siniestros. Habían desaparecido los índigos vibrantes y los heliotropos y los tranquilizantes lilas que tanto le gustaban; en su lugar había tonos ciruela y magenta oscuro y unos escarlata intensos e imponentes. En el extremo opuesto de la nave se alzaba un colosal altar de granate, en cuya reluciente superficie brillaban miles de chisporroteantes velas negras que inundaban la estancia con el intenso aroma del incienso puro. En el extremo opuesto de la nave, unos recargados serafines tallados adornaban las dos puertas gigantescas puertas negro dorado de la sala del trono.

El soporífero ritmo de los tambores ceremoniales de Lucifer se mezclaba con las grandiosas arias de sus hechiceros angélicos negros, cuyas flautas y tamboriles vibraban en la estancia y se fundían con las liras, los laúdes y los brillantes cuernos de oro de los heraldos de su milicia.

Lucifer se sentó majestuosamente en su enorme y refulgente trono de diamantes, delante del altar negro, ataviado con una reluciente túnica blanca de diamantes y oro fundido en los bordados. En su escudo de oro había engarzadas toda suerte de piedras preciosas: zafiros, esmeraldas, granates, topacios, berilos y diamantes. Su porte seguía siendo real y sus hermosos rasgos, aunque devastados, eran todavía muy atractivos. Su pelo negro le caía más abajo de los hombros, hasta la reluciente túnica blanca y lo llevaba trenzado con relámpagos.

Se puso en pie despacio y se arrodilló delante del altar, apoyando la cabeza en el granate negro, salmodiando en una extraña lengua gutural que no era de los ángeles ni de los hombres. Sus encantamientos cobraron intensidad. Al momento, se materializaron cientos de demonios incorpóreos, atravesando las paredes translúcidas, y se arrodillaron ante él.

Entonces, la sala del trono se llenó de cientos de miles de ángeles caídos. Cien de sus príncipes generales avanzaron por la nave, encabezados por Charsoc. Ellos también se arrodillaron, formando un círculo delante del trono.

—Mis hermanos angélicos —dijo Charsoc—, os presento a Lucifer, que hoy será coronado como Satán, rey del Hades y de la Perdición y de los infiernos. Los aquí reunidos, ¿prometéis rendir homenaje a Satán, servirlo y consagraros a él de hoy en adelante?

—Lo prometemos —atronaron al unísono las huestes angélicas.

Charsoc se volvió hacia los príncipes supremos.

—Príncipes supremos, ¿prometéis servir, honrar y venerar al todopoderoso Satán, rey del infierno, el tentador, el adversario de la raza de los hombres? ¿Ejecutar siempre solamente su voluntad, servir y venerar solamente a su persona, ser los ejecutores de sus propósitos inicuos, convertiros en sus poderes de la oscuridad para siempre, por toda la eternidad?

—Lo prometemos —clamaron las huestes angélicas al unísono.

Charsoc se volvió hacia Lucifer, que se levantó del altar.

—Lucifer, serafín, portador de la luz, ¿juras renunciar a Cristo por toda la eternidad?

—Yo, Lucifer, renuncio a Cristo por toda la eternidad.

Charsoc se acercó a Lucifer hasta que sus caras estuvieron casi pegadas.

—Lucifer, serafín, portador de la luz, ¿juras renunciar a Jehová?

Lucifer levantó la cabeza hacia la bóveda. Un haz de luz iluminó sus rasgos. Respiró hondo. Sus ojos se veían huidizos y vulnerables. Una expresión de dolor cruzó su rostro.

Zadquiel lo miró tembloroso. La sala del trono se sumió en un terrible silencio. Todos los ojos estaban clavados en Lucifer.

—Lucifer, serafín....

Lucifer pegó violentamente a Charsoc en la cara. Tembloroso, se secó las lágrimas con el revés de la mano llena de anillos.

Nadie se movió. Temblando, Charsoc miró a Lucifer mientras éste se acercaba al altar y se arrodilló, apoyando la cabeza en la superficie. Pasaron varios minutos y no se movió.

—¡Él no me atiende! —gritó levantando de repente la cabeza. Desenfundó la espada y la pasó por encima del altar con furia, tirando las velas negras al suelo—. ¡Renuncio a Jehová! —dijo con intenso dolor.

—¡Renunciamos a Jehová! —gritaron al unísono los ángeles caídos y los demonios—. ¡Veneramos a Satán!

Charsoc le tendió a Lucifer un magnífico anillo de oro con un diamante negro engarzado.

—Recibe el anillo de la maldición real y el sello de Satán.

Un caballero negro le entregó a Zadquiel un grueso frasco. Cuatro caballeros negros completamente armados sostuvieron un palio de tela de oro sobre la cabeza de Lucifer.

Zadquiel vertió el óleo de ungir del frasco, que era negro como la brea, en una cuchara de oro y ungió a Lucifer en la palma de las manos.

—Que las manos sean ungidas con las hechicerías negras del infierno.

Luego, Charsoc puso óleo en el pecho desnudo de Lucifer.

—Que el pecho sea ungido. —Echó el óleo restante en la coronilla de Lucifer. El denso y fragante linimento le corrió por la frente, las mejillas y el cuello—. Que la cabeza sea ungida.

Charsoc levantó los brazos.

—Eres Lucifer, ungido Satán en el día de hoy. —Se volvió hacia las legiones angélicas, que se pusieron en pie al unísono—. ¡Renunciamos a Jehová! —gritó.

—¡Renunciamos a Jehová! —repitieron los ángeles caídos.

—¡Largo reinado a Satán!

—¡Largo reinado a Satán!

Sonaron los demoníacos cuernos de carnero y las puertas se abrieron despacio. Ocho de los guerreros más gloriosos de Lucifer recorrieron con precisión militar el centro de la nave llevando a hombros el cofre del arca de la raza de los hombres. Detrás desfilaban los príncipes supremos satánicos recién elegidos, encabezados por Asmodeo. Los guerreros dejaron el arca despacio delante del altar.

—Hemos tomado posesión del arca de la alianza de la raza de los hombres —dijo Lucifer, poniéndose en pie—. De hoy en adelante, yo, Satán, seré vuestro legítimo soberano, el gobernador de la raza de los hombres. Los territorios del planeta Tierra, su sistema solar, el Segundo Cielo, han quedado anexionados al reino de Satán, emperador y regente de los infiernos.

Los príncipes supremos satánicos dejaron el arca en el altar de ónice. Lucifer se envolvió en su capa de armiño y contempló su trofeo. En sus labios se dibujó una lenta sonrisa de satisfacción.







—¿Charsoc estaba allí? —preguntó Jether de espaldas a Miguel.

—Descubrieron que había cometido muchos errores —contestó Miguel.

—Sabía que sería así. —Jether suspiró angustiado.

—Está ciego, Jether —dijo Miguel en voz baja—. Y muy abrumado, eso lo sé. No se lo esperaba...

Jether se volvió de la ventana de la habitación monástica, el rostro contraído de ira y de dolor.

—¿No se lo esperaba? ¿Charsoc, que se sentó en uno de los ocho tronos de gobierno del cielo? ¿Que ha viajado al origen de los universos y ha visto las salas de los remolinos, los tesoros de la nieve? ¿Que ha entrado en las bóvedas secretas de los querubines y ha visto el rostro del mismísimo Jehová? ¿No se lo esperaba? —Jether respiraba con dificultad. Se dejó caer en la silla y hundió la cabeza entre las manos—. Charsoc, que fue custodio y responsable de tantas cosas, ¡cómo ha caído! —Sacudió la cabeza, apenado—. Charsoc tomó la decisión: adorar a la creación más que al Creador. Y su decisión fue la traición y la doblez. Se lo esperaba, Miguel. Sabía perfectamente qué podía esperar.

Miguel miró la espartana estancia en silencio.

—Debemos estar prevenidos —dijo finalmente Jether, levantando la cabeza—, porque Lucifer sabe perfectamente que puede corromper el conocimiento que tiene Charsoc de los misterios de Jehová para llevar a cabo sus viles ambiciones de aniquilar a la raza de los hombres. —Se puso en pie—. Tenemos que apresurarnos. El tiempo corre contra nosotros.
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LA semilla del demonio



Encima de los oscuros portales refulgían trece anillos de hielo. Constituían la entrada a los laboratorios dentro de los cuales los siniestros aprendices de Charsoc pasaban su existencia. Aquellos pícaros aprendices, la tercera parte de los juveniles que había desertado con las huestes angélicas, trabajaban en los calurosos túneles subterráneos de los infiernos, concentrados rigurosamente en sus brujerías y hechizos.

Las sobrenaturales salmodias de los sortilegios, el vudú, los encantamientos y la magia negra llenaban el aire. Dos tercios de estos juveniles eran deformes, con extremidades reducidas y mal formadas, la cabeza torcida y el gesto contraído.

Charsoc paseaba por los laboratorios. Su pequeña y huesuda cara ardía de maldad mientras contemplaba con las cuencas de los ojos vacías a los aprendices que se balanceaban adelante y atrás como si fueran zombis recitando sus negras letanías. Miles de tomos plateados y antiguos códices negros se amontonaban del suelo al techo: Brebaje de brujas, Pócima del Infierno, Nigromancia, Tradición Mágica, La Noche de Walpurgis, Alquimia y cientos de títulos similares.

Tres juveniles con rasgos contraídos de maldad encadenaron rápidamente a otro juvenil. Mientras lo llevaban hacia un gigantesco caldero de brea caliente y fetiches, el desafortunado aprendiz gritó aterrorizado.

—¡A éste lo llamaremos «Enano»! —dijo el más pequeño con una risotada de maníaco. Una sonrisa de satisfacción cruzó el rostro de Charsoc.

Lucifer entró en el laboratorio seguido de cien de sus mejores generales. Hicieron caso omiso de los juveniles, que se estremecían de terror, y fueron directos hacia una gran bóveda negra.

La capa de Charsoc, con sus bordados de brujo, onduló en el aire mientras se postraba ante Lucifer.

—Los portales oscuros, Majestad.

—Mi trofeo —dijo Lucifer, mirando la bóveda, embelesado—. Los misterios sagrados de Jehová.

Asmodeo hizo una seña a sus guerreros, que levantaron con cuidado la pesada tapa de la bóveda de hierro. Un humo plateado serpenteó hacia arriba procedente de su interior.

Lucifer asintió de manera casi imperceptible, y Asmodeo se inclinó para sacar uno de los gruesos y adornados códices. Tan pronto lo tocó, soltó un chillido que helaba la sangre y retiró la mano de dolor. Grabado a fuego en la palma tenía el emblema de la Casa Real de Jehová.

Lucifer recorrió la nave, muy erguido, y alzó la cara hacia la cúpula. Entonces, recitó una salmodia con voz gutural que gradualmente cobró intensidad. Su rostro empezó a arder con una luz sobrenatural. Seis alas oscuras se desplegaron alrededor de su cuerpo y sus súbditos lo miraron con temor reverente. Una expresión de éxtasis cruzó el rostro de Lucifer al tiempo que levantaba los brazos hacia la cúpula, y luego se elevó, quedando suspendido sobre el arca. El códice ascendió en el aire hasta su mano y Lucifer lo agarró con aire de triunfo, inhalando la bruma plateada. Finalmente, descendió con suavidad hasta posarse de nuevo en el suelo.

—Los misterios sagrados. —Depositó el códice en el altar y lo abrió amorosamente—. Cada uno de los misterios de Jehová tiene su antítesis. De veras, Charsoc, has superado todas las expectativas.

Lucifer calló unos instantes y luego se volvió hacia sus generales.

—A partir de este momento, nuestra misión sagrada consistirá en profanar y pervertir los sagrados misterios de Jehová para la raza de los humanos. Tendrán que sacrificar a sus hijos e hijas a los demonios. Sus tierras quedarán contaminadas con sangre. Donde haya devoción, llevaremos perversión y degeneración. Donde haya adoración a Jehová, llevaremos todo tipo de blasfemas artes maléficas: los recorridos de la Luna y los planetas y las estrellas, multitud de hechizos y encantamientos retorcidos. Donde haya vigor, asolaremos los cuerpos de la raza de los hombres con enfermedades y toda suerte de plagas. Estropearemos las propiedades curativas de la exuberante vegetación de la Tierra hasta que quede seca y devastada. Pervertiremos el imponente conocimiento tecnológico y revelaremos a la humanidad los medios para crear instrumentos de muerte, armas de guerra que usarán los unos contra los otros y nos ayudarán en nuestra destrucción de ese planeta condenado.

Charsoc hizo una reverencia tan marcada que su cabellera rozó el suelo.

—Y éste no es todavía el temor más grande de Jehová, mi señor.

—Sigue —dijo Lucifer, interesado en las palabras de Charsoc.

—Cuando todavía caminaba entre mis compatriotas, los veintitrés antiguos patriarcas, su mayor temor tenía que ver con el código del genoma humano. —Charsoc se detuvo y se volvió hacia donde estaban reunidos los juveniles, al otro extremo de los portales—. ¡Próspero! —gritó.

Un juvenil larguirucho y cubierto de polvo salió de la oscuridad, encogido de terror.

—Próspero trabajó en el código del genoma bajo las órdenes directas de Zachariel. ¿No es eso cierto, juvenil?

—Yo era el jefe de los juveniles —asintió Próspero, temblando de miedo—, el ejecutor de las instrucciones explícitas de Jehová para crear el genoma de la raza de los hombres.

—¡Explícate al emperador! —le gritó Asmodeo.

—El genoma humano es una secuencia de trescientos mil millones de pares base cuya programación está especialmente dedicada a todos los aspectos de la raza de los hombres. Los lleva desde el óvulo de una sola célula hasta la edad adulta.

—Lo que tienes aquí es un premio, Charsoc. —Lucifer se inclinó hacia delante—. Sigue contando, juvenil —añadió mirando a Próspero absorto y hablándole con un tono engatusador.

—Diez veces dos coma cuatro veces diez elevado a la novena potencia posibles secuencias de nucleótidos, Majestad, todo lo cual lleva a un mal funcionamiento biológico. Excepto para uno, señor.

Lucifer asintió.

—Cuarenta y seis cromosomas en cada una de las células vivas de la nueva raza —prosiguió Próspero—. Los genotipos de todas las células, derivadas de una célula concreta, son programados para que sean exactamente idénticos.

—Pero... ¿y si se produjera una mutación en el código? —preguntó Charsoc, sonriendo con malicia.

—El código no se puede mutar, señor. —Próspero sacudió la cabeza con vehemencia—. ¡Es imposible!

—Diviérteme, Próspero. —Charsoc se frotó las delgadas manos—. Juguemos un rato. Digamos que, por casualidad —canturreó, deambulando delante de Lucifer—, es sólo una hipótesis... una sección de las huestes de ángeles caídos dejaran su primer estado...

Próspero frunció el entrecejo, pero Lucifer se acercó a Charsoc con expresión de perplejidad.

—Continúa, Charsoc.

—Las huestes angélicas fueron creadas masculinas, Excelencia. Imaginemos que los seres angélicos caídos dejaran sus moradas y se hicieran inferiores transformando sus cuerpos espirituales en materia. —Charsoc siguió paseando ante Lucifer—. ¿No podrían también reproducirse con las hijas de los hombres? —Alzó las manos en gesto de triunfo.

Lucifer respiró hondo. En su expresión había una malicia terrible.

—¿Y si se produjera una fecundación de semilla de ángeles caídos en las hijas de la raza de los hombres? —prosiguió Charsoc, mirando a los guerreros sin verlos—. ¡El código genético del hombre quedaría demonizado!

Lucifer se levantó del trono y rodeó a Próspero como un tiburón oliendo sangre.

—¿Mutaría eso el código genético, juvenil?

Temblando, Próspero miró a Charsoc y luego a Lucifer.

—Piensa —insistió Lucifer—. Tómate tu tiempo. Esa demonización, ¿mutaría el código genético?

—Ciertamente se produciría una mutación, Excelencia —respondió Próspero, tembloroso—. La descendencia ya no sería sólo humana sino una mezcla de semillas de demonios y hombres. Se reproducirían como la mitad de cada uno. Híbridos.

—Y por tanto, Jehová se vería obligado por la Ley Eterna a destruirlos. —Una sonrisa malévola cruzó el rostro de Lucifer.

—Con todos mis respetos, Excelencia —dijo Próspero—, la Ley Eterna prohíbe expresamente a la raza angélica cohabitar con la raza de los hombres. El castigo para quienes lo hagan...

Lucifer golpeó a Próspero con tanta violencia que cayó al suelo como una piedra, sollozando.

—¡Cerdo insubordinado!

Próspero alzó el rostro contusionado y miró a Lucifer con expresión de desafío.

—Nos dijeron que desertar contigo nos traería gloria —susurró—. A los juveniles se nos prometió honor y poder... y riquezas. ¿Dónde está nuestra gloria? —gritó.

En la oscuridad sonaron unas cuantas voces agudas en apoyo de Próspero.

—¿Dónde está nuestra gloria? —Próspero se puso en pie.

De pronto, todos los juveniles se unieron a él cantando lemas rítmicos que llamaban al amotinamiento.

—¿Dónde está nuestra gloria? ¡Queremos nuestra gloria!

Lucifer torció el rostro en una perversa mueca. Moloc pateó a Próspero y agarró a cinco juveniles por la garganta.

—Si no puedes contener a la chusma, Charsoc... —dijo Lucifer en un tono sedoso.

—¡Que vengan los canes demoníacos! —gritó Moloc—. Llevad a los sublevados a las cámaras de experimentación.

Lucifer se volvió hacia Zadquiel, que estaba a su izquierda.

—Zadquiel —dijo con voz penetrante—. Te pongo al mando de una quinta parte de mis batallones satánicos. Mis generales se someterán a tu autoridad. Mis órdenes consisten en que vayas con mis legiones a fecundar a las hijas de los hombres con semilla de demonio. Todas las líneas genéticas del hombre han de quedar contaminadas. Demonizad la semilla humana. Id y violad. Destruid y volved victoriosos.

En un ataque de furia incontrolada, Lucifer tiró los códices de oro desde la bóveda al suelo.

—Y entonces, pervertid y profanad todo vestigio de los sagrados misterios y del conocimiento de Jehová. ¡Borrad a la raza humana!

Zadquiel miró a Lucifer a los ojos antes de dedicarle un lento saludo y atravesó las puertas de oro de la estancia.

Lucifer observó su marcha con una mirada indescifrable.







Zadquiel, Sariel, Azazil y Gadril cabalgaban veloces como el viento en sus gigantescos corceles negros a través del Segundo Cielo, en dirección a la Tierra y a sus habitantes, que eran ajenos a todo. Tras ellos cabalgaban sus legiones poderosas, bárbaras y amenazantes. Cuando llegaron a la atmósfera de la Tierra, se separaron.

Gadril recorrió el desierto en su negra montura, la capa ondeando al viento. Voló por encima de una gran cordillera de montañas y atajó por polvorientas llanuras. Las pezuñas de su corcel resonaron en un pueblecito y los habitantes se apartaron de su camino.

Tiró con fuerza de las riendas y se detuvo a la puerta del ayuntamiento del pueblo. Una música alegre y bulliciosa salía del edificio. Desmontó y se acercó a la puerta. Con un golpe de su robusto hombro en la madera, se abrió camino al salón interior.

Caminó erguido, cerniéndose sobre los reunidos. Era una figura amenazadora y salvaje. Miró aviesamente al grupo de hombres y mujeres que se habían quedado petrificados con su presencia hasta que vio a una joven belleza de cabello rubio en el otro extremo de la estancia. Se relamió los labios y una sonrisa lasciva cruzó su rostro.
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EL veredicto



Se sentaron al aire libre en las alturas de la Torre de los Vientos. Sobre sus cabezas, los rayos y relámpagos iluminaban el firmamento. Los vientos rugían, llevando las brumas de la sabiduría y la justicia a las blancas cabezas de los ocho Ancianos, acomodados alrededor de una mesa redonda de oro. Tenían la cabeza gacha. El trono de Charsoc estaba ahora ocupado por Zebulón. Sus labios se movían silenciosamente en sus súplicas al Anciano de los Días.

—Que caiga sobre nosotros un día así —se lamentó Lamaliel tras un profundo y tembloroso suspiro—. Éste es un día terrible en los anales del Consejo de los Ancianos.

Jether se puso en pie. Tenía los hombros caídos de la tensión.

—El propio Jehová os ha reunido hoy aquí, honorables custodios del Anciano de los Días. Todos vosotros habéis sopesado los hechos. Ahora debemos lograr nuestro veredicto y promulgar nuestro decreto, pronunciarnos contra esos de nuestra propia raza angélica. —Observó los rostros solemnes y arrugados de los sentados a la mesa—. Una vez Jehová haya emitido el juicio, será irrevocable.

Jether hizo una seña a Lamaliel para que le pasara un gran libro antiguo encuadernado en oro.

—Los hechos demostrados hasta ahora —leyó Jether— rezan como sigue: la facción rebelde, es decir unos diez mil batallones luciferinos, ha transgredido la Ley Eterna. Han abandonado su primer estado y han corrompido la raza angélica cohabitando con carne prohibida —alzó la mirada al consejo—, apareándose con las hijas de los hombres. —Jether dudó un instante, visiblemente tembloroso, y siguió leyendo—. Y enseñando a la raza de los hombres los anales del conocimiento prohibido. —Se frotó la mano surcada de venas encima de un montón de documentos que había junto al libro—. Quienes instigaron el motín fueron los generales de Lucifer y sus legiones los siguieron, convirtiéndose en desertores y renegados. Violadores que no tienen que rendir cuentas a nadie.

Hizo una seña a Zachariel, que estaba pálido como la cera.

—Miles de huestes angélicas han violado, corrompido y asaltado a las hijas de los hombres de una manera horrible y depravada. —Zachariel se aclaró la garganta—. Toda la Tierra ha quedado sumida en la guerra y el caos. Entre los actos que han cometido se cuentan la sodomía, la bestialidad y la antropofagia. Lo demás es inconfesable. No debe mencionarse entre estas paredes. Durante el milenio pasado —prosiguió—, más de cincuenta mil hermanos angélicos caídos han abandonado su primer estado y se han infiltrado en la raza de los hombres. Han cohabitado con la raza humana y la han corrompido.

—Y esto sólo es el principio, venerados amigos —añadió Jether—. Nuestros compatriotas angélicos caídos han... —tragó saliva—, han revelado el contenido de los códices sagrados a la raza de los hombres.

Los presentes contuvieron exclamaciones de horror.

—Las iluminaciones angélicas prohibidas de las artes científicas —prosiguió Jether—. El conocimiento de las nubes, los cuerpos celestes, las señales de la Tierra, la astrofísica, la geología, la electricidad... —Hojeó los enormes tomos de la mesa que tenía delante—. Charsoc, uno de los nuestros —la voz se le quebró de emoción—, custodio de los sagrados misterios de Jehová, decidió deliberadamente cometer traición y su traición ha sido profanar y pervertir los sagrados misterios de Jehová revelando a la humanidad los medios para crear instrumentos de muerte, maquinaria bélica y una miríada de formas de tecnología destructiva.

Jether hizo una pausa y siguió pasando páginas.

—El propio Lucifer —continuó—, con una calculada intención, ha introducido a la humanidad en toda suerte de arte mágico blasfemo —dijo en voz baja pero clara—. El recorrido de la Luna, hechicerías y encantamientos perversos, drogas psicotrópicas, la destrucción de embriones en el útero, brujerías y sortilegios, y toda forma de degeneración y abandono sexual... La mano de Jehová no puede detenerse más. —Jether se volvió a Zachariel.

—Los actos que han cometido son inicuos, pero no son nuestra única preocupación —dijo Zachariel—. Después de la primera... cohabitación se produjeron unos diez mil nacimientos. Los bebés no eran Homo sapiens. Eran un híbrido pecaminoso de ángeles caídos y humanos. Eran Nefilim —hizo una pausa—. Gigantes, medio demonios medio humanos.

Los reunidos asimilaron aquellas explicaciones. Jether dedicó una larga y dura mirada a los rostros pálidos como la cera que tenía delante. Con manos temblorosas, dejó los documentos en la mesa.

—Nuestros registros demuestran que hay cien millones de esos híbridos en la Tierra. —Se dejó caer pesadamente en el asiento—. Mediante esta unión, la semilla del demonio ha infectado la raza humana. —Hizo una pausa, vencido por la emoción—. Temo que la contaminación del ADN del hombre por la semilla del demonio sea... irrevocable.

Zachariel tembló con un miedo tan pavoroso que apenas pudo hablar.

—Y esto tendrá como resultado una mutación completa. ¡Toda la raza humana quedará demonizada!

—¡Una mutación! —gritó Matusalén, uno de los ancianos sentados a la mesa, al tiempo que hundía la cabeza entre las manos.

Jether respiró hondo y puso la mano con suavidad en el hombro de Matusalén. Los presentes contuvieron exclamaciones de horror.

Zachariel miró las consternadas caras de los ancianos y dijo:

—Los hallazgos de nuestros archivistas demuestran que hasta ahora la semilla del demonio ha penetrado en todas las líneas genealógicas. En todas. Están revisándolos de nuevo por si hubiera algún error. Sin ninguna línea no contaminada, la mano de Jehová se verá obligada a la intervención. No le quedará más opción que destruir toda la raza humana. —Zachariel se dejó caer pesadamente en el asiento.

—El castigo por transgredir la Ley Eterna está claro y es irreversible —dijo Jether desde su asiento en voz baja—. No hay duda de que estamos ante el mal de Lucifer, ante su mente perversa, pero en esto, él y su negro apóstol Charsoc son intocables. Sólo podemos castigar a los que obedecieron sus órdenes. Y lo sabe perfectamente bien. —Entrelazó las manos y miró a los miembros del consejo—. Los generales de Lucifer, algunos de los cuales fueron nuestros compatriotas más cercanos... han de ser desterrados a las regiones inferiores del infierno, al Tártaro. —Su voz se volvió ronca—. A los fosos de las tinieblas hasta que llegue el Día del Juicio.







Cientos de archivistas y contables estudiaban los millones de registros de la gran Biblioteca de Archivos del Sauce. Jether y Zachariel deambulaban arriba y abajo de los pasillos, junto a las altísimas e incontables estanterías que contenían pergaminos, tomos y rollos meticulosamente conservados.

Obadías se acercó a ellos corriendo, seguido de un jadeante Matusalén.

—Casi han terminado el segundo recuento —informó Obadías—. El último recuento estará listo al anochecer.

—Es inútil —dijo Matusalén, frotándose las manos—. No hay ni una sola generación sin contaminar. Lo hemos revisado todo meticulosamente.

Jether miró los enormes candelabros de cristal que colgaban de los vastos techos decorados con pinturas al fresco.

—Que haya llegado este día... —se lamentó de nuevo, secándose la frente con un gran pañuelo blanco—. Matusalén, reúne a todos los consejos para la lectura del recuento final.

Matusalén salió de la sala a toda prisa, murmurando entre dientes.

—Éste es el genio malvado de Lucifer —dijo Jether con aire sombrío y sin dejar de deambular por los pasillos—. La obra de su mente diabólica. Ha planeado meticulosamente que no quede una familia sin contaminar. Si no hay nadie sin contaminar, Jehová se verá obligado a destruirlos a todos. Lucifer espera extinguir para siempre a la humanidad mediante la mano del propio Jehová.

Zachariel señaló al otro lado de la biblioteca. Arrastrando los pies, Matusalén cruzó las inmensas puertas de caoba seguido de Paolomi, el jefe de los contables, y veintiún Ancianos.

Jether los llevó al otro lado de los interminables pasillos de los archivos y después subieron una escalera dorada de caracol que llevaba a la planta superior de la gran biblioteca, donde había una brillante mesa de jacinto rodeada de veinticuatro tronos de jacinto situados al aire libre. Los veinticuatro Ancianos ocuparon sus asientos, encabezados por Jether, que hizo una seña a Matusalén. Éste se puso en pie con el informe del recuento final en las manos.

—Los contables han cotejado escrupulosamente los registros con los nuestros. El recuento final terminó hace una hora. —Matusalén miró sus papeles—. Lamento informar al consejo de que los resultados son los siguientes. Paolomi, lee por favor.

Se levantó un ángel alto cuyas dulces facciones se veían serias.

—Señores, respetado consejo supremo de Jehová, la semilla del demonio no ha quedado confinada a un sector específico del Homo sapiens. Tenemos registrados cientos de miles de híbridos contaminando todas las líneas genealógicas de la Tierra. Nuestros hallazgos revelan que la historia reproductiva de los Homo sapiens está infectada. —Paolomi miró despacio alrededor de la mesa—. No hay una sola generación que haya permanecido pura.

—¡Tiene que haber una! —gritó Zachariel, cuyos ojos destellaban de pasión.

—¿Una? —inquirió Jether.

—No, mi señor. —Paolomi inclinó la cabeza—. Lo lamento.

—Se ha perpetrado una terrible maldad contra la raza humana —murmuró Jether, llevándose las manos a la cabeza—. Lo ha planeado concienzudamente. —Se dejó caer en la silla con el rostro demudado—. De veras, Zachariel, éste es un día verdaderamente terrible.

El consejo se dividió en pequeños grupos y comenzaron a hablar en susurros nerviosos. Uno de los archiveros de Matusalén corrió a su lado y le tendió un fajo de papeles, susurrándole algo con apremio.

Sorprendido, Matusalén se acercó a Jether, que miraba al frente con la mano en la boca para contener su horror.

—Honorable Jether —susurró—, esto no había llegado a tu despacho.

Jether alzó la mirada hacia él. Se sentía confundido, ajeno a la agitación que había a su alrededor e incapaz de articular palabra.

—Obtener los resultados nos ha llevado mucho más tiempo de lo esperado —dijo Matusalén. Con manos temblorosas, le tendió un papel a Jether. Éste lo cogió, reacio, y leyó la información. Mientras lo hacía, se quedó boquiabierto de asombro. Se puso en pie y agarró a Matusalén por sus encorvados hombros.

—¿Estás seguro? —le preguntó.

—Los contables lo han cotejado cuatro veces —respondió Matusalén, asintiendo con vehemencia.

Repentinamente animado, Jether le pasó el papel a Zachariel, el cual lo leyó a fondo con el monóculo.

Jether abrazó a Matusalén y lo besó con fervor en las mejillas. Los hombros le temblaban de una incontrolable risa eufórica. Le quitó los papeles a Zachariel y los levantó en el aire, exultante.

—¡Hay uno! ¡Hay uno!

Los reunidos callaron de repente. Los ancianos y Paolomi se volvieron para mirar al entusiasmado Jether, que dejó los papeles sobre la mesa despacio.

—¡Hay uno! ¡Un hombre justo y honrado, con una línea genealógica perfecta! —La voz de Jether sonó intensa—. Uno que adora a Jehová. Uno cuya estirpe no está contaminada. Es nuestra única esperanza para la continuación de la raza de los hombres. Se llama... —Jether miró más allá de los hombros de un extático Zachariel—. Se llama Noé.
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EL arca



Zachariel miró el enorme cronómetro que llevaba colgado del cuello y se volvió hacia Jether.

—¡Llego tarde! El simulador... Los juveniles estarán impacientes.

Zachariel abrió la puerta del simulador.

Unos veinte aprendices juveniles se reunieron alrededor de una inmensa simulación de la corteza terrestre. En el centro de un inmenso depósito de agua había una suerte de barcaza en miniatura.

Cuando entraron Jether y Zachariel, los juveniles les hicieron una marcada reverencia.

—Te esperábamos, reverenciado custodio de los universos y las ciencias.

Zachariel esbozó una amplia sonrisa y se dirigió al centro de la actividad.

—Y a ti también, Jether, exaltado administrador de los misterios de Jehová.

Jether inclinó la cabeza y ocupó su lugar en el simulador, sentado junto a Zachariel.

—Procede, Tirzah —asintió Zachariel.

Tirzah estaba concentrado en la barcaza en miniatura que había en la réplica de la corteza terrestre. Pulsó un mando a distancia y una leve lluvia empezó a caer desde lo alto sobre la simulación. La intensidad de la lluvia pasó a ser torrencial.

—Lo hemos bautizado como «el arca», mi señor —dijo Tirzah inclinando la cabeza ante Zachariel.

—Hum. —Zachariel suspiró hondo.

Los juveniles rieron con disimulo. Jether les dedicó una de sus mejores miradas sombrías y callaron al momento.

Jether y Zachariel intercambiaron una divertida mirada que sólo ellos sabían qué significaba. Entonces Zachariel frunció el entrecejo hasta que sus pobladas cejas casi se juntaron.

—Datos científicos, Tirzah. Datos, no bautismos.

Jether tenía los ojos clavados en el arca, que era movida violentamente de un lado a otro. Un juvenil les hizo una reverencia y les tendió a cada uno un par de visores de infrarrojo. Zachariel y Jether se los pusieron, y al instante fueron transportados al mismísimo epicentro de una tormenta simulada.

—Cuando los pilares en los que se apoya la Tierra caigan —sonó la narración de Tirzah en el audio del simulador—, se generarán unos enormes tsunamis en las aguas de la superficie y en las subterráneas. Los pilares se convertirán en fragmentos de roca y polvo que se acelerarán en el interior del espacio.

Zachariel y Jether se encogieron ante la espeluznante simulación de la caída de los pilares de la Tierra y los consiguientes tsunamis. Los pilares se desplomaron con tanta violencia que partes de ellos entraron acelerados en el espacio como meteoritos.

—Mientras tanto, el agua subterránea que hierve a seiscientos grados —continuó Tirzah en tono monótono— resquebraja la corteza terrestre creando grandes fisuras. Unas fuentes de barro negro de alta velocidad salen a chorro de la Tierra. Los océanos de agua explotan a partir de estas fisuras.

Zachariel y Jether iban montados en el arca sobre las aguas del simulacro y las riadas y las caídas de meteoritos la sacudían violentamente. Varias veces estuvieron a punto de quedar reducidos a polvo.

Al cabo de un rato, Zachariel ya no lo soportó más. Lanzó el visor de infrarrojos sobre la réplica de la corteza de la Tierra que tenían delante y se pasó la mano por su enmarañado pelo blanco. Jether también se quitó el suyo y se apoyó contra la pared. Estaba pálido y le costaba respirar.

—Tirzah, transfiérelo de inmediato al sistema de radar púlsar —gritó Zachariel—. Vuelve a pasar la secuencia.

El holograma del arca volvió a materializarse despacio delante de ellos. Todos los presentes contemplaron, mudos de asombro, el barco que surcaba olas de tsunami, maltrecho pero entero.

Zachariel se frotó la frente con fuerza y suspiró.

—Abre la puerta —ordenó en voz baja, y la puerta del arca se abrió—. Procede a las lecturas corporales.

Un púlsar de láser calculó las lecturas corporales, que aparecieron como operaciones matemáticas verde láser en el aire encima de sus cabezas.

—Lo que me temía —dijo Zachariel torciendo las manos—. Todos los humanos y animales del interior del arca han muerto, han quedado reducidos a polvo.

—Toda una raza eliminada. —Jether sacudió la cabeza con desespero.

—¿Puedo hablar, señor? —Rakkon levantó la mano con vehemencia.

—Habla si debes —dijo Zachariel poniendo los ojos en blanco, al tiempo que se volvía hacia Jether—. Éste es un juvenil muy inteligente.

—Parece mucho más simple transportarlos aquí y salvar a la nueva raza.

Las orejas de Zachariel se pusieron rojas como la remolacha. Golpeó la mesa con la palma de la mano.

—Su inteligencia ha disminuido. —Miró enfurecido a Rakkon, que temblaba como la gelatina—. ¿Cuántas veces tengo que decirlo? Su componente celular es la materia. Morirían al entrar. Tenemos que mantenerlos con vida en su atmósfera, que está hecha a su medida. No hay otra manera. Debemos encontrar la solución.

Zachariel se retorció el largo bigote y luego golpeó el suelo con el bastón.

—Reconfigura la proporción entre longitud y anchura de seis a uno. ¡Rakkon! Esto procede de 137,16 metros por 22,86 y una altura de....

Rakkon escribió en el aire formando una suerte de relámpagos.

Zachariel deambuló de un lado a otro del simulador, murmurando como si estuviera inspirado.

—137,16 metros... El volumen total equivale a 1.518.000 metros cúbicos, veinte mil toneladas. ¡Tenemos que construir un barco que no pueda volcar!

—¿Me da permiso para intervenir, señor? —preguntó Tirzah.

—Permiso concedido.

—Con una capacidad de veinte mil toneladas, con tres pisos, ¡es casi imposible!

—Y la propensión a hacer agua —añadió Rakkon, saltando delante de Tirzah—. Señor, estamos tratando con una raza inculta, los materiales con los que tenemos que trabajar son casi prehistóricos... Hará agua, pongamos lo que pongamos en ella, en un océano negro como la brea.

Jether levantó la cabeza. Silenciosos y sobrios, los juveniles lo miraron todos a la vez.

—Juveniles, juveniles. Jehová ama a los hombres y Su Creación. No permitirá que perezcan. —Se puso en pie—. Tenemos que encontrar la manera.

Zachariel empezó a deambular otra vez de un lado a otro y sus murmullos se intensificaron.

—Hace agua, hace agua en un océano negro como la brea... —Se detuvo a medio paso—. ¡Brea! ¡Rakkon, eres un genio!

—¿Qué has encontrado? —preguntó Jether con el entrecejo fruncido.

—¡Brea, Jether! —Zachariel le dio una vigorosa palmada en la espalda—. Con la brea, el barco no hará agua. La madera necesita algo que impida las filtraciones. ¿En qué estaría yo pensando? ¡Tirzah, Rakkon, traednos brea, deprisa!







La Montaña Sagrada estaba envuelta en una bruma plateada y por encima de ella se veían relámpagos. Los Vigilantes Sagrados custodiaban la sacrosanta entrada a la sala del trono donde ardían siete columnas de un fuego blanco eterno y abrasador.

Jether se acercó a Miguel y Gabriel, saliendo de las llamas.

—Jehová no los destruirá —dijo en voz baja.

—¡Pero su ADN está contaminado! —exclamó Gabriel—. Los demonios lo han profanado.

—Él sabe —asintió Jether—. Si no destruye la semilla del demonio, habrá perdido para siempre a la raza humana. Su decisión está tomada pero todavía se duele por el hombre al que tanto ama y al que ha perdido. —Suspiró hondo y se volvió hacia Miguel—. Acude a Él, Miguel. Te está esperando. Hará públicos sus mandamientos.
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EL juicio



Miguel y sus temibles generales se acercaban a la Tierra a gran velocidad. Cruzaron el dosel de humedad y llegaron al desierto, cabalgando como centellas. Miguel atravesó el desierto montado en su magnífico corcel blanco, seguido de sus cien generales angélicos. Volaron sobre vastas llanuras desérticas y montañas hasta que llegaron a una legua de las imponentes murallas del castillo.

—Tenemos que detener a sus doscientos generales, a todos ellos —dijo Miguel, levantándose la visera—. Yo mismo detendré a Zadquiel. Que Jehová proteja nuestras almas. —Saludó militarmente, se bajó la visera y galopó hacia delante. Los cascos de su semental resonaron camino de la fortaleza.

Cruzaron el puente levadizo y pasaron bajo una lluvia de miles de flechas disparadas por los arqueros humanos a través de las troneras del castillo. Las legiones de Miguel destrozaron el rastrillo y entraron en el patio mientras los petrificados guardias tiraban los arcos y corrían para ponerse a salvo.

Miguel y sus generales atravesaron las enormes puertas de madera del castillo y llegaron a una inmensa sala de banquetes.

Sentado a la cabecera de la mesa, devorando una pata de vaca estaba Gadril, rodeado por sus demonios subordinados.

—¡Caramba, pero si es Su Alteza, el hermoso príncipe Miguel —le dijo con una malvada lascivia—. ¿Has venido a saldar cuentas pendientes?

La expresión de Miguel era sombría.

—Ya sabes lo que hay que hacer —le dijo a Rafael—. Yo buscaré a Zadquiel, comandante supremo de los ejércitos de Su Excelencia Lucifer.

Gadril dio otro voraz mordisco a la pata de vaca y se limpió la boca en su brazo cubierto con cota de malla.

—Mi señor, Abadón, está ocupado —gruñó. Miró hacia las escaleras—. Copulando —añadió, mirando lascivamente a Miguel—. Por lo que a mí respecta, no estoy tan obsesionado con las hijas de los hombres. Pero tú, mi hermoso...

Miguel levantó la espada con rostro impasible.

Gadril hizo una seña a su multitud angélica y se lamió los labios seductoramente mirando a Miguel. En sus ojos brillaba un fuego negro y diabólico.

—Tenemos asuntos pendientes, príncipe mío. —Gadril torció la cara en una perversa mueca. Desenfundó su espada de un metro de largo y sus cien seguidores, ángeles caídos, hicieron lo propio. Los guerreros de Miguel se cuadraron ante ellos.

Con un hábil movimiento, Miguel hizo caer la espada de Gadril y lo acorraló contra el muro de piedra, blandiendo la Espada de la Justicia que emitía relámpagos de rubí.

—¡Miguel y su brujería blanca! —La expresión de Gadril era de furia desenfrenada.

—Esposadlo —ordenó Miguel a sus generales.

Los guerreros de Gadril quisieron impedirlo lanzando hachas afiladas y mazos a discreción que chocaron salvajemente con los escudos de los guerreros angélicos. Combatieron con violencia, clavando espadas y picas en hombros, cabezas y extremidades. Ocho guerreros de Miguel esposaron a Gadril, que se debatía con rabia, le inmovilizaron el cuerpo con unas gruesas cadenas de hierro y los pies con unos grilletes. Luego lo hicieron rodar por el suelo hasta el centro de la estancia.

—Sólo buscamos a los generales —dijo Miguel.

—Entonces me buscáis a mí.

Miguel elevó la vista a la adornada escalera por la que descendía Zadquiel, vestido con una camisa y mirándolo intensamente. Miguel respiró hondo. Los ojos le dolían de tantos recuerdos del pasado y a Zadquiel le ocurría lo mismo.

—Excelencia, el estimado príncipe Miguel —dijo Zadquiel con una reverencia y tono suave.

—Zadquiel, comandante supremo de los ejércitos de Lucifer —repuso Miguel, devolviéndole la reverencia—. Sólo he venido a buscar a los perpetradores —añadió tras una pausa.

Zadquiel retrocedió por la escalera, extrañamente perplejo. Una hermosa mujer de piel blanca, la hija de un hombre, caminó hacia él vestida sólo con un paño. Su cuerpo estaba adornado de pulseras, collares de piedras preciosas y piercings de plata, y llevaba cosméticos en el deslumbrante rostro. El pelo, recogido en unas doradas trenzas, le llegaba hasta los muslos.

—Zadquiel —dijo la mujer, tendiéndole una delicada mano llena de anillos.

—Lalisha —contestó Zadquiel, mirándola embelesado. Le dedicó una sonrisa y con una seña le pidió que se retirase. Ella inclinó la cabeza y desanduvo sus elegantes pasos.

Zadquiel miró de nuevo a Miguel, sopesando la situación. Luego miró al encadenado Gadril, que yacía en el suelo sin perder detalle de lo que ocurría. Aterrorizado, se volvió hacia Miguel y dijo:

—Yo no soy un animal como alguno de ésos. —Señaló a Gadril—. Precisamente tú, Miguel, lo sabes perfectamente.

Miguel bajó la cabeza, reacio a encontrarse con los ojos de Zadquiel.

—El castigo por transgredir la Ley Eterna es claro e irrevocable. Por cohabitar con carne prohibida, tus generales y tú seréis encadenados y lanzados al infierno, al foso de oscuridad, hasta el Día del Juicio.

—¡Miguel! —le suplicó Zadquiel, palideciendo—. ¡No, por favor, te lo pido!

—Zadquiel, poderoso líder de los Vigilantes Sagrados de Jehová —replicó Miguel con la barbilla firme—. Participante de la hermandad de Cristo, Lucifer te ha utilizado. Seguiste sus órdenes y las recompensas fueron los deliciosos placeres de la carne. —Durante un breve instante, Miguel estuvo a punto de perder su disciplina de hierro pues lo invadía la emoción de su amistad tan antigua—. Has violado los misterios sagrados de Jehová. —Se le quebró la voz, colmada de pena y rabia—. ¿Qué precio te ha costado esa traición, Zadquiel? ¿Tu alma eterna?

—Entonces, lánzalo al foso. —La expresión de Zadquiel denotaba una gran amargura—. Tu hermano de sangre es el cerebro supremo de esta traición, es el urdidor diabólico de este plan.

—A ese respecto —dijo Miguel, sacudiendo la cabeza—, Lucifer es intocable. Sólo podemos detener a los que cumplieron sus órdenes. Y él lo sabe perfectamente.

Zadquiel cayó de rodillas. Acababa de comprender por completo la red de traiciones que había tejido Lucifer.

—¿Sólo traiciona a sus generales? —inquirió con voz trémula.

Miguel se quitó el casco y subió los escalones. Durante un breve instante, al acercar el rostro al de Zadquiel, no fue el guerrero sino el antiguo amigo.

—¿Por qué no regresaste con nosotros cuando tuviste la oportunidad? —Agarró a Zadquiel por los hombros con fuerza—. Cristo te llamó por el nombre.

La tenebrosidad se disipó un momento de los ojos de Zadquiel y a Miguel le pareció vislumbrar a su viejo amigo durante un huidizo instante.

—Lucifer me obligó a jurarle lealtad, Miguel —susurró—. Por toda la eternidad. Ese juramento se ha adueñado de mi alma. Mi palabra de honor se ha convertido en mi maldición.

—¡Entonces, rompe tu juramento! —le gritó Miguel.

—Precisamente tú —dijo Zadquiel con ojos apagados—, deberías conocer la red de brujerías que teje la viuda negra.

Miguel dejó caer los brazos a los costados en gesto de desespero.

Zadquiel se volvió para mirar a Lalisha, que estaba en el umbral de una puerta en lo alto de la escalera.

—Estoy perdido para toda la eternidad —dijo con una expresión de terrible dolor. Dejó la espada en el suelo de la escalera y bajó despacio, acercándose al encadenado Gadril.

Miguel se volvió. En los ojos le escocían lágrimas ardientes.

—Él está lleno de gracia, lleno de compasión —le dijo a su antiguo amigo.

—Redención para toda la humanidad, pero no para mí —replicó Zadquiel, deteniéndose al pie de la escalera al tiempo que alzaba los brazos en señal de rendición—. Cumple con tu deber divino, Miguel.

Miguel miró por última vez a Zadquiel y luego hizo una seña a sus generales. Éstos lo encadenaron y lo sacaron a empujones por la puerta. Lalisha sollozó.
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EL TÁRTARO



Doscientos generales de Lucifer estaban encadenados e inmovilizados con grilletes en la interminable llanura de humeante ónice negro. La piedra negra tenía grietas naranja que se debían a la ardiente caldera que quemaba mil leguas más abajo.

Miguel le tendió a Uriel la gruesa llave de hierro que abría el abismo y éste se acercó al enorme cerrojo circular labrado en el granito. Puso la enorme llave en la cerradura y empezó a girarla muy despacio. Cien guerreros angélicos agarraron los remaches de hierro de la puerta que daba al tiro del horno, empujando con fuerza la tenebrosa puerta.

De la entrada del tiro de la caldera salió un serpenteante humo que oscureció las galaxias. Los guerreros cayeron momentáneamente al suelo debido al impacto del calor.

Gadril se quedó perplejo, temblando incontrolablemente mientras Azazil soltaba un aullido de terror. Zadquiel no perdió la compostura, bajó los ojos y tragó saliva con fuerza, valiente hasta el final.

Miguel levantó la Espada de la Justicia por encima de su cabeza.

—Quedaréis encadenados en la oscuridad hasta el juicio del gran día. Tú, Zadquiel, que eres Abadón, serás el rey de todos. Entra en tu morada, el Tártaro, el núcleo líquido.

La guardia angélica empujó a los ángeles encadenados al tiro de la caldera. Miguel volvió el rostro hacia otro lado.

Poco a poco, el humo se volvió menos denso. Uno a uno, los ángeles encadenados y encorvados se abrieron camino por el tiro serpenteante del Hades. Zadquiel iba en cabeza, aterrorizado pero contenido. Bajaron y bajaron dando tumbos y quemándose en la total oscuridad. Los muros de las cavernas brillaban al rojo vivo y sus carbones siseaban y susurraban malvadas obscenidades.

Zadquiel se detuvo ante un río de fuego y lava fundida.

Sariel sintió arcadas y cayó de rodillas.

—¡Maldigo a Jehová! ¡Lo maldigo! —Sus gritos se mezclaron con los susurros de las paredes.

Gadriel cayó de bruces. Los ojos le ardían en las cuencas.

—¡Maldigo a Cristo! ¡Maldigo Su presencia sagrada! ¡Maldigo al que nos ha traído aquí!

Zadquiel se volvió. La lengua le ardía del intenso calor pero su expresión era pétrea.

—Entonces, maldícete a ti mismo, Gadril. Maldícete por haber renunciado al Rey de la Gloria y maldícete por haber jurado lealtad a Satán, el rey de las mentiras y los condenados. Maldice a Satán el traidor, y estarás maldiciendo al verdadero perpetrador de nuestra perdición. —Sus rasgos todavía nobles permanecieron imperturbables—. Pero no maldigas a Cristo.

Gadril levantó su enorme cuerpo del suelo y golpeó a Zadquiel en la cabeza por detrás, derribándolo. Luego lo pateó con fuerza contra uno de los muros del humeante túnel.

—¿Quién te ha nombrado nuestro rey? ¡Maldigo a Cristo! —aulló, un segundo antes de que un potente estallido de la caldera lo lanzase al río de lava.

Azazil y Sariel no se movieron del sitio, llorando sin parar, aterrorizados. Zadquiel, que estaba medio consciente, agarró un puñado de ardiente tierra negra.

—Miguel... —susurró.







Miguel se arrodilló. Era una figura solitaria y arrugada en las llanuras de ónice negro, y apoyaba la cabeza en la espada. Los ecos de las maldiciones de los generales de los ángeles caídos se filtraban desde el suelo mientras caían y dejaban atrás el Hades y el amenazante abismo camino de su destino final: los tenebrosos fosos subterráneos de oscuridad labrados en las regiones más inferiores del Hades, el núcleo líquido del Tártaro. Miguel movió los labios. Rezaba porque sabía que habían caído.







Lucifer estudió la misiva con el emblema de la Casa Real de Jehová.

—Así —dijo alzando los ojos a Charsoc con aire de triunfo—, la Ley Eterna se ha impuesto. Han dejado su primer estado, han cohabitado con la raza de los hombres y Él los ha desterrado al Tártaro, el núcleo líquido.

Observó un buen rato el sello dorado de Miguel en el margen inferior derecho de la carta. Con una media sonrisa brillando en los labios, encendió una vela negra y la acercó al papel. Contempló las llamas que lamían el sello hasta convertirlo en cenizas ardiendo.

—Es exactamente como dijiste, Excelencia.

Lucifer cogió un dulce de un recargado tazón de platino que había a su lado. Lo acarició entre los dedos.

—Zadquiel, Sariel, Azazil... —comentó—. Su lealtad flaqueó. Ellos y sus regimientos lamentaron su deserción del Primer Cielo. Había que purgar sus remordimientos de conciencia de nuestro entorno. —Se puso la golosina en la boca y se la tragó.

—Fueron unos traidores del alma, Majestad —dijo Charsoc.

—Insurgentes, apóstatas —murmuró Lucifer—. En cuanto a Gadril, su devoción hacia mí era ferviente. Pero él y sus legiones eran incontrolables, imprevisibles. —Cogió un segundo dulce—. Eran prescindibles.

Tendió el dulce a uno de los seis lustrosos perros infernales que yacían enroscados ante su trono.

—Cerbero, mi dulce. —Cerbero abrió la boca, mostrando unos grandes colmillos, y lo devoró con un rápido mordisco. Sus ojos eran unas ranuras de malvado brillo amarillento.

—¿Y tú, Charsoc? —Lucifer miró la delgada y huesuda cara que tenía delante mientras acariciaba la brillante cabeza negra de Cerbero—. ¿Tú también echas de menos el Primer Cielo? ¿No sientes nostalgia de Jehová, como ellos?

—Puedes estar tranquilo, Excelencia —respondió Charsoc tras un largo silencio—, pues el estado de mi alma es infaliblemente el mismo que el tuyo en todo lo que se refiere a Jehová.

Con expresión dura, Lucifer miró la cúpula negra de cristal que tenían sobre la cabeza.

—Entonces, en tu alma también hay conflicto —dijo Lucifer, tirando el tazón de dulces al suelo con el cetro—. Parece que Su poder sobre nosotros es indisoluble. —Se puso en pie y en sus ojos ardía un fuego incontrolado—. Incluso en medio del infierno.
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DOS por dos



Zachariel se hallaba junto a la maqueta de un mamut. A su lado, Lamec subía una escalera para estudiar las dimensiones del recién construido mamífero. El portal de las ciencias naturales estaba lleno de prototipos terrestres y en las paredes había interminables y complicados dibujos de todas las especies en un millón de galaxias.

Cientos de juveniles trabajaban con los microscopios, estudiando el ADN y los grupos sanguíneos, mientras que otros cientos reunían información y tomaban abundantes notas.

Zachariel daba los últimos toques laboriosos a un ornitorrinco volador.

—Kalil, pásame la última base de datos —dijo.

Kalil se le acercó tambaleante, oculto detrás de una montaña de papeles que le llegaba desde las rodillas hasta más arriba de su rizado cabello rubio. Zachariel chasqueó la lengua con impaciencia. Hizo caso omiso de los papeles y sacudió la superficie de un microchip de plata del tamaño de un alfiler. Lo levantó en el aire y al momento aparecieron millones de gigabytes de información.

—¡Lamec! —dijo Zachariel, chupando el lápiz.

Lamec miró desde lo alto del mamut.

—Los dibujos del arca. La copia en papel.

Lamec se tambaleó en la escalera y sacó un largo rollo de papeles de debajo de su delantal.

—Vamos, Lamec, no tenemos todo el día —dijo Zachariel, dando unos impacientes golpecitos al suelo con el bastón.

Lamec se bamboleó desesperadamente en lo alto del mamut, que se inclinó muy despacio. Zachariel lo miró con expresión agónica y sus ojos siguieron todos los movimientos hasta que lo vio caer sobre él, casi aplastándolo.

Zachariel y su corona terminaron en el suelo. Miró enfurecido al aturdido pero ileso Lamec y le quitó los papeles de las manos con impaciencia. Tras sacudirse el polvo, dejó los dibujos del arca en una mesa.

—Aquí se ve que el arca está dividida en tres pisos —explicó— y que cada uno tiene compartimentos distintos según el tamaño de la especie que albergue. —Alisó cuidadosamente los papeles—. He calculado las dimensiones con toda meticulosidad, teniendo en cuenta que salvo el elefante... —lanzó una seca mirada al mamut caído y a Lamec, que trataba de salir de debajo—, el tamaño medio de un animal es el del cordero, y que todas las especies estarán representadas por individuos jóvenes.

Se volvió hacia Dimnas, que trabajaba en un nuevo diseño. Zachariel arqueó las cejas al ver que se trataba del complicado diseño de un canguro.

—¿Cuántas veces tengo que decírtelo, Dimnas? ¡Errores de cálculo! ¡Errores de cálculo! ¡Es demasiado bajo! —Señaló las patas del canguro—. Están mal alineadas.

Dimnas se puso rojo como la grana.

—Es la tercera vez esta semana. —Zachariel lo agarró por la oreja y lo llevó a una puerta que rezaba «Prototipos — Errores garrafales». Asomaron la cabeza. En el centro de la habitación había un canguro, una jirafa y un oso panda—. Cuellos largos, patas cortas y los osos blancos y negros. ¡Errores garrafales todos ellos! —Zachariel suspiró profundamente—. ¡Qué diría Jehová? —Se volvió hacia Kalil—. ¿Cuántas especies hay ahora mismo en tu base de datos?

—Unas ciento treinta mil, de un total de un millón. En la nave sólo habrá sitio para cincuenta mil.

Peleg alzó la vista del microscopio.

—Caben el doble que eso, señor.

—¡Sí, sí! —Zachariel lo hizo callar con un gesto de la mano—. Con cincuenta mil animales, el arca sólo está llena en un treinta y siete por ciento, pero no correremos riegos. Éstas son las instrucciones de Jehová.

—¡Pero las especies de Jehová son más de un millón, mi señor!

—Kalil, Kalil —gruñó Zachariel, levantando las manos en gesto de desespero—. ¡Piensa como un científico! —Deambuló de un lado a otro del portal disparando datos—. Del número total de especies, 838.000 son artrópodos: langostas, gambas, percebes y criaturas marinas. 21.000 especies de peces, 1.700 de tunicados, 600 equinodermos, 107.000 moluscos, 10.000 celenterados y 5.000 especies de esponjas. —Desanduvo sus pasos—. Los anfibios sobrevivirán fuera del arca, Kalil, lo mismo que la mayor parte de reptiles. Además, algunos mamíferos son marinos, como las ballenas, las focas y las marsopas. Sobrevivirán. —Se frotó las manos—. ¡Peleg!

Peleg se puso en pie y saludó.

—Mi señor, prevemos que los animales entren en una suerte de estado letárgico, una hibernación. Con las funciones corporales reducidas, el arca tendrá aire y condiciones de salubridad durante 371 días.

—Muy bien, Peleg. Un macho y una hembra de todas las especies elegidas residirán en el vestíbulo inferior del arca. De ese modo conservaremos el linaje de cada criatura. ¡Ya está arreglado! Comprueba las bases de datos, Kalil. Cincuenta mil. —Dio unos golpecitos a la puerta de las meteduras de pata y guiñó un ojo a Dimnas—. ¡Sólo pasajeros con reserva!







En una estancia sagrada, no muy lejos, el estado de ánimo era serio.

Miles de solemnes batallones angélicos se habían reunido en el Monte de la Congregación. Miguel caminó hacia delante y se arrodilló delante de las balaustradas del altar al tiempo que Jether dejaba en él la Espada de la Justicia. Luego la cogió otra vez y la puso sobre el hombro izquierdo de Miguel.

—Con esta espada real, imparte justicia, impide el crecimiento de la iniquidad, mantén las cosas restauradas, castiga y reforma lo que está mal y confirma qué está en orden correcto. Al hacer estas cosas, serás glorioso en virtud.

Jether le pasó a Miguel la dorada Espada del Estado, la cual había sido de Lucifer.

—Ve y ejecuta las órdenes de Jehová.
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LAS fuentes de lo profundo



Miguel, vestido para la batalla, cabalgó rápido como una centella en su corcel blanco, seguido de mil grandes guerreros angélicos en sus respectivos caballos. Levantó la pesada Espada del Estado por encima de su cabeza y gritó a sus guerreros:

—¡Liberad las fuentes de lo profundo!

Un enorme y brillante relámpago iluminó las cuatro esquinas del cielo y su ardiente fuego naranja alcanzó la Tierra con una fuerza increíble, resquebrajando su corteza. Los mil guerreros se dispersaron a las cuatro esquinas del firmamento, mientras los jinetes angélicos tiraban de gruesas cadenas.

El llameante relámpago alcanzó los cuatro pilares de los suelos de las cámaras de la Tierra, los cuales se desplomaron como a cámara lenta convirtiéndose en fragmentos de roca al tiempo que provocaban unos poderosos tsunamis en las aguas superficiales y profundas y salían despedidos al espacio en forma de meteorito. Las hirvientes aguas negras subterráneas rompieron la corteza terrestre y las enfurecidas aguas golpearon el arca con violencia.

Miguel y sus guerreros rodearon el arca como una coraza mientras las grandes olas de agua lodosa se elevaban muy por encima de la Tierra, lanzando asteroides hacia arriba. Las violentas inundaciones desataron su ardiente frenesí sobre todos los que estaban en la Tierra, hombres, mujeres y Nefilims desesperados por escapar de su ira.

Los ángeles de Miguel levantaron el arca por encima de las enfurecidas aguas, protegiendo a la familia de Noé y a todas las especies elegidas de animales. Los continentes se arrugaban y se dilataban, las montañas se combaban. Y finalmente, el arca chocó contra el monte Ararat, escondido detrás de las embravecidas aguas.

Las huestes angélicas esperaban en las olas del océano montadas en sus enormes sementales, observando el arca en silencio por si había señales de vida. La gran embarcación había sufrido un daño externo tremendo.

Jether y Zachariel también esperaban, con expresión pétrea, en el portal de los universos, concentrados en la puerta del arca. Zachariel sacudió la cabeza.

—Toda la raza —murmuró—. Una raza entera exterminada. —Unos sollozos sin lágrimas sacudieron su anciano cuerpo. El púlsar de escáner corporal no mostraba ninguna lectura.

Apesadumbrado, puso la mano con suavidad en el hombro de Zachariel, conteniendo las lágrimas, al tiempo que contemplaba el arca en silencio.

—Los cálculos fueron meticulosos —murmuró Zachariel levantando la cabeza, aturdido.

Se volvió hacia Jether, que se hallaba en el portal, boquiabierto de asombro al ver el enorme y radiante arcoíris que cruzaba el firmamento directamente encima del arca.

Zachariel le siguió la mirada y luego se volvió hacia el escáner corporal, que emitía pulsaciones. Las pulsaciones se intensificaron y empezó a reír, eufórico.

—¡Rakkon! ¡Tráeme el escáner de la materia por púlsar!

Y entonces Jether se echó a reír con una sonora, profunda y jubilosa carcajada.

—¡Jehová! —gritó.



[image: ]



Y así el linaje de la humanidad se salvó y la maldad terrible de Lucifer se frustró. Pero, gradualmente, con el paso de los eones, el corazón de los hombres se enfrió de nuevo y cayeron en el vicio y la depravación, el egoísmo y la codicia. Y olvidaron una vez más a su Creador...
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BABILONIA



Jether deambulaba por la orilla del Tigris. Sus azules ojos de águila escudriñaban el inmenso horizonte de Babilonia en busca de señales de su compatriota de otro tiempo. No lucía su adornada corona y vestía una túnica blanca, sin las piedras preciosas habituales ni los bordados.

A lo lejos, elevándose setenta y cinco metros por encima de las áridas llanuras babilónicas, se alzaban las siete terrazas de la torre de Borsippa de Nabucodonosor.

Un trueno lejano cobró intensidad. Detrás de los zigurats se levantó un remolino procedente del norte, trayendo consigo una gran nube de fuego que brillaba con relámpagos ámbar y azules. De las destellantes nieblas que cubrían la otra orilla del Tigris se materializó una túnica escarlata seguida de una cabeza y el resto del cuerpo.

—Trucos baratos, Charsoc. —Jether puso los ojos en blanco, molesto—. Propios de un brujo, no de un antiguo monarca, aunque haya desertado.

Charsoc sonrió agradecido y volvió sus ojos ciegos hacia la voz.

—Jether, mi honorable compatriota. —Un pelo negro azabache y una barba del mismo color que llegaban al suelo enmarcaban las ajadas acciones de Charsoc. Hizo una profunda reverencia y su cabello barrió el suelo—. Lamento haber experimentado una regresión a los límites inferiores de la hechicería, últimamente. Lo que nosotros manejábamos era mucho más sofisticado —dudó unos instantes—. Pero es... agradable, debo añadir.

Charsoc levitó por encima de las profundas aguas en movimiento del Tigris, quedó suspendido y se posó con elegancia delante de Jether.

—Has reclamado mi presencia —le dijo éste con los brazos cruzados y expresión sombría.

Charsoc asintió y miró con gesto de agradecimiento la llanura babilónica.

—Babilonia la Grande. El orgullo de mi señor.

—Ella ha trabajado en hechizos y sortilegios desde su juventud —murmuró Jether.

—He venido como emisario real a ejercer presión sobre ciertos asuntos —sonrió Charsoc.

—He visto este encuentro en sueños hacía muchas, muchas lunas —dijo Jether cerrando los ojos y suspirando.

—Tú siempre fuiste más vidente que pragmático, Jether —asintió Charsoc, callando unos instantes para disfrutar de la incomodidad de Jether—. Yo, en cambio, siempre he preferido el pragmatismo.

—Y la conveniencia. —Jether lo miró muy serio.

—He echado de menos nuestras charlas, antiguo compañero. —Charsoc sonrió con complacencia.

Jether apretó los labios y extendió la mano hacia Charsoc. Charsoc asintió y con sus huesudos dedos adornados de anillos sacó una bolsita de oro. Extrajo una misiva que llevaba el sello real de Lucifer y se lo tendió. Jether lo abrió y leyó el contenido.

—Así pues, es como me había imaginado —dijo levantando los ojos—. Va a poner una querella contra la raza de los hombres.

—Han abandonado a Jehová. —Charsoc se encogió de hombros—. Él pide juicio.

—Está escrito en la Ley Eterna. —Jether asintió con aire cansino—. Tiene derecho a poner una querella a la humanidad en los juzgados del cielo.

Charsoc paseó tranquilamente por la orilla.

—¿Has revelado el contenido de los códices? —preguntó Jether.

—Las recompensas de mi señor —dijo Charsoc, señalándose los ojos ciegos— son más imperiosas de lo que han sido últimamente tus señores.

—En Su presencia, la transgresión queda reducida a cenizas, Charsoc. Eso lo sabías perfectamente bien.

—Sí, sí, tendría que haber sido más cuidadoso. Bueno, en realidad, tendría que haberme achicharrado.

—Conoces al dedillo todos nuestros principios no revelados, Charsoc. Supongo que ahora Lucifer también está bien informado de ellos.

—¿Bien informado? —repitió Charsoc—. Nos aseguraremos de que se utilicen para la total erradicación del hombre del universo. Aplicará el castigo a las almas de los hombres y tendrán que estar con él en el infierno, en la tumba y en el Tártaro. Y cuando llegue el juicio, arderán con él en el lago de fuego.

—¿Y tú, Charsoc?

—Esto es todo. —Charsoc levantó el brazo lleno de pulseras—. Con tu permiso, me marcho.

Jether asintió y se volvió. El seco y caluroso viento del sur le arremolinó la túnica.

—Charsoc —susurró, mirando más allá de los ladrillos azules esmaltados de los pisos superiores de los zigurats que resplandecían bajo el abrasador sol babilónico—. Tú tuviste acceso a tanto conocimiento, fuiste regente de los monarcas del Anciano de los Días, administrador de Sus sagrados misterios... —Se volvió y lo miró a los ojos—. ¿Por qué nos has traicionado?

Charsoc esbozó una apretada sonrisa. Sus ojos miraban al frente sin expresión.

—Ya te lo he dicho, Jether. Soy un pragmático. Dicho de una manera sencilla: quería más.

Acto seguido, se desvaneció en las neblinas del Tigris.







Jether estaba sentado a una enorme mesa de lapislázuli en el vestíbulo inferior del Salón de los Grandes Ancianos, casi oculto por los numerosos montones de tomos antiguos de la Ley Eterna que lo rodeaban. Lo único que se le veía era la corona.

—¡Es indefendible! —murmuró exasperado al tiempo que cerraba uno de los grandes tomos adornados con piedras preciosas. Lo colocó distraídamente junto a los otros volúmenes, se puso en pie y se puso a deambular por la tenebrosa estancia. Miró por los ventanales de cristal que rodeaban la sala en dirección a la Montaña Sagrada, y suspiró profundamente.

—¿Qué te preocupa, viejo amigo?

Jether se volvió despacio de los grandes ventanales. En las bóvedas superiores del antiguo sauce, el sanctasanctórum de los Ancianos, había una figura que lo miraba.

—Ah, Miguel —murmuró—. Es la querella de Lucifer.

Miguel descendió las grandiosas escaleras del sauce hasta detenerse junto a la mesa de lapislázuli, donde se hallaba la misiva de Lucifer con el sello a la vista.

—¿Todavía no has hecho pública la demanda?

—No puedo. —Jether sacudió la cabeza y apretó los labios—. No puedo hacerlo hasta que haya estudiado cada una de las palabras y tildes de la Ley Eterna. —Regresó a la mesa y se sentó pesadamente ante los tomos—. La Ley Eterna —murmuró, pasando páginas—. La raza de los hombres, condiciones y ramificaciones, la deserción de Jehová por parte del hombre, la transgresión de la Ley Eterna por parte del hombre... —Pasó otra página y recorrió una inscripción con su huesudo dedo. Las escrituras angélicas cobraron vida propia y el contenido del libro se mostró en el aire como miles de jeroglíficos destellantes.

Entonces sonó la voz de la grabación: «Si se puede presentar una denuncia contra la raza de los hombres en la que pueda probarse que ha cometido deserción persistentemente y sin penitencia, y que ha transgredido la Ley Eterna, se celebrará juicio.»

—¿No hay perdón?

—No. —Jether sacudió la cabeza—. El deseo de Jehová es ser misericordioso, pero el demandante ha pedido un juicio. Y Jehová es justo, Miguel. No puede juzgar a Lucifer y a sus huestes de ángeles caídos y no juzgar a los hombres. A todos se les concedió libre albedrío. Los unos y los otros han transgredido la Ley Eterna y han desobedecido a Jehová en un acto de propia voluntad.

Miguel vio que Gabriel los observaba en silencio desde la escalera.

—Ven, hermano —lo llamó.

—Jehová es omnisciente —dijo Gabriel mientras caminaba hacia ellos—. Antes de crear a la raza de los hombres ya sabía que Lo abandonarían. Vio la caída de la raza humana hace muchos eones, antes incluso de que fuera creado nuestro universo y, aun así, Le complació crearla.

—Como le complació crear a Lucifer —terció Jether, al tiempo que abría un segundo tomo y pasaba páginas con brusquedad—. Condiciones para pagar el castigo según los principios de la Ley Eterna: sin el derramamiento de sangre no contaminada no hay perdón de los pecados para la raza de los hombres.

—Entonces, ¿podría haber perdón? —inquirió Miguel.

—¡Exacto! —respondió Gabriel—. El tomo explica precisamente que un sustituto puede presentarse como demandado, cumplir el castigo o pagar la fianza... Llámalo como quieras, lo cual permitiría quedar libre a la raza de los hombres. —Se quitó la capa de terciopelo azul, la dejó sobre una de las sillas labradas de sauce y se sentó a la derecha de Jether.

—Sí, es verdad —dijo éste en tono cansino—, pero ¿bajo qué condiciones, mi antiguo discípulo? —Jether se frotó las arrugadas sienes—. Unas condiciones que Lucifer se ha asegurado de que el hombre ni pueda cumplir.

Gabriel pasó la mano por los libros. Un arco eléctrico azulado se formó entre su palma y las páginas del códice. Entonces sonó la grabación automática:

«Principio 7728891977 del Código de la Ley Eterna. Si un miembro no contaminado de la raza humana está dispuesto a derramar su sangre en nombre de la raza y a convertirse en el sustituto del juicio, dicha raza de los hombres, incluidas las generaciones pasadas, presentes y futuras, será liberada del juicio eterno por la muerte del sustituto. Ésta es una Ley Eterna vinculante.»

—Si pudiéramos encontrar a un miembro sin contaminar de la raza humana —dijo Gabriel, pensativo— y cambiar su vida...

—¡Es imposible que el hombre cumpla las condiciones! —exclamó Jether con aire sombrío—. ¡Absolutamente imposible! ¡El sustituto no puede estar contaminado! —Pasó la palma por el tomo—. Definición de no contaminado para la raza de los hombres.

«La sangre del sustituto ha de ser pura y no puede estar mancillada debido a la mutación de la Caída de los hombres», dijo la voz grabada.

Jether se inclinó y cogió la espada cinchada de Miguel, lo pinchó en el brazo y un diluido líquido índigo fluyó hasta la mesa.

—Nuestra sangre angélica no está contaminada por la Caída —dijo Jether—, pero, como somos ángeles, no podemos ser sustitutos. La Ley especifica que cualquier sustituto ha de pertenecer a la raza de los hombres. Todas las líneas sanguíneas de la raza humana han quedado contaminadas por la Caída. No son aptos. Están mancillados desde el principio.

—Lucifer es un verdadero maestro del conocimiento de los tomos de la Ley Eterna. —Jether sacudió la cabeza con tristeza—. Ha planeado el exterminio del hombre. Conocía esta posibilidad de la Ley y se ha asegurado de que no haya sustituto.

—Así pues, la demanda puede interponerse pero ningún hombre puede responder ante ella.

Jether asintió.

—Ha condenado a toda la raza humana —dijo Miguel con expresión sombría.

—Convocad a los Grandes Consejos del Cielo —ordenó Jether poniéndose en pie—. Debo acudir a Jehová.
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LA demanda



Alrededor de un alto podio de jacinto, sentados en cuatro enormes círculos, había diez mil miembros de las huestes angélicas. En el círculo interior se hallaba el consejo del cielo, los veinticuatro Antiguos Monarcas, sentados en sus tronos de oro. Lamaliel y Jether estaban situados en los extremos opuestos del círculo, mientras que Miguel y Gabriel se sentaban en dos magníficos tronos de madreperla, separados y a la derecha de Jether.

Obadías y cincuenta de los juveniles escribas de Jether se habían arrodillado ante el público, pluma en ristre. El sonido de conversaciones nerviosas llenaba el auditorio.

Lamaliel, que vestía una capa de seda blanca y oro, se acercó al podio. Jether no dejaba de escribir, absorto en el estudio de los enormes códices y documentos del archivo.

Lamaliel cogió el gran martillo de oro y golpeó tres veces en el podio. Las voces de las huestes angélicas reunidas en el auditorio callaron de repente y todos le prestaron atención.

—Os doy la bienvenida, consejos de Jehová. —Se volvió hacia el círculo interior e hizo una reverencia—. Consejo de los Ancianos Angélicos, custodios de los sagrados misterios de Jehová.

Los ancianos coronados se pusieron en pie e inclinaron la cabeza en señal de obediencia.

—Consejos de los universos exteriores.

Los mil componentes del siguiente círculo se pusieron en pie e inclinaron la cabeza.

—Consejos de la justicia, presididos por el Príncipe Supremo Gabriel, juez de los reveladores angélicos.

Gabriel y los dos mil miembros de su compañía angélica se pusieron en pie al unísono e hicieron una profunda reverencia.

—Consejos guerreros, presididos por el Príncipe Supremo Miguel, comandante en jefe de los ejércitos del Primer Cielo.

Miguel y diez mil de sus gloriosos guerreros se pusieron en pie e inclinaron la cabeza.

Lamaliel se volvió hacia Jether, que estaba sentado en el otro extremo de la mesa y observaba a los reunidos. Arqueó las cejas mirando a Obadías y a los jóvenes escribas. Lamaliel asintió, comprendiendo su intención.

—Y no nos olvidemos de nuestros estudiantes, anhelantes de que el Anciano de los Días les dé su aprobación, los juveniles del cielo, los escribas.

Obadías y su grupo se pusieron en pie a toda prisa, cada uno a su ritmo, dándose codazos y haciendo reverencias a intervalos irregulares.

—¡Eruditos de las ciencias y de los universos!

El grupo de Zachariel se puso en pie de un salto. Rakkon y Tirzah agitaron los brazos emocionados ante el enfurecido Zachariel, que se tapó los ojos con las manos para no verlos. Jether contempló la escena con rostro inexpresivo y luego tosió disimuladamente en su pañuelo.

Lamaliel hizo una seña a los grupos para que se tranquilizaran y se volvió hacia Jether.

—Jether, honorable colega, dirígete a los consejos, por favor.

Jether se puso en pie. Su expresión parecía tensa.

—No está de más señalar la importancia de esta asamblea —dijo, mirando a los reunidos—. Hemos sido convocados aquí para que revisemos el destino de la humanidad. —Jether levantó una carta con el emblema de la casa real de Lucifer—. En los juzgados del cielo se ha presentado una demanda contra la raza de los hombres.

Hizo una pausa de más de un minuto y luego abrió el códice que tenía delante.

—Se les exige que paguen el castigo más grande por sus transgresiones... Que sean destruidos.

Una oleada de horror recorrió la sala. Jether tranquilizó a los reunidos con un gesto.

—Hemos estudiado laboriosamente los archivos y los principios. Puedo dar fe ante este consejo de que en nuestras investigaciones no hemos pasado por alto ni una coma. Jehová, en Su infinita compasión, proporcionó libre albedrío a la humanidad, instituyéndose como Su Padre y Creador. El hombre ha caído reiteradamente en la depravación, mereciendo por tanto ser juzgado. —Jether cogió los documentos—. Según la Ley Eterna, la demanda es válida y vinculante en los juzgados celestiales. El hombre es culpable y debe ser condenado.

Volvió a su trono con pasos pesados, y Gabriel le agarró la vieja mano surcada de venas. Miguel se inclinó hacia delante y los tres conversaron entre susurros mientras a su alrededor los presentes estallaban en gritos y proferían opiniones.

—¡Que los destruyan! —gritó un joven archivero—. ¡Estoy harto de tomar nota de sus prácticas lascivas!

Un segundo archivero se puso en pie de un salto y hojeó sus registros.

—Codicia, envidia, fornicación, latrocinio, asesinato, mentiras, incesto, traición... ¡Son unos depravados!

Más voces de archiveros se levantaron por doquier en el auditorio.

—Tengo aquí los registros —gritó uno de ellos—. La raza de los hombres es más malvada a cada día que pasa. ¡Destruidla!

Miguel se puso en pie y los reunidos callaron al instante. Todos los ojos se posaron en él.

—Nosotros, las huestes del cielo, somos vasallos y devotos sirvientes de la raza de los hombres. Recordad nuestro juramento a la raza de los hombres, hace muchos eones, compatriotas. Nosotros, las huestes angélicas, somos los preservadores de la raza de los hombres, sus protectores. Me gustaría recordaros que hay un perpetrador más grande que la maldad de los hombres. —Se dejó caer pesadamente en el trono.

—Ese del que habla Miguel —intervino Gabriel poniéndose en pie—, antaño presidía este mismísimo consejo, sus debates elocuentes resonaban en estas salas. ¿Es él quien ha sembrado las semillas de su propia iniquidad entre la raza humana? Y ¿por qué? No olvidemos la envidia diabólica que tenía de la relación de la humanidad con Jehová. Su objetivo no es otro que eliminar a la raza humana del universo y con ello romperle el corazón a Jehová.

Sonó un lento y solitario aplauso procedente de la parte trasera del auditorio. Jether frunció el entrecejo y se puso alerta.

—Bien dicho, Gabriel. —El familiar tono imperial resonó en la sala. Una alta figura con una capucha blanca avanzó por el pasillo y se levantaron murmullos nerviosos. La mitad de los reunidos se puso en pie. El resto, pasmado, siguió sentado. La sala se sumió en un horrorizado silencio.

Miguel se levantó y desenfundó la espada. Jether lo agarró por la muñeca y frunció el entrecejo, uniendo por completo sus pobladas cejas. Lucifer los observaba desde el otro lado de la estancia. Miguel volvió a enfundar la espada y se sentó con gesto sombrío.

Lucifer recorrió ceremoniosamente el pasillo hasta el podio y se plantó delante de la asamblea, encendido.

—Sus delitos son atroces —anunció—. Imperdonables. ¡La raza de los hombres debe ser destruida!

Se quitó la capucha de la cara revelando las cicatrices de sus devastados rasgos. Los presentes, horrorizados, no se movieron. Lucifer levantó su mano deformada hacia el brillante río vivo de átomos de los haces de luz de Jehová, que ardían a través de la cúpula de cristal sobre su cabeza. Las uñas torcidas y amarillentas se transformaron, acortándose y aclarándose. Maravillado, Lucifer se miró la mano, ahora perfecta. Una vulnerabilidad efímera y una emoción aún más efímera cruzaron su rostro. Se volvió hacia la vibrante luz cegadora, sacudiendo la cabeza de un lado a otro, al tiempo que bañaba frenéticamente sus rasgos deformados en ella. Y de nuevo apareció Lucifer, el hermoso hijo de la mañana.

—En su estado anterior. —Gabriel contuvo una exclamación—. ¡El ángel de la luz!

—Está en terreno sagrado —dijo Miguel con expresión sombría—. No sufre los efectos perjudiciales de la pureza de Su presencia siempre y cuando no esté en proximidad directa.

—No te muevas a engaño. —Los viejos ojos azules de Jether se veían acerados—. Su maldad está muy arraigada. No puede mantener esta forma.

Lucifer caminó hacia Jether y se plantó delante de él con toda deliberación. Imperturbable, Jether le sostuvo la mirada.

—Ya ves, Jether, tu alumno más ávido ha regresado. —Lucifer esbozó una siniestra sonrisa—. Ha venido a confirmar tus peores pesadillas.

Miguel se puso en pie.

Sin desviar la mirada, Jether puso la mano en el brazo de Miguel. Sacudió la cabeza. Gabriel apartó la mirada de Lucifer y, de repente, se puso a estudiar los códices.

Lucifer soltó una risotada de triunfo y se volvió hacia los consejos.

—En los archivos de la Perdición están registradas todas las generaciones de Homo sapiens, con todos sus actos inicuos. Su inteligencia oscura, su voluntad degradada, su iniquidad...

Los presentes asimilaron las palabras y estallaron en una exclamación de horror.

—Los registros son meticulosos. Incluso mi escrupuloso mentor Jether los encontrará irrebatibles. —Caminó hacia el podio y sus hermosos rasgos volvieron a estropearse—. ¡Son una raza de rebeldes! Yo, su legítimo soberano, haré juzgar al hombre. —Movió el brazo de un lado a otro y miles de registros aparecieron en el auditorio—. Interpongo mi demanda contra la humanidad en los juzgados celestiales. ¡Él no puede desterrarme al lago de fuego y no desterrar al hombre! ¡Exijo un juicio!

Las manos se le deformaban rápidamente y las levantó al cielo.

—El castigo ha de ser pagado. Todas las almas de los hombres son mías, para que estén conmigo en el infierno, en la tumba y en el Tártaro. ¡Y cuando llegue mi juicio, arderán conmigo en el lago de fuego!

Calló de repente y volvió la cabeza. Lanzó una mirada penetrante a Gabriel y esbozó una malvada sonrisa. Luego miró a Jether, que estaba sentado, absolutamente inmóvil, sin mover un solo músculo de la cara. Lucifer se dirigió hacia donde estaban sentados Jether y los hermanos, cogió el códice que tenia Gabriel y lo leyó. A continuación lo tiró al suelo y acercó la cara a la de Jether.

—¿Qué te traes entre manos, viejo? —siseó—. La sangre angélica no puede derramarse, no sirve como el sustituto mencionado en ese libro. Nuestra sangre es astral. Sólo alguien nacido de la raza de los hombres cumple las condiciones legales y puede asumir el castigo. —Se volvió a los callados espectadores y soltó una enloquecida carcajada que resonó en el auditorio—. Y la sangre del hombre está mancillada, ha mutado desde la Caída. Incluso la estirpe de Noé. ¡Qué fácilmente han sucumbido! —Se volvió hacia Jether—. Su plan es inviable, viejo. No queda nadie puro. Exijo mi recompensa: la raza humana debe ser destruida.

Se detuvo a media frase. Las sienes se le llenaron de sudor y, de pronto, pareció extrañamente debilitado. Su respiración se volvió lenta y dificultosa. Los consejos contemplaron, atónitos, que su gran fuerza lo abandonaba. Se apoyó temblando en el podio con la cabeza hundida en el pecho. No podía moverse.

—Cristo —susurró Jether.

Una luz cegadora iluminó la parte trasera del auditorio. Cristo apareció y levantó la mano. Los Grandes Consejos se quedaron petrificados, como estatuas de cera mirando al frente. Cristo bajó majestuosamente los grandes escalones de zafiro y se acercó a Miguel, Gabriel y Jether, que permanecían arrodillados, paralizados. Se detuvo directamente delante de Lucifer, que se había desplomado sobre el podio.

—Lucifer.

Con un enorme esfuerzo, Lucifer levantó la cabeza unos centímetros del podio. Tembloroso y absolutamente vulnerable, miró Sus ojos.

—Cristo...

Con ternura, Cristo apartó los mechones negro azabache que caían sobre el rostro de Lucifer.

Los ojos atormentados de Lucifer se clavaron en los de Cristo y le agarró la mano con tanta fuerza que Cristo dio un respingo. Una profunda serenidad se posó en los rasgos de Lucifer y una sonrisa destelló en la comisura de sus labios.

—Lucifer —dijo Cristo mirándolo profundamente conmovido—, es peligroso ser rebelde.

Lucifer cerró pesadamente los párpados y se produjo un largo silencio.

—Cuando Él destruya la raza de los hombres —dijo en un susurro—, entonces me arrepentiré.

Cristo desapareció.

Los Grandes Consejos salieron de su parálisis, y Lucifer recorrió el pasillo. Varios juveniles, sobrecogidos, se pusieron en pie pero sus mentores los hicieron sentar otra vez.

Las grandes puertas se cerraron del golpe y el caos se desató en los consejos.

—¿Le daremos licencia para que logre su objetivo? —preguntó Miguel tras la marcha de Lucifer, mirando a los presentes con enojo—. ¡Pues claro que no! —Golpeó la mesa con la palma de la mano—. ¡Tenemos que encontrar una manera! —Caminó con paso rápido hacia las puertas, desenfundando la espada.

Gabriel alzó la mirada de los libros de Jether, que seguía sentado inmóvil en su trono.

—Acudiré a Jehová —dijo Jether al cabo—. Le diré que hemos fracasado. Ha perdido para siempre la raza de los hombres.







Miguel cabalgó por las praderas doradas persiguiendo al semental negro de Lucifer que desparecía a toda velocidad. Había llegado a la conclusión de que su hermano no se resistiría a recorrer por última vez los jardines orientales que antaño tanto quería. Y había acertado. Azuzó a su corcel hasta alcanzar a su hermano mayor.

Lucifer se volvió. La capucha se le arremolinaba en el vendaval y su rostro desfigurado quedaba totalmente visible a la luz malva del Edén. Miguel se inclinó hacia él y tiró de sus riendas con fuerza. Los sementales gimieron y se detuvieron a la vez.

Miguel y Lucifer siguieron montados, mirándose a los ojos. Los de Miguel estaban cargados de emoción pero eran fieros; los de Lucifer eran inescrutables. En la majestuosidad de los arcoíris ondulantes que los rodeaban se veían minúsculos.

Lucifer saludó e inclinó la cabeza en señal de reconocimiento.

—Hermano mío, Príncipe Supremo Miguel, lleno de sabiduría y coraje, yo te saludo. —Se llevó la mano a la cabeza y advirtió que no la tenía cubierta.

Dio un respingo. Durante un efímero instante, volvió a parecer casi vulnerable. Lucifer recordó sus últimos momentos en aquella misma pradera, antes de que se desatase el mal, cuando se había abrazado a Miguel, sollozando, para pedirle que le salvara el alma.

—Te leo el pensamiento, Miguel. —Se miraron un largo instante—. Me instarás a arrepentirme.

Miguel asintió. Cerró los ojos e inclinó la cabeza. De repente, no confiaba en sus propias palabras. Los recuerdos de lo vivido con su hermano lo invadieron como las olas devoradoras y ardientes que querían ahogarlo en su ferocidad.

—Echo de menos a Jehová, Miguel. —Lucifer emitió un terrible y trémulo suspiro. Su voz apenas era un susurro y un espantoso sufrimiento le nubló las facciones mientras miraba los siete capiteles.

—Eras Su resplandeciente, Su confidente...

—El mal está demasiado arraigado en mí, hermano. —Lucifer tragó saliva—. No hay vuelta atrás.

Miguel levantó la cabeza. Unas gruesas lágrimas surcaban sus nobles mejillas. Se las enjugó con el revés de la mano sin avergonzarse.

—Su misericordia es infinita.

—No hay perdón para mí —murmuró Lucifer. Por un momento, Miguel habría jurado que sus ojos estaban húmedos. Se sostuvieron la mirada un largo instante. En la de Lucifer no había malicia, como cuando eran juveniles—. Aunque yo quisiera.

Miguel se quedó callado.

—¿Le hablarás a nuestro Padre de esta conversación? —preguntó Lucifer al cabo. Miguel observó los rasgos quemados y desfigurados de su hermano y asintió casi imperceptiblemente—. Gracias.

—Siento compasión por ti, Lucifer —susurró Miguel. Sus ojos revelaban amor intenso y una terrible pena.

Lucifer le devolvió la mirada con un extraño fuego en los ojos y habló en una lengua que no era angélica ni humana. Y luego desapareció.
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LA MONTAÑA Sagrada de Dios



Estabas en la montaña Sagrada de Dios;

Caminabas de un lado a otro en medio de piedras abrasadoras

Fuiste perfecto en tus maneras desde el día en que fuiste creado

Hasta que en ti se encontró iniquidad.







Unos relámpagos índigo brillaron encima de la fachada de roca de la Montaña Sagrada. La entrada sagrada de rubíes a la sala del trono apenas era visible, envuelta en las relucientes nieblas que se levantaban y se desvanecían en los céfiros del Edén. En la entrada exterior del palacio de Jehová ardían sin parar siete columnas de eterno fuego blanco. Sobre la montaña había suspendido un inmenso arcoíris llameante. Colores de todos los espectros subían y bajaban en intensidad, desde el violeta y el índigo hasta el rosa y el bermellón. Era el eterno recuerdo de Jehová de la raza de los hombres.

Miguel, cuyo semental sujetaba Sachiel, deambulaba sin parar de un lado a otro de los jardines junto a la puerta de entrada. Gabriel se hallaba en silencio cerca de él.

—Se reúnen durante muchas lunas para discutir sobre el destino del hombre —dijo al fin.

—Jehová está profunda y terriblemente dolido. —Miguel se volvió hacia su hermano, con una expresión de tristeza—. Ver con qué facilidad lo abandonaban le ha roto el corazón.

Su voz se quebró de pena y Gabriel le agarró el brazo con dulzura.

—En la raza de los hombres todavía hay aquellos que lo aman y anhelan Su presencia.

Las colosales puertas doradas de la entrada de rubíes se abrieron despacio. Un exhausto Jether dejó atrás a los Vigilantes y fue a reunirse con los hermanos. Llevaba la cabeza cubierta con un gran manto.

—Jehová está abatido —dijo en voz baja—. No hay manera de consolarlo. —Miró a los hermanos en silencio un largo instante y luego inclinó la cabeza—. El amor que siente por ellos va más allá de nuestra comprensión.

Los miró con la expresión colmada de congoja y añadió:

—Se impondrá el castigo.

—¿Destruirá al hombre? —preguntó Miguel, mirando a Jether perplejo.

—No —respondió Jether, cuyos ojos transmitían una honda pena—. Se enviará a Sí mismo.







Miguel cabalgó a pelo durante mil leguas. Los cascos de su semental resonaban en los campos del Edén y su pelo rubio volaba al viento. En sus fuertes y nobles rasgos, las lágrimas se habían secado. Su alma estaba encendida de preguntas sin respuesta y en carne viva debido al dolor.

Se detuvo en el lado oeste de la Montaña Sagrada, en la parte trasera de la entrada a la sala del trono, fuera de los laberintos occidentales de los siete capiteles. Desmontó y, al entrar en las cavernas sagradas, inclinó la cabeza. El camino estaba iluminado por las ardientes antorchas eternas situadas en lo alto del muro de las cavernas, alimentadas con los carbones al rojo de los siete espíritus de Jehová.

En la montaña había siete salas ocultas y cada una de ellas descendía al sanctasanctórum de los laberintos. Miguel sabía que la montaña contenía algunas de las respuestas que buscaba con tanto ahínco. Habían pasado eones desde que había recorrido por última vez aquellos caminos con Jether, pero los recuerdos eran tan vívidos como si hubiese ocurrido el día anterior.

A la sazón, Miguel tenía siete lunas de edad, era un príncipe bisoño que se agarraba al musculado brazo de su mentor con los ojos cerrados debido a la misma extraña y terrible aprensión que lo invadía ahora. Y así habían pasado ante la primera llama, la Sabiduría, aunque sabía que no tenía que mirar ni detenerse mientras seguía el paso firme de Jether. Luego pasaron ante la Discreción y el Valor, pero tampoco se detuvieron. Subieron a una sala más elevada y mientras se acercaban a la cuarta antorcha eterna, el joven Miguel cayó postrado, como si estuviera muerto en el suelo de aquella sala de piedra. Y oyó una voz, que sonaba tanto dentro como fuera y que decía: «Sagrado, sagrado, sagrado. Digno es el Anciano de los Días.»

El juvenil levantó la barbilla con dificultad del suelo. Jether le había puesto la mano en la cabeza y una terrible sensación de calor se propagaba por su cuerpo. De repente, se puso en pie y supo que era para mirar.

Delante de él soplaba un viento huracanado, una gran nube ardía en llamas y del fuego salían enormes relámpagos y destellos. Del fuego salieron cuatro seres vivos, los poderosos querubines de Jehová. Las criaturas de cuatro alas y cuatro caras se postraron en señal de obediencia ante el Anciano de los Días. Mientras lo hacían, el joven Miguel vio sus rostros de águila en la parte trasera de la cabeza. La antorcha eterna de Jehová estaba en medio de los querubines y contenía carbones que se movían entre ellos. Los carbones expulsaban relámpagos, y debajo había ruedas ardiendo que no dejaban de girar.

Entonces vio la cara de Jether, que brillaba como bronce bruñido y cuya piel aparecía translúcida con la gloria de Dios. Miguel caminó hasta el centro de las ruedas giratorias de los querubines y vio que uno de ellos alargaba la mano y llenaba las de Jether con carbones al rojo vivo. Jether salió de entre los querubines y, cuando habló, fue como si su voz hiciera temblar la estancia:

—Miguel, sé partícipe de las piedras de fuego.

Era una orden. Como si estuviera hipnotizado, el joven príncipe empezó a andar y mientras lo hacía, el suelo de la caverna se convirtió en una masa viva y llameante de relucientes zafiros, bruñido como el cielo estival. Miguel se descubrió caminando entre los zafiros ardiendo.

—Los fuegos sagrados —dijo Jether y, mientras hablaba, tocó los labios del joven con los carbones al rojo vivo. Miguel notó la sensación del abrasador calor blanco que invadía su espíritu, su alma y su cuerpo. Era como si el mismísimo Jehová lo hubiera atravesado y cayó al suelo.

—¡Come!

Los relámpagos sagrados lo invadieron de nuevo.

Miguel se sacudió con unos temblores que no cesaban. Cuando levantó la mirada, le pareció que habían transcurrido muchas lunas. Los seres vivos y las ruedas en llamas habían desaparecido. Sólo quedaba la llama eterna de la pared de la estancia.

—Lo has hecho bien, joven príncipe —había dicho Jether, levantando suavemente del suelo las extremidades todavía temblorosas de Miguel.

Miguel miró su rostro ajado, notando todavía el fuego ardiente que le corría por las venas.

—No volverás hasta que sea el momento. —Jether sonrió con ternura.

Y Miguel no había vuelto nunca... Hasta ahora.







Pasó con la cabeza agachada junto a la tercera llama eterna pero, a medida que ascendía más en la estancia, un miedo familiar pareció llenar todo su ser. Sin embargo, continuó su ascenso hacia el corazón de los laberintos. Se detuvo unos instantes para recuperar el aliento.

Sus ojos estaban cada vez más acostumbrados a la extraña luz sobrenatural. Junto a la cuarta antorcha distinguió ocho o nueve figuras. Eran los Vigilantes, los guardianes de la llama, unos guerreros altos y silenciosos que blandían espadas ardiendo. De su boca no había salido jamás una palabra, porque se la habían sellado con los mismísimos carbones que custodiaban.

Miguel se detuvo junto al muro de la caverna para recobrar el aliento. Nunca había osado aventurarse más allá, ni lo había hecho otro arcángel, porque a buen seguro allí se hallaba el sanctasanctórum escondido de los Ancianos. ¿Qué contenían aquellos laberintos? ¿Misterios sagrados? ¿Tesoros ocultos de Su persona?

Los Vigilantes no se movieron. Miguel vio que inclinaban la cabeza al reconocerlo.

—Príncipe celestial de la presencia de Jehová —dijo una voz desde lo más hondo de la estancia—, comandante de los ejércitos celestiales, lleno de santidad y valor.

Todos a una, los Vigilantes levantaron la espada hacia él en señal de breve reconocimiento y luego siguieron venerando a Jehová.

Miguel siguió avanzando en la oscuridad. Cuando pasó ante los Vigilantes del quinto nivel, un horrible pavor se apoderó de él. Sin embargo, siguió subiendo hasta la sexta llama eterna, más allá del temor de Jehová.

Entonces vio a los Vigilantes de la séptima llama.

Los rostros de los temibles guerreros eran como de piedra. Los Vigilantes lo contemplaron y al unísono levantaron las armas que le impedían el paso a la séptima cámara. Despacio, muy despacio, siguió caminando entre la parrilla de hierro que formaban las espadas.

Delante de Miguel había una extraña corona torcida. Era fascinante y apenas podía apartar los ojos de ella. De una forma incomprensible, poseía una insólita y terrible belleza.

Cuando extendió la mano hacia ella le desgarró la carne, retirándola de dolor. Al mirar la corona con más atención, vio que estaba hecha de unas enormes y afiladas espinas.

Sabía, sin embargo, que tenía que adentrarse más en la caverna. Mientras lo hacía, los Vigilantes retrocedieron y desaparecieron. Se había quedado solo.

Sus ojos seguían acostumbrándose a la oscuridad y distinguió un gran cerro a lo lejos. Ante él, en las tinieblas, se encontró con un grupo de seres que no parecían ángeles ya que sus cuerpos no eran transparentes.

—El hombre —susurró Miguel.

Sin embargo, al observarlos más de cerca, no estuvo seguro, porque iban vestidos de oro y carmesí, como los guerreros, pero sus intenciones no eran nobles. Siguió mirando y vio mujeres cuyos rostros estaban surcados de lágrimas. De repente, algo le llamó la atención sobre su cabeza y al mirar en la oscuridad vio el contorno de una enorme cruz de madera.

De repente, lo invadió un gran terror.

—Ven —dijo una voz.

Miguel se acercó hasta situarse debajo del pie de la cruz. Por sus manos corrió un líquido caliente y pegajoso. Su vestimenta quedó teñida sangre escarlata y, al mirar hacia arriba, distinguió la silueta de alguien que colgaba de la cruz. Sobre su cabeza, había un par de pies fijados con un tosco clavo de hierro. El orificio que le atravesaba la carne era tan terrible que Miguel apartó la mirada.

—Eli, Eli, lama sabachthani —gritó la figura crucificada. Fue un grito que helaba la sangre y que resonó por toda la Montaña Sagrada como si su eco nunca fuera a apagarse.

Miguel se llevó las manos a las orejas para no oír aquella escalofriante y terrible desolación, y se echó al frío suelo de la caverna, asaltado por visiones de sufrimiento.

Vio que al hombre crucificado le ponían la corona de espinas hasta que la sangre impregnaba Su enredado cabello. Vio que lo azotaban. Y vio, en la mano abierta de Aquel que estaba sentado en el trono, un pergamino cerrado y lacrado con los sietes sellos. Y oyó una voz angélica que decía:

—¿Quién es digno de abrir el pergamino y romper sus sellos?

No había nadie en el cielo, ni en la tierra, ni debajo de ésta, digno de abrir el pergamino. Entonces, uno de los veinticuatro ancianos gritó:

—¡Mirad! El León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido. Puede romper el sello.

Habían transcurrido muchas horas, días tal vez, cuando Miguel levantó la cabeza del suelo y vio ante él un Carnero con siete cuernos y siete ojos.

El Carnero tomó el pergamino de la mano de Aquel que estaba sentado en el trono. Los veinticuatro ancianos se postraron en el suelo y al unísono cantaron:

—Eres digno de tomar el pergamino y romper sus sellos porque Tú fuiste asesinado y con Tu sangre salvaste a los hombres de todas las tribus y lenguas, de todos los pueblos y naciones, convirtiéndolos en una raza real y en sacerdotes de nuestro Dios para que reinen sobre la Tierra.

Oyó voces de innumerables ángeles procedentes de todos los lados del trono, y de los ancianos y de los seres vivos, que sumaban diez mil veces diez mil.

—Digno es el Cordero, que fue sacrificado, de recibir todo el poder y la gloria —corearon los presentes—. Que a Él, que está sentado en el trono, y al Cordero le sean concedidas todas las bendiciones y el honor y la majestad y el poder y el dominio para siempre, por toda la eternidad.

—Miguel. —La voz que lo llamó tenía el sonido de muchas aguas—. Miguel.

Miguel se puso de rodillas despacio. Delante del rostro tenía dos pies de bronce bruñido. Estaban perforados y destrozados, con las heridas todavía recientes. Sobre ellos, el dobladillo de una túnica blanca goteaba sangre escarlata en el suelo de la estancia.

Mientras la santidad y la gloria de Su presencia atravesaban su cuerpo, Miguel se lanzó a Sus pies como si estuviera muerto.

—Miguel —lo llamó la voz con ternura por tercera vez.

—¿Cristo?

Cristo alargó el brazo y tomó la mano de Miguel en la Suya.

Miguel vio las terribles heridas recientes de Sus palmas y se puso en pie mientras unas gruesas lágrimas rodaban por sus mejillas. Apenas podía hablar porque lo invadía una intensa emoción.

—La raza de los hombres te hará un daño terrible —tartamudeó, al tiempo que se llevaba la mano a la espada. El corazón se le había llenado de una furia terrible—. ¡Yo te protegeré! ¡Lo juro!

Entonces Cristo le sonrió. Y Su sonrisa contenía la misericordia y la compasión de mil millones de eones.

—No, mi valiente Miguel, deja la espada. —Puso suavemente Su mano en la de Miguel—. Todavía me aguarda mucho más sufrimiento a manos de la raza de los hombres. Que esto te consuele en las próximas lunas: éstas son las heridas del amor.

Tendió la palma a Miguel, que alargó despacio los dedos y tocó las terribles heridas.

Y entonces empezó a caer. Cayó y cayó, como si atravesara un millar de mundos.

Nunca sabría si estaba dormido o despierto, pero se despertó en el suelo, tembloroso. Sentía un pavor tremendo. Notó que había una figura junto a él y se incorporó, todavía estremeciéndose.

—Los misterios sagrados, Miguel. —La figura lo miraba con cariño.

Jether extendió la mano para coger la de Miguel.

—Vamos. Ha llegado la hora.
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LAS bóvedas



—Las bóvedas sagradas —dijo Miguel, maravillado.

Se encontraban en el séptimo capitel, ante el viento huracanado que ardía con fuego y grandes rayos y relámpagos. La poderosa presencia de los querubines de Jehová se hacía visible a través de la luz iridiscente. Jether hizo una seña a Miguel para que lo siguiera.

Detrás de los velos, entre los querubines, había una enorme bóveda cubierta casi por completo por las alas de aquéllos. Jether se acercó y su cara empezó a arder con lo que parecían llamas vivas. Se postró, debilitado por la gloria que caía en cascada, y apoyó la cara en el transparente suelo dorado.

Sobrecogido, Miguel lo observó desde la entrada. Los querubines extendieron las alas revelando la inmensa bóveda de oro. A cada lado había inscripciones angélicas que Miguel no entendió, salvo un pequeño y hermoso signo tallado en el centro que de repente reconoció: era una cruz.

Jether se puso en pie, el rostro ardiendo como el del serafín, encendido con el éxtasis de la presencia de Jehová. Con cierta dificultad, abrió la bóveda despacio.

Los fuegos de lo sagrado se bifurcaban como los relámpagos y alcanzaron al querubín y a Jether, y Miguel cayó de rodillas, inclinando la cabeza. El relámpago atravesó el cuerpo y el alma de Miguel y sintió la presencia de Jehová que recorría su ser como una corriente de inmenso voltaje. Jether metió la mano en la bóveda y sacó un pequeño frasco envuelto en una sustancia viva parecida a la muselina.

—EL ADN no corrupto de Cristo. —Extasiado, sostuvo el recipiente en lo alto.

Miguel lo miró boquiabierto. De su superficie surgían relámpagos.

—Cristo nacerá como hombre —asintió Jether—. ¡La fianza se pagará!
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EX nihilo



—En el hombre, la concepción es el resultado de la unión de dos células germen: el óvulo de la madre y la semilla del padre.

Zachariel frunció el entrecejo. Señaló el holograma de moléculas vivas de ADN, los cromosomas y los cálculos científicos. Gabriel, Miguel y Jether rodearon a Zachariel mientras hablaba.

—En la raza de los hombres, estas células germen poseen todas las mutaciones heredadas de la naturaleza del pecado procedente de la Caída. —Se volvió en redondo, alborozado—. Pero el hombre Cristo no puede recibir ninguna herencia genética del huésped. Tiene que estar libre de cualquier daño inherente del pecado.

—O de otro modo, Cristo no podrá afrontar la demanda. —Gabriel asimiló las palabras de Zachariel y se quedó boquiabierto.

—¡Exacto! —corroboró Jether dando una palmada, y señaló hacia arriba.

Miguel vio que la cúpula de cristal que se hallaba sobre los reunidos se abría y por ella descendía una enorme y brillante cámara de luz. Lo contemplaron sobrecogidos, como lo habían hecho tantos eones antes, cuando les habían presentado el primer prototipo de la raza de los hombres en aquella misma cámara. La cámara cubierta de cristal descendió por completo.

Zachariel miró el frasco que se hallaba en el centro de la cámara y que era la fuente de aquella intensa luz palpitante.

—La semilla de Cristo, ex nihilo, un cuerpo que no está hecho con la semilla del hombre ni el óvulo de la mujer, sino que ha sido creado por el propio Jehová. No ha sido reproducido, sino creado.

—¡Es el segundo Adán! —exclamó Gabriel, fascinado.

—Como todos en la raza de los hombres, Él crea Su propia sangre —declaró Zachariel—. Cuando el Cristo niño llegue a la madurez, su cuerpo producirá unos treinta trillones de glóbulos rojos en su médula ósea, renovados a razón de setenta y dos millones por minuto, tal como ocurre con la raza de los hombres. En cambio, a diferencia de éstos, Su sangre no está contaminada por la Caída.

—Incorrupta —susurró Gabriel.

—Cumple con las condiciones de la demanda —asintió Jether.

Movió la mano en el aire, y apareció ante ellos el holograma de una adolescente. Su piel cobriza era lisa como la porcelana, la tela perfecta para sus pómulos altos, la nariz aguileña y unos abundantes labios carmesí. El abundante cabello oscuro le llegaba hasta la cintura. Los hermanos la miraron, embelesados, mientras ella cruzaba la espartana habitación con unas piernas esbeltas color nuez que se deslizaban con facilidad por el suelo de piedra con una gracia impropia para su edad. Se asomó a la ventana y apoyó en la palma de las manos su rostro en forma de corazón para estudiar a un joven alto y de nobles facciones que tallaba meticulosamente un trozo de madera. La muchacha se rio de manera espontánea y sus intensos ojos castaños centellearon de alegría.

—¿El huésped? —preguntó Gabriel, acercándose.

—El espíritu de la chica está consagrado a Jehová —asintió Jether—. Todavía no ha conocido varón. Lo llevará en sus entrañas y Lo parirá. Es joven, fuerte y sana. Su cuerpo soportará los dolores del parto. No podemos correr riegos.

Jether se dirigió al otro extremo del portal, donde se abrió una gran cúpula y vio la Tierra en su órbita.

—Cristo se prepara para formar parte de la raza de los hombres —dijo—. Tan pronto esté preparado, Su Espíritu entrará en la semilla creada y abandonará el Primer Cielo.

Gabriel inclinó la cabeza.

—Él está en Su Jardín —susurró.

Jether pasó el brazo por el hombro de Gabriel.

—Acudiré a Él.
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LA tentación



Los veinticuatro monarcas Ancianos estaban arrodillados en semicírculo bajo las esplendorosas flores colgantes de los Jardines de la Fragancia. Inclinaron las coronadas cabezas y movieron los labios silenciosamente, recitando sus plegarias.

Cristo estaba ante ellos en el centro de un antiguo olivar situado al borde de los Acantilados del Edén. Levantaba los brazos hacia los haces de luz escarlata que irradiaban de la colosal puerta de rubíes que se abría en el muro de jacinto de la torre.

Cristo pasó la mano despacio sobre el horizonte y contempló, maravillado, la imagen que apareció. Un hombre de unos treinta años, según la medida de la raza de los hombres, cruzaba un árido terreno desértico. Su largo cabello, alborotado por una fiera tormenta de arena, se arremolinaba sobre sus fuertes y bronceados hombros.

—Ve el futuro —Jether le susurró a Lamaliel, que estaba a su lado—. Se ve como miembro de la raza de los hombres... —Se interrumpió al distinguir otra figura que caminaba hacia el Cristo terrenal—. ¡Lucifer! —exclamó.

En la imagen, Lucifer se detenía a unos veinte metros del Cristo terrenal. Su pelo negro revoloteaba en el aire. Su porte era imperial, noble. Podrían haber sido hermanos. Ahora que Cristo pertenecía a la raza de los hombres, Lucifer le sacaba medio metro y había extendido las seis alas. A lo lejos, miles de ángeles caídos esperaban, amenazadores, a cubierto de las sombras.

—Así que todo se resume en esto. —Lucifer soltó una enloquecida carcajada—. El gran Jehová, Cristo, soberano del universo, convertido en materia. Yeshua. Jesús de Nazaret.

Cristo observó la escena desde el Primer Cielo en silencio.

—Ahora ya no tienes ninguno de Tus poderes —dijo Lucifer—. Tendrás que superar las pruebas igual que cualquiera de ellos. Es la condición del rescate.

Jesús siguió mirándolo en silencio.

—¡Jamás habría pensado que llegaría a vivir un día como éste! —espetó Lucifer—. El Creador Todopoderoso te niega Tu divinidad y adoptas una forma inferior. ¡Inferior a los ángeles! —Sus ojos se estrecharon—. ¡Esto me insulta!

Lucifer se acercó más a Jesús.

—Pero tal vez no seas realmente Él. ¡Exijo pruebas! —Se volvió en redondo—. ¡Si eres el Hijo de Dios, demuéstralo! ¡Convierte estas piedras en panes!

Lucifer se agachó a tocar las piedras y Jesús permaneció absolutamente inmóvil. Cogió una y la convirtió en un pan, humeante y recién horneado.

Jesús inclinó la cabeza y Su cuerpo hambriento se rebeló desesperadamente.

Lucifer sonrió, disfrutando con el tormento de Jesús.

—Sacia el hambre —le dijo, tendiéndole el fragante pan—. La materia necesita sustento para vivir —se burló—. A diferencia de la raza angélica. —Estudió a Jesús intensamente y luego partió el pan y comió un trozo.

Jesús inclinó la cabeza.

Lamaliel contemplaba la escena con los demás desde el Primer Cielo.

—En el futuro, Lucifer vuelve a visitar el Edén como tentador —le susurró a Jether.

—Eso no es el Edén —replicó Jether con expresión sombría—. Cristo se convertirá en un miembro de la raza de los hombres. Será tentado bajo todas las apremiantes condiciones de la Caída.

En la imagen delante de Cristo, vieron a Lucifer que pasaba la mano por el horizonte.

De pronto, Jesús y Lucifer se encontraron en el elevado pináculo del templo de Jerusalén. Lucifer lo miraba con intensidad y lo atraía hacia él.

—Sufres la lejanía de Su presencia, Cristo —le susurró—. Lo noto.

Una pena terrible cruzó la expresión de Jesús.

Lucifer hincó una rodilla en el suelo y agachó la cabeza.

—Oh, Dios, nuestro defensor, contempla la cara de Tus príncipes supremos. Porque un día en Tus tribunales... —esbozó una lenta y cruel sonrisa al tiempo que levantaba los brazos al cielo— es mejor que mil días en otro sitio.

Mientras el Jesús terrenal contemplaba la escena en silencio, Lucifer le mostró innumerables imágenes de sí mismo y de los arcángeles postrados ante Su trono. Jesús emitió un atormentado sollozo. Se volvió hacia Lucifer, repentinamente vulnerable.

—Sufro como Tú, Cristo. Todos y cada uno de los amaneceres —se apresuró a decir Lucifer—. Sé lo que es estar solo, lejos de Él. —Extendió la mano en la que aún lucía el anillo con el emblema real de la Casa de Jehová.

Jesús reconoció el sello real y lo invadió una terrible sensación de añoranza.

Y el tentador continuó:

—El hijo de un carpintero de Nazaret no puede gobernar un reino hasta que Te proclamen su rey. Los hombres no comprenden tu divinidad, Cristo. —Lucifer acarició el anillo—. Desciende, nacido en el cielo, en medio de los sacerdotes, Cristo. Salta desde este pináculo. —Esbozó una perversa sonrisa—. Sabrán que eres divino. Adelante —siseó—. ¡Salta!

En el Primer Cielo, Cristo pasó la mano por el horizonte y el panorama se desvaneció. Cayó de rodillas con la cara vuelta hacia la sala del trono. Unas gruesas lágrimas surcaban Sus mejillas.

—Es el dolor de Su alma —susurró Jether—. Se ve separado de Jehová.

Cristo volvió la cabeza despacio y Jether le vio la cara. Aquella expresión de terrible sufrimiento casi le cortó la respiración.

Cristo se puso en pie con aire majestuoso y decidido. Con la cabeza muy erguida, se volvió hacia Sus veinticuatro ancianos en los que tenía depositada Su confianza y asintió.

—Estoy preparado —dijo en un susurro que apenas era audible.
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De todos los milenios de todos los universos, pasados y presentes, aquel día está grabado para siempre en mi memoria. El día en que Él se hizo de la raza de los hombres. Oh, el silencio, el denso e implacable silencio invadió el Primer Cielo. No había sonidos, ni movimientos. Todo estaba quieto. Y entonces oí el sonido. A medida que me aproximaba a la sala del trono, se intensificó. Encontré a los querubines y a los serafines postrados en el suelo en señal de obediencia. Los cuatro seres vivos estaban en medio del trono y alrededor de éste. Eran el león y el ternero y el hombre y el águila cuyas seis alas cubrían sus múltiples ojos. Todos estaban en silencio. Los veinticuatro monarcas ancianos se habían postrado en el destellante mar de Cristal y habían arrojado sus coronas delante del trono. También guardaban silencio. Y, sin embargo, había un sonido. Me detuve delante de las siete lámparas encendidas, los siete espíritus de Jehová que ardían delante del trono día y noche. Nunca olvidaré aquel sonido. Ninguna cantidad de sueño o vigilia durante las eternidades, en el Segundo o el Tercer Cielo, podrán nunca borrar la huella que dejó en mi memoria. No era angélico ni humano. No era un sollozo ni un grito. No expresaba dolor ni éxtasis. Pero era a la vez todo eso. Era el llanto de Jehová.
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LA nova



Con la misiva en la mano, Miguel se acercó a las ventanas de las estancias de su palacio y las abrió. Detrás del brillante halo de Jehová y sobre el centro de la montaña dorada, una enorme estrella fugaz cruzaba el horizonte lila del Primer Cielo, descendiendo hacia el sistema solar de la Tierra.

Jether entró en la estancia y contempló a Miguel en silencio.

—¿Qué es para Jehová este hombre por el que se preocupa tanto? —susurró Miguel—. ¿Qué es para enviarse Él a redimirlo?

Jether agachó la cabeza, vencido por la emoción. Miguel le tendió la carta. Al ver el sello negro de la Perdición en el ángulo superior derecho, tomó la misiva y estudió su contenido.

—¿Crees que sospecha? —La expresión de Miguel denotaba pánico.

Jether dobló cuidadosamente la carta con expresión sombría.

—El genio malvado de Lucifer lo llevará más cerca de la verdad de lo que nos gustaría, pero no, no lo sabe.

—Entonces partimos con ventaja.

Las puertas se abrieron y un Gabriel maduro y mayestático se apostó en el umbral, inclinando la cabeza en señal de reverencia.

—Su advenimiento a la raza de los hombres está próximo.

—Los magos de Lucifer lo alertarán —dijo Jether mirando la estrella luminosa—. Tenemos que darnos prisa.







Envuelto en una túnica blanca, Lucifer se recostó en la sede de Satán, un recargado trono de platino situado en el pórtico de su palacio de rubíes. Desde las enormes ventanas del pórtico contempló las puertas recién construidas del Hades. Una sonrisa perversa cruzó su malogrado rostro. Observó las infinitas multitudes que se colaban por las monstruosas puertas negras de hierro, unas puertas que se levantaban cientos de metros sobre el incandescente suelo rojo.

En cada una de las puertas había un monstruoso centinela de aspecto de troll con unos centelleantes ojos amarillos. Engastado en lo alto de las puertas había un serafín vivo y negro. En la cabeza llevaba una inscripción que rezaba «Las Almas de los Hombres» en una recargada caligrafía. Cada serafín demoníaco se transformó en un dragón que exhalaba llamas luminiscentes y luego en Leviatán y luego en la cara de un hombre para terminar adquiriendo los rasgos de un demonio.

Cientos de miles de hombres y mujeres con túnicas grises, rostro pálido y aire mortuorio cruzaban las puertas del Hades en una masa interminable. Sus ojos se veían inexpresivos. Reyes y príncipes de la Tierra, con su aire imperial y llevando cetros, avanzaban como si estuvieran hechizados. Los seguían las reinas, con sus coronas de piedras preciosas, acompañadas de mendigos y esclavos.

Atravesaron la Ciudad de los Muertos mecánicamente, como zombis sumidos en un profundo estupor. Cuando cruzaron el Valle de las Catacumbas miraron con morbosidad los miles de enormes sepulcros que contenían inscripciones profanas. Muchas de las criptas habían sido violadas y profanadas y las mortajas y los huesos de sus ocupantes estaban esparcidos entre las piedras de los sarcófagos y la maleza de las marismas. Había invernáculos abandonados rebosantes de sargazos y plantas de belladona y los extraños y amenazantes tentáculos de las campanillas. Eran invernaderos vivos, en estado de putrefacción.

Unos golpecitos suaves pero insistentes sonaron en la puerta de la alcoba.

—¿Quién se atreve a molestar mi descanso? —preguntó Lucifer con expresión sombría.

Las enormes puertas tachonadas de rubíes se abrieron y apareció un tembloroso Araquiel.

Lucifer lo miró con el entrecejo fruncido mientras le tendía una misiva. Se la arrancó de la mano y la abrió con impaciencia. De la carta salió una fina bruma plateada.

—Charsoc y su magia negra —le espetó—. ¿A estas horas de la madrugada? —Lucifer leyó la misiva con expresión grave y luego la dobló—. Que entre —dijo.

Araquiel asintió y salió por las inmensas puertas. Lucifer se levantó del trono y cruzó las puertas del pórtico que daban a su habitación. Con las manos a la espalda, deambuló impacientemente de un lado a otro de la estancia.

Charsoc entró y unas brumas plateadas se arremolinaron alrededor de su cabeza. En el brazo llevaba su albatros negro.

—Majestad. —Hizo una profunda reverencia y alzó el rostro hacia Lucifer. Las cuencas de los ojos eran dos orificios vacíos y quemados.

—Tu carta habla de una estrella. —Lucifer se puso en pie de espaldas a Charsoc—. Una estrella nueva y peculiar —añadió, volviéndose.

Charsoc se balanceó levemente y su voz cobró un tono monótono que transmitía autoridad.

—Alguien más grande que vos ha entrado en la esfera de los hombres.

—¿Qué malas noticias traes? —Lucifer palideció.

Charsoc llenó el aire de bruma plateada. Un ruido ensordecedor sacudió la estancia, acompañado de una luz nuclear casi cegadora. La sala tembló como movida por un terremoto. El cuerpo deforme de Charsoc se convirtió en un ser blanco y espectral y su voz adquirió un extraño tono sinuoso. Siguió balanceándose en su trance.

—La nova anuncia el nacimiento de un nuevo príncipe del Este, miembro de la raza de los hombres. Un príncipe tan poderoso que aplastará a la serpiente con su talón.

Charsoc se volvió y su rostro ardía literalmente en llamas. Movió la mano en el aire y se formó un holograma. Lucifer contempló hipnotizado a los ejércitos romanos que tomaban Jerusalén, las guerras napoleónicas, y finalmente se transformaban en Hitler que gritaba al paso de decenas de miles de soldados nazis. Luego, unos soldados chinos rodeaban Jerusalén, dispuestos a destruirla pero, para su consternación, cientos de miles de soldados angélicos liderados por Miguel libraron una fiera batalla contra cientos Lucifer y las legiones del infierno.

—Cuando llegue ese día —proclamó Charsoc, cuya voz resonaba en la estancia—, el conquistador con Su severa espada, grande y fuerte, castigará al Leviatán.

El holograma mostró a Cristo montado en un semental blanco que galopaba en lo alto del cielo, por encima de la colina de Megido. De su boca emanaban rayos láser de color blanco. Luego aparecieron los ejércitos reunidos en el campo de batalla, que estaba sembrado de cadáveres y máquinas de guerra destrozadas.

—El Leviatán —dijo Charsoc—, esa serpiente retorcida.

Al verse a sí mismo en la imagen, Lucifer se quedó petrificado. Entonces, Miguel y dos colosales guerreros angélicos lo apresaron y lo encadenaron mientras seis enormes ángeles lo lanzaban al abismo.

—Mas derribado serás hasta el Seol, a lo profundo de la fosa.

Charsoc se protegió la cara con las manos. De repente, la estancia se quedó completamente quieta. El ruido cesó y Charsoc fue lanzado al suelo.

Tembloroso, Lucifer permaneció en pie, apoyado en el umbral, con la corona torcida sobre el cabello negro azabache.

—El juicio —murmuró.

Se acercó al balcón oriental y abrió las grandes puertas. La enorme y llameante estrella incandescente estaba quieta en el firmamento nocturno, entre el Segundo Cielo y la Tierra. Observó el astro un buen rato.

—Este príncipe recién nacido en Oriente, hijo de la raza de los hombres, ¿cómo está relacionado con Cristo? —inquirió.

—No lo sé, mi señor. —Charsoc miró al frente sin ver, tembloroso.

Un ángel alto de cabello oscuro y rasgos destrozados apareció en el umbral.

—¡Merodac! —gritó Lucifer—. Convoca a los Consejos Herméticos en la cripta. ¡Tenemos que conspirar!

Lucifer les indicó que se retirasen y volvió a la ventana a contemplar la estrella llameante.

Zachariel y Jether se hallaban en el límite de la Vía Láctea, en el portal, observando la enorme y brillante estrella.

—¿Las coordenadas son seguras? —preguntó Jether.

Zachariel asintió despacio, sumido en hondos pensamientos.

—Las coordenadas están bien, pero los conocimientos de astronomía de la raza de los hombres son muy primitivos.

Jether se acarició la larga barba.

—Hemos localizado una antigua casta sacerdotal dentro de la corte de la dinastía parta, que venera a Jehová. —Apartó los ojos de la estrella y miró a Zachariel—. Sacerdotes magos y astrónomos, intérpretes de sueños y acontecimientos celestiales. Cada noche escudriñan el cielo desde sus observatorios astronómicos, los zigurats, buscando señales del rey sobre el que escribió Daniel, su compatriota. Estudian la estrella.

Zachariel inclinó la cabeza en señal de reverencia.

—Que Jehová les conceda la iluminación divina.

Jether cogió la cola de su túnica y se dirigió a la entrada del portal.

—Los magos maléficos de Lucifer lo han alertado. —Hizo una reverencia a Zachariel—. Tenemos muy poco tiempo.
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MUL BAR Bar



Gaspar, el mago más joven del orden caldeo, se hallaba en el puesto de observación más elevado de los tres zigurats, en el extremo más alejado de la torre piramidal, mirando intensamente el firmamento nocturno azul oscuro.

—¡Melchor! —Retrocedió—. ¡Melchor! —gritó de nuevo con impaciencia. Bajó los escalones de la pirámide para ir al encuentro de Melchor, que estaba sentado en los exuberantes jardines del zigurat. Melchor levantó la vista de sus cartas y tablas astronómicas y frunció el entrecejo.

—¡La nueva estrella! —exclamó Gaspar—. ¡Se mueve otra vez! —Hizo un esfuerzo por contener la emoción.

Melchor alzó los ojos al cielo y enseguida subió al observatorio con paso rápido y gracia felina. Una vez allí, estudió los cielos con atención.

—Está creando una conjunción —susurró, maravillado. Se volvió hacia Gaspar—. Debemos informar de inmediato a su Excelencia, el rey Baltasar.

Gaspar asintió y corrió a toda velocidad hacia el zigurat principal, olvidando en su prisa que acababa de ser nombrado mago y que tal conducta era impropia de alguien de su rango. Se recogió la túnica para correr y sus piernas bronceadas levantaron polvo del desierto. El regio Melchor lo seguía de cerca.

Baltasar era octogenario. Su piel negra brillaba como el ébano; el pelo y la barba eran de un brillante plateado debajo del turbante. Deambulaba entre doce largas mesas de madera, a las que se sentaban más de sesenta escribas que anotaban meticulosamente datos astronómicos a la luz de las velas.

El nivel más alto de la torre estaba en completo silencio a excepción del incesante ruido de las plumas de los escribas sobre el papel. Baltasar se acercó a la ventana de la torre y contempló la llameante estrella en el horizonte. Su observación se vio interrumpida por un fuerte golpe procedente de los niveles inferiores, y después unos ruidosos pasos en los peldaños de la vieja escalera de caracol.

Gaspar abrió la puerta de la antigua torre, jadeante. Melchor y Balista aparecieron detrás de él y se postraron en señal de reverencia. Los sesenta escribas hicieron una reverencia y se marcharon de la estancia al tiempo que los tres astrónomos se arrodillaban delante de Baltasar.

—Solicitamos una audiencia —farfulló Gaspar—. Rey Baltasar, lleno de sabiduría, respetado Rab-mugi de la estirpe del gran mago Daniel.

Baltasar asintió y los tres magos se pusieron en pie.

—La estrella errante Udi Idim está de nuevo alineada con Mul Bar Bar, mi señor Baltasar —anunció Melchor muy serio.

—Los cálculos —dijo Baltasar, extendiendo la mano.

Melchor le tendió un grueso fajo de papeles. Baltasar los estudió intensamente, deambulando de un lado a otro.

—Han creado una conjunción en la constelación de Piscis, la tierra de los hebreos —prosiguió Melchor.

Baltasar se pasó la mano por su arrugada frente y se dirigió a la torre. Lejos, sobre el horizonte, estaba la llameante estrella luminosa.

—Una vez cada ochocientos cuarenta años, habrá una conjunción de las estrellas errantes —murmuró.

Gaspar, que tenía setenta años, no pudo contener la emoción.

—Pero tres veces en un solo año es verdaderamente extraordinario, mi señor.

Melchor puso la mano en el brazo de Gaspar para tranquilizarlo.

Sin embargo, Baltasar sonrió, y sus ojos castaños transmitían el mismo fervor.

—Has dicho la verdad, Gaspar. La estrella errante Udi Idim designa a la ciudad de Jerusalén. —Se frotó la barba—. Se alinea con Mul Bar Bar, la estrella que denota realeza a los descendientes de nuestro gran y querido mago Daniel, el hebreo. —Se volvió hacia los otros magos y señaló la estrella llameante—. Pero esta noche... ¡Mirad!

Los magos siguieron sus ojos.

—En la constelación del Águila, hay una nueva estrella que brilla más que ninguna en el cielo. Presagia algo extraordinario. Vaticina un nacimiento de gran importancia.

—Me gustaría ver el nacimiento de ese niño —comentó Gaspar, radiante.

Balista, el anciano criado persa de Baltasar, dio un paso al frente.

—Apresurémonos a llegar a los consejos de Jerusalén, el Sanedrín, mi señor Baltasar. Son muy expertos en las escrituras hebreas. Sabrán decirnos de quién habla la estrella.

—Paciencia, mi buen amigo —dijo Baltasar—. Sí, iremos a la tierra de los hebreos, pero primero hemos de ir a ver a Arete, rey de Petra. Su casa real es la que custodia las reliquias de Salomón.

Baltasar miró de nuevo la estrella llameante.

—Las guardará hasta el día en que tengan que ser ofrecidas como presente al Rey cuyo nacimiento está escrito en los cielos, el Rey que el mago Daniel profetizó que redimiría a la raza de los hombres. —Alzó las manos al cielo en gesto de súplica—. ¡El Mesías!
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LOS consejos herméticos



Lucifer estaba sentado en el trono de la Sede de los Reyes, un enorme trono de oro y rubíes negros. Veinticuatro príncipes supremos caídos, regentes del mundo oscuro, cada uno de ellos con una armadura negra y una corona de oro, se habían sentado en dos formaciones circulares alrededor del trono.

Exudaban el poder y la autoridad de los grandes regentes. Con tres metros de alto y aspecto amenazador, eran los generales más formidables de Satán.

Detrás de ellos se sentaba un centenar de ancianos siniestros de Lucifer, los encorvados Consejos Herméticos y los magos. Sus capuchas negras les ocultaban el rostro. Delante del trono de Lucifer había una gran asamblea de millares de regentes del mundo de las tinieblas.

Asmodeo, desfigurado pero todavía hermoso, se puso en pie e inclinó la cabeza en señal de reverencia. Luego se volvió hacia la asamblea.

—Habéis sido convocados, grandes príncipes de las tinieblas y Consejos Herméticos, por el único rey verdadero de este mundo, Lucifer, coronado Satán.

Lucifer hizo una seña a Charsoc, que estaba sentado con los magos detrás de los grandes príncipes de las tinieblas.

—Excelencias —dijo Charsoc al tiempo que se ponía en pie—, grandes príncipes, Consejos Herméticos y magos, los cuerpos celestes anuncian... —Miró al frente sin ver—. Ha nacido un Rey entre los hombres, un Rey cuyo reino destruirá el nuestro. —Alzó su bastón—. ¡Y que apresurará nuestro juicio!

Un fugaz murmullo de terror se propagó por la asamblea.

—Debemos actuar deprisa.

Marduk, el líder siniestro de los Consejos Herméticos, se puso en pie. Habló con voz suave y refinada pero colmada de maldad.

—Llamo a Baraquijal, regente de la corte oscura de astrólogos.

Baraquijal, príncipe de la corte de astrólogos se puso en pie. Su voluminosa túnica magenta y carmesí se arremolinó a su alrededor. Hizo una marcada reverencia y luego miró a los reunidos.

Marduk se acercó a él despacio.

—Baraquijal, explícanos el significado de esa estrella... El portento.

—La aparición de la estrella no tiene precedentes —proclamó Baraquijal—. Nuestros observadores registran constantemente cientos de supernovas, es decir, muertes de estrellas, pero tengo que comunicar a la asamblea que nunca hemos visto el nacimiento de una estrella. ¡Nunca! —Frunció sus pobladas cejas—. Significa que ha nacido alguien de un gran linaje real, una casa real de un poder inmenso. Estamos seguros de que el lugar de reposo final de la nova señalará la ubicación de este príncipe de Oriente.

Lucifer miró al frente, escuchando con expresión sombría.

Un miembro de los Consejos Herméticos cuyo rostro estaba oculto bajo una capucha se puso en pie en el fondo de la sala.

—¿Los cálculos de su ascenso?

—Su ascenso heliaco —respondió Baraquijal alisándose la túnica— se produce en los cielos orientales de la tierra de los hombres, Excelencia. En el reino de los medos.

—¿Y se ha detenido allí? —preguntó un segundo miembro de los Consejos Herméticos al tiempo que se ponía en pie.

—Nuestros observadores han informado de que en esta última hora ha empezado a moverse, desde el reino de Partia hacia los reinos de Persia y Babilonia.

Lucifer levantó el cetro y los presentes callaron sobrecogidos. Todos inclinaron la cabeza.

—En cierto modo, este rey tiene relación con Cristo. Lo noto. Hay que detenerlo. Tú te encargarás de ello, Marduk. Tus archiveros estudiarán los escritos hebreos de nuestro antagonista Daniel y sus compatriotas.

—Por supuesto, Majestad —dijo Marduk, haciendo una reverencia—. Mis investigadores nos informarán de cualquier cambio que se produzca en la trayectoria de la estrella. La seguiremos por los imperios de Persia y Babilonia, señor.

Uno de los grandes príncipes se puso en pie. Era un ser terrible y fiero.

—Yo, Belzoc, príncipe del reino de Persia, comandaré la Guardia Oscura de Oriente. Recorreremos Persia en busca de este Rey recién nacido. Lo buscaremos en todos los palacios, alcázares y castillos. Haremos incursiones en las moradas de familias de alta cuna... y Lo destruiremos.

—Yo, Merodac —dijo un segundo príncipe supremo al tiempo que se ponía en pie—, príncipe del reino de Babilonia.

—Yo, príncipe del reino de Grecia, comandaré el Oscuro Batallón Griego.

Los grandes príncipes de Asiria y Tiro se pusieron en pie e hicieron una reverencia a la vez.

—Yo, príncipe de Asiria...

—Yo, príncipe de Tiro...

Los grandes príncipes de la Tierra se pusieron en pie, uno a uno hasta que los veinticuatro presentes se hubieron levantado.

—Vuestras palabras son órdenes para nosotros —gritaron al unísono—. Lo encontraremos. —Sus voces resonaron en la estancia.

Lucifer se puso en pie y caminó al frente, blandiendo el cetro en lo alto. Los príncipes satánicos se arrodillaron ante su cercanía. Alzó los brazos sobre los miles de hechiceros y miembros de los Consejos Herméticos que no deseaban otra cosa que cumplir sus órdenes.

—¡Id, pues! —gritó Lucifer—. Buscad al Rey recién nacido. Y cuando Lo encontréis, destruidlo. ¡No volváis con las manos vacías!
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LA reunión



Miguel y Gabriel esperaban en la superficie gaseosa de Júpiter. Eran dos figuras deslumbrantes y cegadoras que se habían cuadrado militarmente.

Gabriel se volvió hacia Miguel y sus dulces ojos grises denotaban seriedad.

—Dos milenios, Miguel. ¿Tanto tiempo ha pasado?

—Haz acopio de fuerzas, hermano. —Miguel frunció el entrecejo. Sus nobles rasgos habían adquirido una expresión fiera—. El pecado destroza a sus defensores. Estará muy cambiado.

—Tal vez no se presente.

—Capto su aroma en el viento —dijo Miguel con aire pensativo. La fragancia de pino e incienso. Es extraño que esto no haya cambiado —suspiró—. Cada vez está más acerca.

—De repente es como el hielo, hermano mío —se estremeció Gabriel.

Miguel se envolvió en la capa de terciopelo azul marino. Tenía la mandíbula apretada.

—El viento del norte anuncia su aparición. Los elementos caídos son sus ministros de la destrucción. Está aquí.

En el lado oscuro del planeta gaseoso, se materializó una figura encapuchada que se les acercó a toda prisa. Agachó la cabeza en señal de reconocimiento.

—Saludo a su Excelencia, el estimado Príncipe Regente Miguel.

—Saludo a su Alteza Real, el Príncipe Lucifer del universo terreno e infernal. —Miguel agachó la cabeza.

Se miraron en silencio un largo instante.

Lucifer se acercó. Levantó una mano deforme en cuyo dedo anular llevaba un enorme anillo de oro con un rubí engarzado y señaló a Gabriel.

—Gabriel —dijo con voz temblorosa, al tiempo que se quitaba la capucha y dejaba a la vista sus rasgos deformes y llenos de ampollas.

Gabriel lo miró horrorizado y luego fue hacia él, visiblemente consternado. Miguel lo cogió por el brazo.

—Miguel, ¿puedes impedir a tu hermano que me abrace? —Lucifer se rio con amargura—. Qué desaprensivo...

Miguel lo miró con aire serio y sombrío.

—¿Qué quieres de nosotros, Lucifer?

Lucifer desenfundó su daga, se la pasó por el muslo y sonrió con dulzura.

—Vaya, vaya, querido Miguel. Veo que los eones transcurridos no han hecho nada para mejorar tu paciencia.

Agarró el hombro de Gabriel y presionó su rostro contra su oreja apasionadamente. Gabriel dio un respingo. Clavó la mirada en los finos y crueles labios, en los escasos mechones de cabello, y luego observó los desalmados ojos azul zafiro.

—¿Mi apariencia te ofende? —Lucifer sonrió con frialdad, presionando el pecho de Gabriel contra el suyo con gran fuerza. Carne contra carne. Miguel se llevó la mano a la espada y Lucifer se rio con amargura—. Diez milenios lejos de Su presencia, el mismísimo elixir de la vida, causa estragos en el cuerpo.

Gabriel sintió el calor del cuerpo de Lucifer.

—Y causa estragos en el alma.

Las uñas amarillentas y deformes se clavaron en las trenzas de Gabriel hasta llegar a su cuello fibroso.

—Gabriel, ¿le hablarás a nuestro Padre de nuestro encuentro?

—Pues claro, Lucifer.

—Y dile también que he oído hablar de la llegada inminente de ese Mesías —añadió sin soltar a su hermano.

Gabriel dio un respingo y retrocedió.

—Me veré obligado a destruir Su mano, Miguel. —Una fugaz sonrisa jugueteó en los labios de Lucifer. Asintió burlonamente en deferencia hacia él como hacía cuando eran jóvenes—. Frustraré las intenciones de nuestro Padre, pero lo haré porque Lo amo. —Un júbilo demente iluminó sus torcidos rasgos—. No soporto verlo humillado por culpa de un puñado de criaturas lloronas que continuamente rechazan Su mismísima existencia. Él verá que yo tenía razón.

Miguel se movió delante de Gabriel y miró a Lucifer.

—¿Harás responsable a la humanidad antes de que llegue el juicio? ¿O algún lamento oculto alojado en los restos de tu alma todavía te empuja hacia todo lo que fue? ¿Hacia todo lo que solía ser?

—Sí —respondió Lucifer, traspasando a Miguel con su intensa mirada azul zafiro—, es cierto que debería mirar por mis hermanos. —Su voz era dulce y durante un breve instante sus ojos exhibieron un indicio de su previa belleza—. Echo de menos nuestro compañerismo, nuestra camaradería. —Calló unos instantes y luego sonrió con malicia—. Pero dejando de lado la nostalgia, he venido a comprobar el progreso de Su Mesías, del que veo que no sabéis nada.

Se envolvió en su túnica con capucha y en sus ojos centelleó un brillo maníaco.

—Decidle a nuestro Padre que tendrá que vérselas conmigo antes de lo que piensa. Me inquieta. Se ha vuelto de lo más reticente. Comunicad a nuestro Padre que me preocupa Su bienestar. Está demasiado abrumado. Se guarda demasiadas cosas en el corazón. ¿Es posible que Sus príncipes supremos no le dediquen la adoración y la atención de los eones pasados, cuando yo era Su principal asistente? —En sus labios brilló una sonrisa siniestra—. ¿O es que en los juzgados celestiales hay cada vez más disensión? —Sus palabras eran suaves pero inconfundibles.

—¡Ya basta de tus traiciones, Lucifer! —exclamó Miguel—. Sabes perfectamente que lo que arraiga tan fácilmente en las mentes de los caídos no tiene lugar de reposo. Has infligido tu tormento en la masa de tierra que tanto desprecias y, aun así, todavía existen nuestros defensores que te rechazan y a los que tus planes malvados les resultan transparentes.

—Ah, sí, llegará un tiempo en que mi objetivo serán esos defensores. —Lucifer esbozó una malévola sonrisa con los labios apretados—. Pero, de momento, con este Mesías bastará.

Y luego se desvaneció, dejando tras de sí la suave fragancia del incienso en el helado viento del norte.
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Nick pasó la última página de los escritos angélicos. Por enésima vez fotografió los extraños jeroglíficos angélicos. Desenroscó el filtro de la lente de cristal de cuarzo de su cámara y, cuidadosamente, volvió a guardar el códice encuadernado en oro en el compartimento superior del cofre.

—¡Wasim! —Su tono era apremiante. Quitó la cámara del podio y se la dio a Wasim—. Llévasela a Mansur, en el museo del palacio.

Wasim asintió con vehemencia.

—Mansur, el director del museo —explicó Nick con dificultad.

—Sí, Malik.

—Coge la moto —le dijo Nick.

Wasim salió corriendo y sus delgadas piernas aceitunadas levantaron nubes de polvo al correr bajo la dura luz diurna.

Nick lo siguió, saliendo tambaleante del Bajo Temenos, cansado y sin afeitar, pero eufórico. Se protegió los ojos del cegador sol jordano, y vio que Wasim mostraba presumido la cámara a un chico árabe más bajo que él.

—¡Yallah! ¡Yallah! —gritó Nick, gesticulando frenético.

Wasim esbozó una amplia sonrisa, mostrando una perfecta dentadura. Montó en una moto roja llena de polvo y colocó cuidadosamente la cámara en el sidecar. La puso en marcha, saludó vigorosamente a Nick y aceleró por la polvorienta carretera hacia la autopista del desierto siguiendo las señales que indicaban Amán.

Nick sacó el teléfono móvil y llamó.

—Mansur, soy Nick. Wasim va para allá con mi cámara. Revela las fotos tan pronto llegue. —Se protegió los ojos con la mano contemplando la estela de polvo de la moto que se perdía en el terreno desértico de Wadi Araba—. Aumenta el tiempo de revelado. Necesito unos negativos en blanco y negro con un contraste muy marcado.

Zahid corrió al lado de Nick con una botella de agua. Nick la cogió con su mano libre, vertiendo el helado líquido en su garganta. Sostuvo el teléfono entre la oreja y el cuello, echándose el agua que sobraba en las manos para quitarse el polvo de la cara.

—Es más importante de lo que podríamos haber imaginado —dijo al teléfono—. Dile a la princesa que la casa real de Jordania posee el mayor descubrimiento de la civilización. —Contempló las altas colinas de arenisca color teja que rodeaban Petra y su rostro se iluminó con un extraño júbilo—. El misterio del universo está desvelado: los orígenes del mal.
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